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    Aún era temprano para que el club se llenase. Apenas había anochecido y fuera, las farolas cobraban fuerza. Las chicas fumaban cigarrillos o tomaban algún refresco, disfrutando de la buena música que Pacopi solía poner a aquellas horas. Ligeras de ropa, algunas ensayaban sus propios números de striptease, tanto en la pasarela como entre las mesas. Ginger, a pesar de tener la noche libre, le había cambiado el turno a una de las chicas que trabajaban tras el mostrador. Su madre se había puesto enferma y tenía que cuidar de ella. A Ginger le pareció perfecto, ella siempre necesitaba dinero, para el alquiler de su piso, para ropa, para comer, para caprichos… 
 
      Ginger, sin dejar de mascar su eterno chicle, secó otro vaso mientras admiraba la figura de Carla, la italiana que se contoneaba contra la barra de metal del escenario. Al contrario que ella, Carla era exuberante y descarada. Se tomaba muy en serio su ascendencia latina y sacaba todo el provecho que podía de ella. Con una melena cobriza, grandes pechos, y amplias caderas de matrona, solía desnudar a los clientes con sus provocativos ojos, antes de desnudarse ella. 
 
      Ginger, cuyo verdadero nombre era Huni Go Mei, era tailandesa. Tenía casi veintisiete años y llevaba tres en España. El “cómo” había acabado en un club de striptease de Barcelona era una larga historia. Su vida se complicó en cierto momento y tuvo que escapar de los embarullados intereses familiares. Sin embargo, gracias a sus estudios de danza, supo encauzar su vida en un país extraño como aquel, aunque fuera bailando para los hombres. Por eso mismo, al buscar un nuevo nombre, adoptó aquel por el que siempre la llamaba su madre cuando bromeaba, Ginger Rogers. 
 
      Más que hermosa, Ginger era muy sensual, con un larguísimo pelo oscuro, lacio y fino, y un cuerpo esbelto y vibrante, duro como la piedra. Además, su corta estatura le restaba años a su aspecto. Reventó una nueva pompa de su chicle y colocó el vaso seco en la estantería. Se sentía un tanto atrapada en su actual vida, quizás un tanto rutinaria, pero Ginger se negaba a profundizar más como otras chicas, dedicándose directamente a los hombres. La tailandesa tenía una buena educación y se sabía capaz de enfrentarse a los retos de la vida sin tener que prostituirse. Pero, por otra parte, no quería arriesgarse a ser pillada en falta por la policía sin tener el permiso de residencia. 
 
      Era un inmigrante ilegal y eso la limitaba mucho, ya que Europa cada vez controlaba más y más la entrada de ilegales. De hecho, fue uno de los incentivos que la impulsaron a trabajar en un local como La Gata Negra; nadie hacía preguntas allí. Las autoridades, debidamente untadas, hacían la vista gorda con el club de striptease, ya que lo que importaba es que no hubiera fulanas dando el cante en la calle, por el tema de turismo y vecinos cabreados. Si las chicas estaban a cubierto, se solía correr un tupido velo de comprensión. Todo el mundo estaba de acuerdo que los hombres deben tener una salida para sus necesidades. ¿Acaso no lo pone en la Biblia? Así que Ginger se había acomodado a su forma de vida, diciéndose que era lo que le había tocado vivir. 
 
      La cortina que separaba la entrada de la sala principal se movió y Ginger pensó que entraba el primer cliente de la noche. Sin embargo, no fue un hombre el que entró, sino una chica. Ginger, con el ceño fruncido, la observó mientras se acercaba al mostrador. No debía de tener más de dieciséis años, con un cuerpo desgarbado y flexible que enfundaba en unos raídos vaqueros y en un fino suéter. 
 
     “Demasiado joven para pedir trabajo”, pensó Ginger.  Sin embargo, cuando la chica llegó ante el mostrador, le preguntó por el dueño del club. Ginger la contempló de cerca, antes de responderle. Poseía una gloriosa y natural melena rubia, que llevaba recogida en una graciosa cola de caballo. Sus ojos, ligeramente almendrados, eran del más puro azul, y sus rasgos, delicados y perfectos, convertían su rostro en una verdadera muñequita de porcelana. Ginger no podía creer que buscara trabajo de bailarina. Una chiquilla así, con esa belleza, debía de tener disponibles otros recursos. 
 
    —No es dueño —contestó Ginger, con su gracioso acento y su castellano forzado. —Es dueña. Señora Olivia Infante. Aún no llegado, más tarde. 
 
    —Gracias, señorita. ¿Puedo esperarla aquí? 
 
    Ginger sonrió, al escuchar la educada contestación. Esa niña aún no tenía maldad, ni experiencia. La tailandesa se apiadó enseguida. 
 
    —Aquí clientes molestarte. Mejor sube piso arriba. Espera ante el office de la señora Olivia —indicó Ginger, señalando las escaleras del fondo del local. 
 
    La rubita asintió y se dirigió hacia allí, con los ojos atentos a los devaneos de Carla. 
 
                                            
 
    Olivia Infante aparcó su pequeño BMV en el patio trasero del club. Aquel patio, situado en la Baixada de Viladecols, una transversal de Carrer de Jaume I, la “avenida” que cruzaba el Barrio Gótico de Barcelona, no tenía más función que guardar su coche y varias docenas de cajas vacías de refrescos. Una puerta trasera conducía al interior de “La Gata Negra”, casi oculta tras las escaleras que llevaban al primer piso. Solía acudir todas las noches al club, tras cenar con su hija Lola, y pasar unas cuantas horas en su despacho. Le gustaba controlar personalmente su negocio y las chicas. 
 
      Olivia era una mujer divorciada. De hecho, había conseguido el club, junto con otros bienes, con ese divorcio, y la enorgullecía hacerlo funcionar mucho mejor que cuando pertenecía a su ex. A sus cuarenta y seis años, tenía una vida plena, una hija adolescente preciosa, y un tren económico que le daba holgura. Prueba de ello, eran los constantes retoques estéticos a los que solía someterse, obsesionada con su aspecto. Senos nuevos, pujantes y erguidos, labios turgentes, estiramiento de piel, y, sobre todo, dedicaba casi todo el día a sus sesiones de yoga y horas de gimnasio. Todo ello, complementado con una buena dieta, la mantenía aún atractiva y lozana. 
 
      Ginger le hizo una seña al verla entrar y Olivia se acercó al mostrador. Algunos clientes se repartían por las mesas, atentos a la chica que bailaba. Las demás no habían comenzado aún a dar sus rondas. La noche del lunes siempre era floja. Admiró la gruesa trenza con la que Ginger se había recogido sus flotantes cabellos. Olivia recordaba muy bien la fogosa semana que ambas habían pasado el año pasado. Olivia era una enamorada de la belleza y, como tal, de las mujeres. Le había llevado muchos años darse cuenta de ello, pero había acabado aceptándolo. Tenía por norma invitar a casa a una de las chicas que trabajaba en el club, en el momento en que convertía su contrato en indefinido. Ninguna de ellas se había negado nunca, pero Ginger había sido una de las más resistentes. 
 
      Olivia nunca las acosaba en el trabajo, ni tampoco se metía con ciertas actividades extra laborales. Tampoco les pedía comisión por lo que podían ganar “de más” con los clientes. Respetaba a sus chicas y las mimaba, teniéndolas contentas. Todas sabían de qué palo iba ella, y aceptaban o no, sin presiones. No se consideraba una madame, ya que eso era denigrante y siempre dejaba muy claro que no quería ningún problema con sus actividades a la hora de una redada. Por otro lado, era consciente de que los hombres acudían a su club por eso y por la calidad de sus chicas, lo que se traducía en más copas y en más dinero. 
 
    —Hola, preciosa —saludó a Ginger. 
 
    —Hello, señora Olivia. Tiene visita arriba —respondió la guapa tailandesa. 
 
     —¿Quién? 
 
    —A girl. Preguntó por dueño. 
 
    —Está bien. Llámame si necesitas algo. 
 
    —OK. 
 
    Olivia subió las escaleras pensando que tenía el cupo de chicas cubierto por el momento. Chicas como aquella llegaban todos los días a la ciudad y Olivia consideraba que tenía un buen ojo para descubrir sus cualidades. Le daría su tarjeta y la rechazaría por el momento. 
 
      Cuando alcanzó el gran rellano, que hacía las veces de salita de espera ante la puerta de su despacho, se encontró con una chiquilla no mucho mayor que su propia hija. La esperaba, dignamente sentada en una de las sillas acolchadas, con la espalda muy recta, su cola de caballo describiendo un arco perfecto sobre su nuca. Olivia se pasó la lengua por los labios, súbitamente secos. Aquella niña era una visión, tan joven, tan bella, tan… 
 
    —Buenas noches, jovencita —la saludó. 
 
    —Buenas noches, señora—respondió la chica, poniéndose en pie. 
 
     —¿Qué se te ofrece?—preguntó Olivia, rebuscando las llaves de su despacho en el interior del bolso. 
 
    —Me gustaría pedirle trabajo, señora. 
 
    Olivia se quedó estática, la mano aún dentro del bolso. Miró a la rubia chiquilla. No podía ser posible. 
 
    —Eres muy joven para trabajar aquí. 
 
    —He cumplido los dieciocho años—dijo la joven, sacando su documentación del bolsillo trasero del pantalón. 
 
     —¿De verdad? 
 
    —Sí, señora. 
 
    Según el carné, los había cumplido hacía mes y medio. 
 
    —Tienes cara de niña —dijo Olivia, dándole la espalda y abriendo el despacho. —Pasa… 
 
    —Lo sé, pero puede ser un reclamo, ¿no? 
 
     —¿A qué te refieres? —preguntó Olivia, sentándose tras su escritorio. 
 
    La chiquilla miró a su alrededor, como calibrando todas las rutas de escape. Observó las dos ventanas enrejadas, los distintos muebles, y el sistema de cámaras que se controlaban desde allí. 
 
    —Podría jugar con mi aspecto, parecer menor… aún más… 
 
    El tono de la chiquilla era muy tranquilo, sosegado, y, de repente, Olivia la vio vestida de colegiala, con una falda cortita, corbata y medias, bailando ante los hombres. Supo, con certeza, que no necesitaba hacer ningún gesto erótico con aquellos rasgos perfectos, ni un solo ademán provocativo, para conseguir que aquellas bestias aullaran como locos. Sencillamente, sería perfecta, única. 
 
    —Siéntate, ¿cómo te llamas? 
 
    —Ángela… Ángela Núñez, señora. 
 
     —¿De dónde vienes? 
 
    —De Madrid. 
 
    —No tienes acento. ¿Por qué Barcelona? 
 
    —Problemas familiares… 
 
    —Bien. ¿Sabes bailar? 
 
    —Me defiendo. Soy bastante ágil. Estaba en un equipo de gimnasia rítmica en el colegio. 
 
    —Ya lo veremos. ¿Por qué quieres dedicarte a esto? 
 
    Ángela inclinó la cabeza, dudando de su respuesta. 
 
    —Le seré sincera. No hay mucho más dónde elegir. Sé que puedo hacerlo y conseguir sobrevivir, es lo único que busco. 
 
    —Son palabras muy tristes para tu edad. 
 
    La chiquilla se encogió de hombros y volvió a fijarse en lo que hacía con sus manos, raspando la tela de su pantalón. 
 
     —¿Tienes familia en Cataluña? 
 
    —No, señora. 
 
     —¿Dónde resides ahora? 
 
    —Con unos amigos. Tengo que buscar algún sitio ya… 
 
    —Está bien. Voy a ponerte a prueba. Te conseguiré ropa adecuada para trabajar aquí y ensayaras unos días con las chicas. Son buenas profesoras. Solo tengo tres reglas: primera, nada de alcohol o drogas durante el trabajo; segunda, nada de acostarse con los clientes en los reservados; tercera, nada de problemas con novios y amantes aquí dentro. ¿Comprendes? —Ángela asintió, muy seria. —A cambio, no tienes que compartir propinas con las otras chicas, ni darme a mí nada. Pago al finalizar la semana y el trabajo no está cubierto por seguro alguno. 
 
    —Gracias, señora. 
 
    —Ya veremos si me lo agradeces. Ahora, baja y habla con la chica del mostrador. Ella te dirá los horarios y lo que necesites saber. Quiero que debutes sobre el escenario el viernes. 
 
    —No se arrepentirá, señora —dijo Ángela, abriendo la puerta. 
 
    Olivia ya lo sabía. Lo sentía en sus entrañas desde el momento en que la vio. Aquella chica haría mucho ruido en cuanto saliera al escenario. 
 
    
    
      
      	    
  
     
 
    
   
 
    Ángela se acercó al mostrador. La chica asiática estaba en el mismo sitio, siguiendo secando vasos. Había algo más de gente en el local, pero apenas un par de tíos contra el mostrador. Se acodó contra el grueso pretil de cuero y miró hacia la camarera, quien no tardó en acercarse. 
 
    —Me han dicho que hable contigo sobre los horarios y las normas a seguir —dijo, alzando la voz para aventajar la música. 
 
     —¿Trabajas aquí? —se extrañó la asiática. 
 
    —Sí, la señora acaba de contratarme. 
 
    Ginger la miró fijamente. No podía imaginarse a una belleza así contoneándose ante los babosos desgraciados que se reunían allí. Pensar que esas manos la manosearían y sus conductas la envilecerían, oprimía su estómago con una sensación de acidez. Pero la decisión no era suya, así que se encogió de hombros y le indicó que pasara tras el mostrador. 
 
    —Así no gritar —comentó cuando Ángela estuvo a su lado. 
 
    Una invisible pantalla acústica aislaba el interior del mostrador, atenuando la música. Aquello reducía los dolores de cabeza de las camareras y permitía poner oídos avizores sobre las conversaciones. 
 
    —Me llamo Ángela. 
 
    —Ginger —dijo, estrechándole la mano. 
 
     —¿Ginger? No es un nombre asiático. 
 
    —New country, new name —contestó Ginger, riéndose. 
 
    —Sí, comprendo. ¿Tú bailas? 
 
    —Si. Hoy sustituir a camarera. Su madre enferma. Así gano un poco más. 
 
     —¿A qué hora se empieza? 
 
    —Only for the night. A las ocho. Días normales acaba a las dos madrugada, fin de semana a las cinco. Turnos para bailar en escenario, cada hora en weekends, un solo pase días normales. 
 
    —Parece justo —contestó la joven, mirándola a los almendrados ojos. 
 
    —Señora Olivia is a excelent boss. Es justa y amable, buena amiga. 
 
    Ángela asintió, con la atención puesta en el escenario, donde se sucedía un cambio de bailarina. 
 
     —¿Cuándo ensayáis? —preguntó. 
 
    —Por las tardes. Club close for clients, pero abierto para nosotras y limpieza. Tres tardes en semana. 
 
    Ángela hizo una mueca que no pasó desapercibida para Ginger. 
 
    —Me es imposible venir por las tardes… —susurró. 
 
    —Bueno, you can training at home y traer música que deseas a Pacopi. Aquí es más cómodo, solo eso —dijo Ginger con un encogimiento de hombros. 
 
     —¿Pacopi? 
 
    —Es DJ de local, muy bueno pero loco, loco… 
 
    —Comprendo —sonrió la chica rubia. —Oye Ginger, otra cosa, ¿no conocerás a alguna chica que necesite compartir piso? Necesito dejar el sitio donde estoy ahora. 
 
     —¿Buscas piso? —se aseguró la asiática de haber entendido bien. 
 
    —Sí, algo a compartir. No puedo pagar un alquiler completo. 
 
     —¿Quieres un refresco? —sugirió Ginger con una sonrisa. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    —Look, yo tengo piso alquilado aquí cerca. Me gustaría compartir contigo —dijo, ofreciéndole un refresco de cola. 
 
     —¿De veras? ¡Es genial! —palmoteó Ángela. —¿Cuánto? 
 
    —No ser caro. Suficiente con lo que saques una semana, y eso incluye comida. Ser pequeño, pero suficiente para las dos. 
 
    —Me parece perfecto. ¿Cuándo podría verlo? 
 
    Ginger miró el pequeño reloj de su muñeca. 
 
    —Si esperas una hora, tengo descanso. Podemos ir entonces. Está al final de esta calle. 
 
    —Claro, no tengo nada más que hacer esta noche. 
 
    —Bien —respondió la tailandesa, alejándose para atender a una camarera de mesa. 
 
    Ángela se sentía contenta. Por una vez, las cosas parecían salirle bien. Encontrar trabajo y techo en una sola noche era una victoria últimamente. Pero, de todas formas, no se hacía demasiadas ilusiones. Aún quedaban muchos detalles y problemas a solucionar, pero no se sentía con ánimos de enfrentarse a todos ellos de una vez. Las cosas de una en una, se decía. 
 
      Ginger regresó a su lado, como deseando seguir con la conversación. Le caía bien a Ángela. El aplomo que mostraba la serenaba. 
 
     —¿De qué país eres? 
 
    —Tailandia —contestó Ginger, desenvolviendo un nuevo chiche, y ofreciendo uno a la rubia. 
 
    —Dicen que es muy hermoso. 
 
    —Mucho. Yo vivía en zona interior, en montaña. Selvas, templos, y buena gente —los ojos de Ginger se entristecieron con el recuerdo. 
 
     —¿Por qué lo dejaste? 
 
    La tailandesa agitó una mano, en el inequívoco gesto de que no quería comentar sobre aquello, y Ángela la comprendió. 
 
     —¿Cuánto tiempo llevas en España? 
 
    —Three years, todos aquí, en Barcelona. 
 
     —¿Te puedo preguntar por qué España? 
 
    Su mirada se armó de un brillo cauto y receloso. Tras unos segundos, se encogió de hombros. 
 
    —Buen clima. Tuve facilidad para llegar aquí. 
 
    El alma oscura de Ángela se desemperezó un momento y susurró: Mentiras… 
 
    Ángela tragó saliva y se juró no preguntar más sobre el tema. 
 
     —¿Tú eres de Barcelona? —esta vez era el turno de Ginger para posar preguntas. 
 
    —No, nací en Madrid. 
 
     —¿Tus padres saben? 
 
    —Sí, claro. Tengo ya dieciocho años… 
 
    Ginger cruzó los brazos sobre el pecho y enarcó una ceja, lo que le confirió una intensa expresión brujeril a su rostro. 
 
     —¿No te lo crees? —se defendió Ángela, sacando de nuevo la documentación del bolsillo. 
 
    —Papeles fáciles de falsificar. No tienes dieciocho… 
 
    Ángela se guardó el carné lentamente, el rostro serio. Ambas eran conscientes de que cada una tenía sus secretos y que no estaban dispuestas a hablar de ellos. 
 
     —¿Va a suponer un problema? —musitó la rubia. 
 
    —Para mí no, pero no quiero problemas en casa… 
 
    —Descuida. Nadie me busca. 
 
     —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque ya llevo varios años sola… 
 
    Ginger supo enseguida, por la forma en que había musitado aquella frase, que la chiquilla había vivido en la calle, con verdaderos problemas, fueran los que fueran. Los suyos, en comparación, no habían sido nada. 
 
     —¿Varios años? —se asombró la tailandesa. 
 
    Ángela metió sus manos en los bolsillos traseros para no retorcerlas y descubrir su estado de ánimo. A pesar de su condición y experiencia, aún sentía la necesidad de desahogarse. Sabía que no podía contarlo todo, pero podía volcar una parte sobre las espaldas de otro… En ese momento, un cliente se acercó a ellas, para entablar conversación, y aunque Ginger supo despacharle rápidamente, las dos supieron que la ocasión había pasado. 
 
    Hablaron de otras muchas cosas y el tiempo pasó rápidamente. Ginger incluso le dio diversos consejos sobre la forma de bailar, ejemplarizándolos con la bailarina que actuaba. 
 
     —¿Vamos? Me sustituyen —le preguntó Ginger con una sonrisa, tras atender un cliente. 
 
    —Sí, claro, perfecto —respondió. 
 
    Ginger la condujo a la puerta trasera y cogió un largo abrigo del almacén, de vinilo negro y brillante. Se lo abrochó completamente, tapando sus piernas casi desnudas y su generoso escote. La tailandesa no la había engañado. El inmueble estaba relativamente cerca, al final de la calle. Tendría unos cincuenta años, pero se veía sólido y bien cuidado. Sobre el tejado había un gran luminoso apagado, pero que se podía leer perfectamente: Cine Eldorado. 
 
     —¿Es un cine? 
 
    —Viejo cine, convertido en apartamentos. Todo edificio es de señor Naviero, un hombre comprensivo —explicó Ginger, abriendo la puerta del vestíbulo. —No hay ascensor… 
 
    El edificio era pequeño relativamente, con tan solo tres pisos, pero parecía tener profundidad. Frente a él, en la otra acera, un vetusto edificio de apartamentos subía alto, en comparación, con al menos doce plantas. El Barri Gotic era viejo y pintoresco, quizás el más antiguo de la ciudad. Subieron al tercer piso, y Ginger abrió la puerta de la derecha. El pisito era pequeño y coqueto, bien decorado, al estilo oriental. Ginger la fue guiando y explicando. La puerta de entrada se abría directamente a la sala de estar/cocina/comedor, separada por un par de biombos de papel de arroz, bellamente pintados. A la derecha, un pequeño cuarto de baño y una pequeña balconada interior que se abría a un lóbrego patio comunitario, más parecido a un pozo por su estrechez. Allí se ubicaba la lavadora y el armario para los zapatos. A la izquierda, dos dormitorios, uno más grande y otro más pequeño. 
 
    El mayor era el dormitorio de Ginger, con un gran colchón en el suelo, o al menos eso parecía. El otro dormitorio estaba vacío, con un par de barras metálicas que lo cruzaban, de las cuales colgaban muchas perchas y todos los vestidos de Ginger. 
 
    —Lo uso como vestidor —se disculpó ella.  —¿Tienes muebles? 
 
    —No. 
 
    —Bueno, puedes hacer como mi cama. Es mejor para espalda. 
 
    —Ya lo veo —se rio Ángela. —No me importa. Estoy acostumbrada a dormir en sitios peores. 
 
     —¿Te gusta? 
 
    —Es… interesante, sí. 
 
     —¿Quieres té? 
 
    —Si no te importa. 
 
    —Hago muy buen té, no como japoneses, pero casi —dijo Ginger, sacando una tetera de un armarito. 
 
    Ángela apoyó su espalda contra el fregadero, mirando como la asiática encendía la pequeña cocina a gas. 
 
    —Ginger, tengo que decirte algo… 
 
     —¿Sí? 
 
    —El motivo por el que no puedo ir a ensayar por las tardes. 
 
     —¿Trabajas en otro sitio? 
 
    —No, es que no puedo salir de día. Sufro una fuerte alergia a la luz solar. 
 
    Ginger se giró y la observó. 
 
    —Se te ve pálida, pero no albina. 
 
    —No, no tiene que ver con la melanina. Es una reacción química. La luz solar aumenta la temperatura de mi cuerpo, produciendo fuertes reacciones, sarpullidos, quemaduras, migrañas… 
 
     —¿Qué es migrañas? 
 
    —Fuertes dolores de cabeza. 
 
    —Extraño… ¿es de nacimiento? 
 
    —Apareció al hacerme mujer. 
 
     —¿Es motivo por el que dejaste tu casa? —Ginger no parecía tener ni un pelo de tonta. 
 
    —Sí, así es. Solo podía salir de noche y mis padres eran… demasiado controladores. 
 
    —Comprendo. Está bien. Your window abre a patio interior. Allí no hay sol. Además, podemos poner fuertes persianas… 
 
    —Perfecto. 
 
    —De día, no hago mucho ruido. Un poco de tele y la cocina, eso es todo. Leo mucho y voy a ensayar. Así que no molestaré. 
 
    —Gracias, de verdad, pero no molestaras. Duermo poco, pero como una muerta —ambas se rieron. —El problema puede estar en que, cuando despierte, tenga que poner esto en penumbras si quiero ver un rato la tele, o algo así. 
 
    La tetera silbó y Ginger la retiró, escanciando dos tazas que perfumó con canela y limón. Entregó una de ellas a la chiquilla y, alzando una mano, le acarició la mejilla, mirándola a los ojos. 
 
    —No importa, Ángela —pronunció el nombre con un extraño acento en la g. —I’m happy que aceptes. I don’t like be alone y llevo many time. Además, el alquiler is hard para una sola, 
 
    —Sí, es mejor compartir… 
 
    —Y si no puede darte sol, siempre podemos quedar charlando entre las sábanas, a oscuras, ¿no? 
 
    Ángela sonrió y dio un sorbo de su taza. La traviesa mirada de Ginger no le había pasado desapercibida. Ya habría tiempo para romances, se dijo. Lo cierto es que la tailandesa la atraía mucho, con ese cuerpo cimbreante y sus ojos almendrados. Además, intuía que podría confiar en ella, llegado el caso, pero, por el momento, necesitaba mudarse. 
 
      Media hora más tarde, cuando ambas se despidieron, Ángela reconoció los alrededores y descubrió una cosa sobre el gran edificio de enfrente que lo hacía perfecto para ella. Disponía de una gran terraza que nadie parecía utilizar, salvo algún listo que había sembrado en dos jardineras semillas de marihuana. Era el edificio más alto del entorno, por lo que nadie podía alcanzar a ver la azotea tras sus muretes, y, además, tenía fácil acceso a ella, tanto desde el interior, como del exterior, gracias a la escalera de incendios. 
 
     Se asomó al muro y calculó las diversas vías de escape que tenía desde allí, saltando a los demás edificios, mucho más bajos, e incluso cruzando la calle hasta los inmuebles de enfrente. El neón apagado sobre el tejado de “su” edificio atrajo su mirada. Mal asunto ese conglomerado de hierros y tubos de neón para saltar sobre él. No lo intentaría. 
 
      Decidió probar una de estas rutas, ya que tenía que recoger sus pertenencias de casa de Rubén. Tomó impulso, recorriendo toda la terraza rápidamente, y saltó por encima del muro, sin tocarlo. Fue como si planeara los doce metros vacíos que separaban los edificios, de acera a acera. Aterrizó como una ardilla al otro lado. Pero Ángela no planeaba sobre las corrientes aéreas. De hecho, ni siquiera había viento. Todo era impulso, un fortísimo estiramiento de sus músculos, unido a su escaso peso, la llevaba a realizar estos prodigios. Poseía una estructura muscular y ósea totalmente extraña, diferente a la de los humanos, aunque el exterior, la fachada, pareciera la de una niña cándida y mona. 
 
    De hecho, sus huesos más bien se asemejaban a los de un pájaro, extremadamente duros y huecos. Ángela apenas pesaba treinta kilos, pero sus músculos, tendones, y articulaciones, podían soportar mover un peso diez veces superior. Esto le permitía realizar acciones físicas incomprensibles para las mentes humanas. Todo esto lo descubrió años atrás, por las bravas, al saltar desde una azotea para salvar el cuello. 
 
      No tenía otra salida, la policía la persiguió hasta allí, y debía tirarse si quería escapar. Confió en su cuerpo y se lanzó al vacío. Rebotó contra la fachada en su caída, y su cuerpo reaccionó por instinto, girando y retorciéndose en el aire hasta caer de pie. Sus rodillas y tobillos amortiguaron el impacto, absorbiendo una tremenda presión. Sintió el golpe en todo su cuerpo, sus dientes se cerraron como un cepo, a punto de pillarle la lengua, pero salió renqueando unos cuantos metros y luego echó a correr como una gacela. Desde entonces, se había probado muchas veces, acostumbrándose a manejar aquella habilidad. Hasta ahora, podía saltar unos cinco metros verticalmente, y dejarse caer de una gran altura, sin sufrir demasiado daño. Por otra parte, estaba siempre probando, en todo momento, su agilidad y flexibilidad, intentando cosas que un gimnasta ni siquiera concebiría. 
 
      Se situó en el mapa mental que había memorizado de la ciudad condal y empezó a saltar de azotea en azotea, a toda velocidad, tomando un rumbo lo más recto posible que la llevó hasta plaça Nova, al lado de la catedral, donde vivía Rubén. Se deslizó hasta el suelo, se arregló la ropa, y caminó tranquilamente hasta el lujoso edificio. 
 
    —Buenas noches, Emil —saludó al viejo portero de noche. Llevaba viviendo allí tres semanas, y había tomado confianza. 
 
    —Buenas noches, Ángela. Un poco tarde, ¿no? —la regañó el hombre. 
 
    —Ya sabes cómo son los chicos. No dejan que te vayas —rio ella. 
 
    —Ya, hay que tener cuidado con ellos. 
 
    —Hasta mañana, Emil. 
 
    Tomó el ascensor hasta el piso doce y sacó la llave del bolsillo. El amplio apartamento, de corte vanguardista, estaba en silencio. Rubén debía estar dormido. Abrió la nevera y bebió algo de leche. Mordisqueó un trocito de pastel de manzana, y se sintió juguetona. Tenía que despedirse de Rubén… 
 
      Rubén González era uno de los arquitectos que se ocupaban de la citá de Tibidabo, un emplazamiento de súper lujo que se estaba edificando en el emplazamiento del viejo parque de atracciones. Ángela le había escogido en una cafetería cuando le escuchó hablar de que su esposa se iba durante un mes a Inglaterra, a visitar a sus padres. Ante un colega, se jactaba que iba a estar un mes de Rodríguez, sin esposa, ni hijos, disfrutando de su nuevo apartamento. 
 
      Ángela coqueteó con él, con miradas intensas, hasta que consiguió llevarle a los lavabos. Allí, entre apasionadas caricias, tomó algo de su sangre, solo la suficiente para subyugarle. Como siempre le ocurría, la ingestión de sangre activaba su fuego interno, y la única manera que conocía de refrenarlo de forma efectiva era el sexo. Se folló literalmente al hombre, sentándole sobre uno de los váteres, con urgencia, sintiendo como su miembro la penetraba, acallando el rugido de sus venas. 
 
      Al día siguiente, tras llevar su esposa y sus dos hijos al aeropuerto, Rubén quedó con ella y la llevó a su casa. A la semana de estar en Barcelona, Ángela se instaló con Rubén, quien le compró ropa nueva y cuantos caprichos quiso. El arquitecto, de unos cincuenta años, se mantenía en forma, era atento y se desvivía por ella, debido a su subyugación. A Ángela le gustaba jugar con él, sobre todo porque debía extraerle algo de sangre cada dos días para mantenerle bajo control, pero no porque ella la necesitara para alimentarse. 
 
    Hacía tiempo que había descubierto que el uso de sus dones drenaba sus fuerzas, y sólo la sangre reponía esa energía gastada. Cuanto más los usaba, más sangre necesitaba. A veces, bromeaba diciéndose que la sangre no era más que gasolina para sus especiales motores. Pero, podía tomar cualquier alimento para mantenerse, lo mismo que comía cualquier humano, sólo que ella quemaba esas calorías inmediatamente. 
 
     “El sueño de cualquier modelo”, bromeó. Sólo la sangre le aportaba fuerzas y vitalidad, sangre humana. 
 
    Pero la buena vida se le acababa. Quedaban tres días para que la señora de Rubén volviera de Inglaterra y Ángela tenía que marcharse. Además, lo deseaba. No estaba acostumbrada a estar mucho tiempo en un mismo lugar. 
 
      Quería un nuevo rumbo para su vida. Estaba dispuesta a dejar de mendigar, de subyugar, de robar… Debía reorganizar su vida, dependiendo de sus medios y de sus dones, pero de cierta forma legal, o lo más cercana a ella. 
 
      Se desnudó al entrar en el dormitorio. El hombre dormía, abrazado a la almohada. Ángela sintió la dureza de sus propios pezones. Estaba excitada desde que Ginger se insinuó. Se arrodilló al lado del arquitecto y pasó una mano por el velludo pecho desnudo. Rubén abrió los ojos y le sonrió. 
 
    —Has vuelto pronto…  —le dijo. 
 
    —Quería estar contigo. Es la despedida —dijo ella, besándole. 
 
    —Lo sé. Te voy a echar de menos… 
 
    “No me recordarás”, pensó ella, y aferró su pene, sintiéndole crecer por momentos. 
 
    —No te muevas… déjame hacer a mí —susurró Ángela, subiéndose a horcajadas sobre el hombre. 
 
    Se ayudó con la mano para introducirse el pene, notando como la colmaba perfectamente. Inclinó la cabeza y hundió su lengua en la boca de él. Aspiró su colonia, su olor corporal, y empezó a moverse sinuosamente. Su vagina atrapaba aquel miembro con una habilidad innata. 
 
    —Oooh… Ángela, eres la mejor…  —susurró Rubén. 
 
    —Lo sé —musitó ella, muy cerca de su oído, antes de que sus caninos crecieran en su boca, finos y puntiagudos. Los hundió muy suavemente en la yugular. El hombre gimió de placer al sentir el mordisco. 
 
    Ángela solo tomó un sorbo, controlando perfectamente la cantidad. Sintió el fuego abrirse paso hasta su coño. Cabalgó más rápido y fuerte, lo que hizo que Rubén se corriera sin remedio, antes de que ella consiguiera su orgasmo. Notó su semen derramarse en su interior y dejó que el fuego lo quemara, anulando así cualquier posibilidad de embarazo. El pene, empequeñecido, se salió de ella. Entonces, se impulsó con las manos y quedó sentada sobre el pecho velludo del hombre. De esa forma, le ofreció su vagina aún rezumante. 
 
    —Lame… me has dejado sin acabar… 
 
    Rubén su puso a la tarea, feliz de contentarla. Ángela acabó arrodillada sobre el rostro del hombre, restregando su coño como una posesa, llenándolo de cálidos humores, y jadeando sordamente. Bailoteó sobre su cara mientras Rubén le limpiaba el coño de su propio semen. Tras un buen par de orgasmos, se abrazó a él, susurrándole: 
 
    —Tu mujer vuelve a casa. Ha estado un mes fuera, te ha echado de menos. Tienes que hacerla feliz… 
 
    —Sí, claro —contestó él, con los ojos turbios. 
 
    —Tienes que follarla como a mí, todas las noches. Yo seré ella, ¿comprendes? 
 
    —Sí, tú eres ella. 
 
    —Mi rostro se esfuma en la neblina. Ahora ves los rasgos de tu esposa… 
 
    —Si. 
 
    —Has estado solo todos estos días, solo y aburrido, has añorado a tu esposa, ¿verdad? 
 
    —Mucho… 
 
    —Adiós, Rubén —susurró Ángela, dándole un suave beso con el que se durmió. 
 
    Ángela se levantó y se fue a la ducha. Tras esto, aún desnuda, empacó sus cosas, colocó un chándal sobre su cuerpo desnudo, y subió a la azotea, para perderse en la noche. 
 
                                                
 
    13 de junio de 2013 
 
    Lo primero que Ángela tuvo que hacer en su nuevo nido, fue comprar un colchón. Aquel primer día, al ocaso, salió de su habitación, luciendo braguitas infantiles y saludó a Ginger, quien estaba mirando la tele. 
 
     —¿Has pasado noche mala? —le preguntó la tailandesa. 
 
    —No, ¿por qué? —respondió Ángela con una sonrisa. 
 
    —Dormido sobre alfombra. No bueno. Estuve a punto de invitarte a mi cama por esta noche. 
 
    —No te preocupes, estoy habituada a las superficies duras. Además, ya te dije que dormía como una muerta, ¿no? —Ángela dejó escapar una risita. —No puedo comprarme un colchón hasta que no cobre el primer sueldo. No tengo un euro en el bolsillo. 
 
    —Pues vístete, vamos a salir y comprar colchón. Uno bueno y duro. 
 
    —Pero… 
 
    —Yo pago. Ya me devolverás dinero cuando cobres —alzó una mano Ginger, interrumpiéndola. —No puedes dormir en suelo. 
 
    Ángela se encogió de hombros, lo que hizo subir su corta camiseta y mostrar más las braguitas de ositos que llevaba. Se giró y caminó hacia su habitación. Ginger no quitó ojo de aquel culito respingón. Finalmente, suspiró cuando la puerta se cerró. 
 
    Su nueva amiga asiática la llevó a una cercana tienda de muebles y compraron un magnífico colchón de matrimonio, de muelles firmes, que prometieron servirle en casa en una hora. 
 
    —Mañana pediré a Cristian que haga otra plataforma como la mía —le dijo Ginger, al salir de la tienda. 
 
     —¿Quién es Cristian? ¿Tu novio? 
 
    —No, no —se rio la tailandesa. —Es vecino. Vive arriba del todo y es sobrino de señor Naviero. Él lo arregla todo. 
 
    —Ah, un manitas… 
 
     —¿What? 
 
    —Que hace bricolaje —dijo Ángela haciendo una pantomima con las manos. 
 
    —Sí, sí… arregla todo, todo. Y es atractivo, además. 
 
    —Vaya… ¿te gusta? —Ángela le dio un suave codazo a su compañera. 
 
    —No, nada de chicos —exclamó, riendo y agitando una mano. —Trae complicación… 
 
     —¿Ah, ¿sí? ¿Por qué? 
 
    —Hombres volverse posesivos con la relación. Nosotras trabajar de strippers, ¿recuerdas? ¿Qué te dijo señora Olivia sobre novios? 
 
    —Que no quería malos rollos ni problemas con los novios —respondió Ángela, recordando su conversación. 
 
    —Exactamente. No compatible relación con trabajo. 
 
    —Veo que tienes las cosas claras —Ángela se detuvo al llegar al amplio portal del cine Eldorado. 
 
    —Cuánto más pronto tenerlas tú, mejor para ti —le aconsejó Ginger. —Ahora voy al club, a trabajar. Tú espera colchón. Hay ropa de cama en mi armario. 
 
    —Vale —dijo Ángela, y siguiendo un impulso, la besó en una mejilla. Ginger sonrió y despidiéndose con una mano, se alejó. 
 
    Mientras subía las escaleras del edificio, decidió conocer mejor la estructura de cada piso. Ángela ponía mucha atención en cuanto se refería a sus nidos. Ya había inspeccionado los alrededores y ahora tocaba el interior. Pronto tuvo una idea básica de los cambios y añadidos a la vieja y gran sala de cine. El suelo del palco superior había sido continuado para formar los dos últimos pisos, y se había construido un piso intermedio en la platea, obteniendo tres plantas más la del nivel del suelo. En cada planta, el propietario había sacado cuatro apartamentos, salvo en la planta baja que había sólo dos, pero más grandes, lo que generaba un número de catorce viviendas, más el estudio de arriba, donde Ginger le había dicho que vivía Cristian. Ya llegaría el momento de conocer a todos sus vecinos, se dijo, abriendo la puerta de casa. 
 
    Aquella noche, mientras Ginger dormía, Ángela encontró la mejor forma de subir y bajar del tejado del viejo Eldorado, con su luminoso apagado y seguramente fuera de servicio. Examinó los mejores sitios para aterrizar, si llegaba el caso, y tan sólo encontró dos plataformas seguras: una, sobre las viejas y oxidadas máquinas del aire acondicionado, que debían datar de los años 80 al menos, y dos, la vertiente norte, en la que el tejado se unía al edificio colindante que era un poco más alto. 
 
    También descubrió la vida de por lo menos tres de sus vecinas, todas ellas prostitutas que trabajaban en las cercanas Ramblas. Una de ellas se estuvo despidiendo de su acompañante durante media hora, al menos, en un rincón oscuro del vestíbulo del edificio. Ángela, pegada al techo, se excitó con la paja que la opulenta chica le hizo a su proxeneta o novio, vete a saber. Meneó aquella gruesa polla con todo arte y vicio reflejado en su rostro, la lengua pisada con los dientes, hasta hacerle eyacular sobre las baldosas del suelo. 
 
    En aquel barrio, las noches no serían aburridas, se dijo. 
 
                                              
 
    14 de junio de 2013 
 
    A la noche siguiente, Ángela estuvo tomando ciertas nociones de lo que se esperaba de ella en el club, como conocer la disposición del mostrador, de sus botellas, y de los precios de las copas. También visitó los camerinos y conoció a sus compañeras. Contempló parte de los shows entre bambalinas y escuchó los consejos que quisieron darle. 
 
    Domingo terminó de hacer una de sus habituales rondas por el local y se dirigió a los camerinos. Las chicas estarían cambiándose y charlando. Apenas habían dado las ocho de la tarde y el club estaba despertando. Domingo era un auténtico coloso. Medía tres centímetros por encima de los dos metros y pesaba ciento treinta kilos, lo que le convertía en una mole de carne y músculos impresionante. Llevaba el cráneo afeitado y, en contraposición, lucía una bien recortada barbita. Llevaba ocupando el puesto de seguridad de La Gata Negra tres años y estaba orgulloso de ello. Los clientes le conocían y le respetaban, y los tipos de paso le miraban de reojo, impresionados, cuando pasaba por su lado. 
 
      Le gustaba vestir con clase, quizás demasiado elegante para un club nocturno, pero nadie pensaba decírselo. Siempre llevaba traje y corbata, todo muy conjuntado. A media noche, sobre todo en verano, se quedaba en camisa, mostrando una colección de chalecos de elaboradas filigranas, a la par que unos brazos impresionantes. 
 
      Las chicas le adoraban, sin excepción. Bromeaban con él, le confiaban secretillos, y sabían que estaban seguras. Muchas de ellas habían pasado por su gran cama, como una forma de agradecimiento por haberlas ayudado con algún problema. En el fondo, Domingo, que podía optar a cualquier puesto mucho mejor renumerado y fácil en aquel mundillo, se quedaba en La Gata Negra por eso mismo: las chicas. Para él, era el paraíso terrenal. Durante el día, podía dedicarse a sus amados libros, por las noches al más puro erotismo. 
 
      Domingo era un erudito autodidáctico. Aprendió a leer con doce años y, desde entonces, devoraba libros continuamente, de casi cualquier tema. Su tremenda curiosidad le impulsaba a indagar sobre aquellos temas que no comprendía, desde Internet hasta cursos profesionales. Su increíble memoria retenía nombres, fechas, y textos completos, sin dificultad alguna. Todo esto le ayudó a remodelarse como persona. Ya no quedaba apenas nada de aquel pandillero de Santa Coloma. Aprendió a expresarse bien, a mantener los tiempos y tonos para que su dicción fuera casi perfecta, como un buen orador. Al tiempo que su vocabulario se enriquecía, fue introduciendo términos mucho más cultos, coloquialismos inteligentes, y, sobre todo, respeto y decoro. Las chicas quedaban fascinadas por aquel gorila que sabía hablar como los ángeles y que se comportaba como un caballero. En más de una ocasión, algunos clientes conocidos entablaban una buena discusión con Domingo, lo que acareaba que las chicas ociosas les rodearan, atraídas por la charla. Domingo era muy bueno discutiendo. 
 
      Paseó entre bambalinas, saludando a una y otra, admirando aquí una pierna, allá unos pechos descubiertos. Las chicas estaban acostumbradas a su presencia y no les importaba que las mirara, porque Domingo no demostraba maldad alguna. Al fondo del gran camerino, se ubicaba el tocador de las novatas, y aquella noche, tras más de seis meses, alguien estaba sentado ante el espejo. Le llamaban así porque se trataba de un viejo tocador, con el espejo desvaído y poca iluminación. Por eso mismo, las chicas no lo querían y lo dejaban para las nuevas que llegaran. 
 
      Una chica esbelta, muy joven, estaba sentada en la silla giratoria, vestida de calle, con vaqueros y blusa, así como zapatillas deportivas. Poseía un cabello dorado perfecto que retorcía descuidadamente con un dedo mientras observaba como Ginger, frente a ella, retocaba su maquillaje. Se la notaba un tanto nerviosa, ya que una de sus piernas no dejaba de moverse bajo el tocador. De pronto, se levantó y le quitó el lápiz de ojos a la adorable Ginger de las manos, le puso una mano en el hombro, y la giró hasta encararla. Entonces, con mucho tiento, aplicó el lápiz sacando la punta de la lengua al mismo tiempo. Domingo, llevado por su curiosidad, se acercó. 
 
    —Mi querida Ginger, ¿harías el honor de presentarme a esta exquisita criatura? —dijo, ocupando todo el reflejo del espejo. 
 
    —Oh, sorry, of course —respondió Ginger. —Es Domingo, nuestro protector… ella es Ángela… 
 
    La jovencita se giró y levantó su carita para mirarle. Las mejillas de Domingo quedaban a casi medio metro por encima de su cabeza, pero este se inclinó caballerosamente para que ella pudiera besarlas. 
 
    —Realmente encantado, pero prefiero pensar que soy su caballero andante, su paladín. 
 
    Ángela rio suavemente, pero era consciente de que los ojos del coloso la recorrían lentamente desde su altura. Domingo se encontraba absolutamente impresionado por aquella ninfa surgida del más bello cuento de hadas. Ni siquiera pudo disimularlo. Era perfecta, como una muñeca viva, encarnada. La pose de su cuerpo, el aleteo de sus largas pestañas rubias, el mohín de sus labios… todo la dotaba de una aparente fragilidad que le impulsaba a protegerla de cualquier riesgo. Alocadamente, pensó que, aunque tuviera la mitad de su tamaño, eso la volvía aún más deseable, como si pudiera meterla en uno de sus bolsillos; guardarla para atesorarla. 
 
    —Señora Olivia contratado como bailarina. Se está poniendo al día —apuntilló Ginger. 
 
     —¿Bailarina? —Domingo no podía creer que una criatura así fuera una stripper. Tenía que haber un error. 
 
    Se obligó a respirar profundamente y concienciarse que si estaba allí era porque era otra bailarina. Parecía muy joven pero cuando la jefa la había contratado era por una razón; no solía equivocarse, ni arriesgarse, eso lo sabía bien. Aquella chiquilla no era una princesa elfa, ni nada por el estilo, iba a desnudarse ante hombres. Pero, aun así, podía ver la inocencia en su limpia mirada. 
 
    —Espero hacerlo bien —dijo Ángela. 
 
    —Lo harás. Recuerda que no tiene que gustar a nosotros, sino a los de fuera —dijo Ginger. 
 
    —No dejes que eso te preocupe. Me ocuparé de aquellos que protesten —dijo Domingo, cogiéndole una mano e inclinándose para besársela. 
 
    Ángela no pudo responderle, ya que otras chicas se lo llevaron, entre besos y risas, para que les leyera uno de sus poemas. 
 
    —Es muy galante, ¿no? —comentó Ángela. 
 
    —Así es Domingo, a gentleman, pero he visto como se ha encargado de dos marineros suecos, uno con cada mano. 
 
    —Sí, grande sí que es. 
 
    —Bien, ahora mira todo lo que hacemos y retenlo para tu número, ¿OK? 
 
    Aquella noche, cuando regresaron a casa, Ángela se envaró al llegar ante la puerta. Escuchó ruidos en el interior mientras Ginger abría con su llave. Con un elegante movimiento, se coló antes que ella, tensando los músculos de su mano, convirtiendo la aparente extremidad en una férrea garra de durísimas uñas. Los ruidos provenían de su habitación. 
 
    —¡Hay alguien ahí! —le cuchicheó a Ginger. 
 
    —Ah, debe ser Cristian —respondió la asiática, sin darle importancia. 
 
     —¿Cristian? 
 
    —Sí, le dije que hacer trabajo de noche, cuando trabajamos, porque tú duermes de día. Así que eso hacer, seguro… 
 
    Ángela relajó los tendones y cerró el puño, sonriendo, mientras Ginger llamaba a Cristian. Un chico alto y delgado surgió del interior del dormitorio. Poseía un rebelde pelo castaño, que se rizaba y ondulaba sobre las orejas y nuca. Vestía una especie de mono de trabajo con peto, y un cinturón de herramientas rodeaba sus caderas. 
 
    —Cristian, ella es mi compañera, Ángela —les presentó Ginger. 
 
    —Mucho gusto —dijo él muy bajito, extendiendo una mano. 
 
    —Hola, Cristian —contestó ella, estrechando su mano. “Del tipo tímido”, se dijo, mirando el tono verdoso de sus ojos tras aquellas gafas de empollón que se resbalaban casi hasta la punta de su nariz. 
 
    —He… he acabado —señaló él con el pulgar por encima del hombro. 
 
     —¿Ah, ¿sí? ¿Puedo verlo? —palmoteó Ángela. 
 
    —Claro, es tu dormitorio… 
 
    La plataforma tenía unos treinta centímetros de altura y, en realidad, no era más que un ancho marco de madera con una cruceta en su interior y varios soportes repartidos homogéneamente. Impedía que el colchón, una vez colocado sobre ella, se hundiera y tocara el suelo. También impedía que el polvo se acumulara debajo. 
 
    —Es perfecta. 
 
     —¿Dónde quieres situarla? —preguntó Cristian, dispuesto a ayudarla. 
 
    —Oh, aquí mismo, contra la pared —respondió ella, moviendo con facilidad la estructura hasta dejarla pegada al muro. Después, miró pensativamente la pared de enfrente. —Necesitaría unas tablas para hacer unos estantes y colocar mis cosas… mi ropa… 
 
    —Puedo montarlas mañana noche, sin problemas —dijo Cristian, con una dulce sonrisa. 
 
     —¿De verdad? No quiero forzarte a ello… 
 
    —Me dedico a esto. No será un problema. 
 
     —¿Ves? Cristian siempre solución —puntualizó Ginger, desde la puerta. —Tendrás estantes para ropa mañana. 
 
    —Pondré un par de barras como tiene Ginger, pero al hilo, para que puedas colgar las perchas —comentó el joven, recogiendo su caja de herramientas. 
 
    Se despidió de ella y Ginger le acompañó hasta la puerta, hablándole de que ya ajustarían cuentas cuando acabara el trabajo. 
 
    —Ha dejado todo súper limpio —comentó Ángela cuando Ginger regresó. —Ni una viruta… 
 
    —Cristian es muy limpio y gran… inventor… 
 
    —Será manitas. 
 
    —No, inventor. Él crea cosas raras e increíbles. Ya verás. ¿Qué te parece nuestro vecino? ¿Guapo? 
 
    —No sé. Tiene aspecto de empollón y no es mi tipo, pero es dulce y tímido, así que está bien, supongo. Parece joven… 
 
    —Tiene veinticinco años, un niño... 
 
    —Venga, casamentera, pongamos el colchón… 
 
     —¿Qué es casa… mantera? 
 
    Ángela se rió, aferrando el colchón por un extremo, desprovisto de sábanas y mantas. Le gustaba su nuevo nido y esperaba pasar una buena temporada en él. 
 
      
 
      
 
                                       LA GATA NEGRA 
 
      
 
    16 de junio de 2013 
 
    Los nervios consumían a Ángela mientras esperaba su turno para actuar. Era la noche de su debut y espiaba los movimientos de todas las chicas que bailaban en el escenario central, comparándolos mentalmente con el número que había preparado. Algunos de estos movimientos eran vulgares, otros sublimes, pero todos ellos armoniosamente conjugados con la música. Luego, sin apenas ser consciente del paso del tiempo, le tocó a ella y los nervios se esfumaron, como por encanto. 
 
      Al pisar el escenario, la burbujeante y ronca voz de su alma oscura la alentó a dejar al público boquiabierto, y ella estuvo una vez más de acuerdo. Había elegido un tema juvenil y desenfadado, con unos buenos coros, y bastante ritmo. Siguió los pasos de la coreografía a la par que se despojaba de la ropa. Había medido exactamente el tiempo que necesitaría para que la última prenda cayera con las últimas notas, pero, por alguna razón, eso no le importó finalmente. Quería que la vieran saltar y brincar, contonearse y flexionarse, amparada en su poder, y escuchar las exclamaciones de asombro. 
 
      Se tuvo que contener y solo dedicarse a ejercicios en la barra de acero. Sin embargo, toda la primera fila de hombres clavó sus ojos en su esbelto cuerpo, sobre todo en aquella enloquecida faldita de tablas que no paraba de insinuar sus bonitas nalgas. Finalmente, la dejó caer sobre el piso, mostrando el diminuto tanga que llevaba debajo. Entonces, los billetes de cinco empezaron a caer a sus pies. Algunos hombres le mostraban billetes mayores para que se acercara y pudieran metérselos en la cincha del tanga. Los silbidos arreciaban. Ángela sonreía, aturdida por aquellas miradas, sin importarle que sus menudos y enhiestos pechos se mostraran desnudos, en toda su plenitud. 
 
    La salva de aplausos llenó el local cuando desabrochó los lazos de su tanga y lo dejo caer, al mismo tiempo que giraba su cuerpo, presentando al público sus deliciosos glúteos. Aún aplaudían cuando dejó el escenario y pasó al otro lado de la gran cortina de lentejuelas, Ginger la estaba esperando, sonriente. La abrazó y la besó en las mejillas. 
 
    —¡Fantastic! Estado muy bien, Ángela, de verdad —la felicitó. 
 
    —Un poco light, pero con mucho ritmo —dijo otra de las chicas. 
 
    —Gracias —contestó ella, algo ruborizada. 
 
     —¿Quieres barra o baile? —le preguntó Ginger, llevándosela aparte. 
 
     —¿Cómo? —el rostro de Ángela expresaba su incomprensión. 
 
     —¿No haber hablado de eso antes? Sorry, creía que había dicho ya. Las chicas que no están bien se ocupan de barra… 
 
     —¿Qué no están bien? —Ángela no comprendía lo que quería decirle la tailandesa. 
 
    —¡Ya sabes, chicas malas, con periodo o resfriadas! 
 
    —Ah. 
 
    —Algunas veces, alguna con señales de novio celoso… 
 
     —¿Moratones? 
 
    —Sí, eso. Otras cansadas, o de mala leche, pues prefieren poner copas a bailar esa noche, ¿comprendes? 
 
    —Comprendo. 
 
    —Yo pensado que es primera noche para ti, que, a lo mejor, prefieres copas. Pero, si quieres bailar, vienes conmigo, algunos clientes buenos buscar… 
 
    —Eres un encanto, Ginger, has pensado en todo —dijo Ángela, abrazando a la menuda asiática. —Pondré copas esta noche y observaré. 
 
    —Eso ser bueno. Eres inteligente —y, súbitamente, Ginger le dio un fugaz pico en los labios. 
 
    Un par de horas más tarde, Ángela había pillado completamente el ambiente del club. Los clientes, maduros en su mayoría, querían copas fuertes y apenas mezcladas. Sabía que las copas que se tomaban las chicas como invitación estaban aguadas, o eran meros refrescos, y había que tener cuidado al servirlas para que el cliente no se diera cuenta. Las propinas de la barra no eran demasiado espléndidas, pero tampoco había que hacer nada extraño. Una sonrisa, una caricia en la barbilla, una caída de ojos, simple gestos que motivaban al cliente, sobre todo si estaba ebrio. 
 
      El tipo que estaba en el rincón del trozo de barra que Ángela atendía, era uno de esos. Maduro, calvo y orondo. Parecía estar atornillado al pretil acolchado del mostrador. Decía llamarse Octavio y según una de las compañeras de barra, estaba forrado. Parecía solo tener ojos para Ángela y, aunque no le decía nada, seguía todos sus movimientos mientras apuraba un whisky tras otro. Incluso espantó un par de chicas que se le acercaron antes. 
 
      Ángela tenía buen cuidado de enseñar sus nalgas al inclinarse para tomar un vaso o una botella. Llevaba la camisa atada con un nudo sobre su estómago, enseñando buena parte de sus senos, libres de sujeción. De vez, en cuando, se subía las blancas medias, con un mohín pícaro en sus labios, todo para que aquel tipo no dejara de beber. Y vaya si lo estaba consiguiendo. 
 
      Mientras tanto, observaba como se desenvolvían las demás chicas con los clientes. Las veía revolotear de mesa en mesa, ofreciendo sonrisas, guiños, algunas palabras de complicidad. Observaba como los clientes acariciaban aquí una pierna, un pequeño pellizco allá, la velada pasada de un dedo sobre un seno… Las chicas se reían con facilidad y aceptaban aquello, buscando una buena propina, un buen baile. 
 
      Algunas lo conseguían y se retiraban, junto al cliente, a los reservados tras los cortinajes. Otras solo obtenían lo que todas llamaban un básico, un baile contoneante que duraba apenas un par de minutos por unos cuantos euros. El básico se hacía a plena vista y nada de tocar. En cambio, aquellos bailes privados, más caros y más largos, se hacían en la intimidad. Muchas de las chicas se dejaban tocar, aunque no íntimamente, pero el cliente agradecía esa oportunidad. Su meta era excitarle todo lo que pudieran y llegar a un acuerdo más positivo, fuera bailando más, o bien marchándose con él. Ginger le comentó, días atrás, que era todo un orgullo conseguir que el cliente se corriera en el pantalón sin conseguir más que unas fugaces caricias. Pocas chicas lo conseguían y, por ello, muchas acababan en la habitación del cercano hotel. 
 
      Ángela trataba de no perder de vista las evoluciones de Ginger. Su menuda figura recorría todas las mesas, con el largo cabello flotando tras ella. La vio realizar un par de básicos, cimbrando todo su cuerpo con movimientos sinuosos, como si fuese una hambrienta pitón. Sus nalgas se movían de una forma pasmosa, evidenciando su dureza y firmeza. El sabor de sus labios aún permanecía en la mente de la rubia, la cual pensaba en conseguir más de esos besos en cuanto pudiera. 
 
      En ese momento, Ginger le dio la mano a uno de los tipos extranjeros que se sentaban en grupo, en una de las grandes mesas del rincón, y se lo llevó detrás de las cortinas. Un plus para Ginger, pensó Ángela, sonriendo. Al perder a su compañera de piso de vista, volvió su atención hacia Octavio. Este seguía mirándola, con una sonrisa que ladeaba cínicamente el bigotito que recortaba su labio superior. 
 
    —Ponme otra, guapa —le dijo, indicando su vaso con un dedo. 
 
    —Enseguida, señor Octavio —contestó Ángela, aferrando la botella de la estantería. 
 
    —Sí, señor, Octavio Padilla, ese soy yo —se regodeó el hombre, con voz pastosa. —Y tú eres Ángela, el ángel de este sitio… 
 
    —Gracias, señor —la voz de la chica era tan melosa que acariciaba. 
 
    Ángela sabía, por experiencia, que los hombres reaccionan muy bien ante una voz sensual y dulce, evitando poses agresivas. Ángela había vivido varias de estas situaciones en el pasado. Además, se dio cuenta enseguida de que tratar a aquel hombre como un amo le reportaba buenos billetes de diez euros. 
 
     —¿De dónde has salido tú? —preguntó Octavio, como si susurrase un secreto. 
 
    —Ssshh… estoy de incógnito aquí —respondió ella, en el mismo tono, señalando hacia arriba. 
 
    —Lo sabía. Vienes del cielo… jajá… —se carcajeó groseramente. 
 
    Ángela se rio también, recogiendo los dos billetes que el hombre había dejado sobre el mostrador, uno para ella y el otro para la caja registradora. 
 
     —¿Sabes que soy un hombre de negocios? —dijo de repente. 
 
    —Eso me han dicho. 
 
    —Vine de Valladolid cuando era un chaval, sin nada en los bolsillos, y ahora, soy el dueño de tres mataderos —dijo con tono melancólico. —Soy un tipo rico, ¿sabes? 
 
    —Me alegro por usted. A su familia no le faltará de nada. 
 
    —Ese es el problema… 
 
    Parecía a punto de ponerse depresivo y eso no era algo que a Ángela le gustase. 
 
    —Tengo familia. Una esposa y dos hijos, pero es como si estuviera solo, maldita sea. 
 
    Ángela miró hacia los reservados. Ginger aún no había terminado su numerito… 
 
    —Me casé con una estirada… de buena familia, pero estirada —dijo Octavio, más para él que para la chica. —No quiere nada raro en la cama, y de eso… solo una vez al mes. Eso sí, ¡un sábado, por supuesto! Los domingos no, porque va a la iglesia… 
 
    —Pobre señor Octavio —dijo Ángela, acariciándole una de las velludas patillas. “¡Coño! ¡Cómo se parece a Torrente, de cerca!”, pensó. 
 
    —Sí, pobre… —apuró su copa de un trago y pidió otra. —Mi hijo es como ella, como si tuviera el palo de una escoba metido por el culo. Se ha casado hace poco, con otra pija, ¡cómo no! 
 
    —Este trago es de la casa —comunicó la chica, tratando de animarle. 
 
    —Gracias, guapa, ¡a tu salud! 
 
    El whisky desapareció garganta abajo con total desprecio. “Pronto se caerá”, pensó Ángela. 
 
    —Mi hija tendrá tu edad, más o menos. Se llama Carolina —dijo Octavio, echándose a la boca un puñado de palomitas del cuenco que estaba a su lado. —Es lo único bueno que tengo en casa… Es amable, cariñosa, y leal… Va muy bien en los estudios, ¿sabes? 
 
    —Una buena hija. 
 
    —Sí, así es. Lo único que le falla es que está un poco… gordita, ya sabes… 
 
    —Eso tiene arreglo. 
 
    —Lleva dos meses a régimen, pero nunca será como tú… tú eres divina, perfecta… un ángel… 
 
    Ángela sonrió. El hombre casi no se tenía en pie, derrengado sobre la barra. 
 
    —Con ese cuerpo tan delgadito… casi frágil… déjame protegerte, cariño… 
 
     —¿Protegerme? 
 
    —Déjame sacarte de aquí… que ninguno de esos mal nacidos pueda devorarte con los ojos…  —balbuceó Octavio, abarcando de un ademán la sala. —Alquilaré un pisito muy bonito para ti. 
 
     —¿Para poder ir a verme? 
 
    —Eso, exacto… iría a verte y te quitaría esa faldita… y te arroparía… 
 
    Ángela le hizo una seña a Domingo, el cual llevaba ya algunos momentos mirando hacia ella. Se acercó disimuladamente hasta situarse al lado de Octavio. 
 
     —¿Todo bien? —preguntó. 
 
    —Ya no se tiene en pie —contestó Ángela, señalando al hombre beodo. 
 
    —Pediré un taxi —dijo y sacó un móvil del bolsillo interior de la chaqueta. —Tómate un descanso, Ángela. 
 
    La joven abandonó la barra, dejando al señor Octavio abrazado al masivo Domingo. Con una sonrisa, se acercó a los cortinajes y arriesgó un vistazo en el reservado que aún ocupaba Ginger. La asiática estaba de pie sobre el amplio sillón en el que se sentaba el cliente. Su cuerpo estaba totalmente desnudo y bailaba lentamente, las manos sobre la cabeza y las caderas ondulante, manteniendo su sexo a escasos centímetros de los ojos masculinos. El turista se había sacado el miembro y lo acariciaba con su propia mano, sin apartar los ojos del pubis de ella. 
 
      “Pronto terminará”, se dijo Ángela, alejándose. 
 
    Efectivamente, con un gruñido, el cliente dejó escapar un espléndido geiser de esperma que alcanzó a salpicar el vientre de la tailandesa. 
 
    —Wooaa! Beatiful, baby! —susurró Ginger, inclinándose con un pañuelo de papel en la mano. 
 
    “Por lo que veo, no le da asco tocar una polla.”, se dijo Ángela, comprobando como su compañera limpiaba el pene del sonriente hombre. Se apartó para dejar salir al cliente, quien dejó a Ginger colocándose de nuevo su exigua ropa, sentada sobre el sillón. Ángela se reunió con su amiga. 
 
     —¿Esperabas? —preguntó Ginger, subiéndose el minúsculo pantalón con trabajo, ya que se pegaba prácticamente a su piel. 
 
    —Domingo está ocupándose de un borracho en la barra y me ha dicho que me tome un descanso. 
 
    —Sí, es norma. Chica quitarse para que cliente se marche sin protestar —dijo la tailandesa, poniéndose en pie con agilidad. 
 
    —Sí, eso pensaba. Dice llamarse Octavio Padilla. 
 
    —Oh, señor Octavio… muy buen cliente. Gasta mucho dinero. 
 
    —Le he racaneado cincuenta euros —exclamó Ángela, jubilosa. 
 
    —¿Racaneado? —otra palabra nueva para Ginger. 
 
    Ángela agitó los dedos ante los ojos pintados de púrpura de la asiática, con un ágil movimiento conocido mundialmente. 
 
    —Ah —Ginger asintió, comprendiendo. —Pero señor Octavio nunca se emborracha. 
 
    —Pues esta noche va tocado y hundido —se encogió de hombros la rubia. —Me ha insistido en ponerme un apartamento. 
 
    —¿Para ti? —se asombró Ginger. 
 
    —Sí, dice que soy su ángel. 
 
    —Muy, muy tocado, entonces —se rio, girando el puño delante de su nariz. 
 
    —Ya te digo. Veamos si Domingo lo ha subido ya a un taxi —comentó Ángela, apartando la cortina. 
 
    Así era. El señor Octavio ya no se encontraba en la sala, y cuando Ángela se acercó a la salida, el titánico hombre de seguridad le hizo una seña de que todo estaba bien. Sonriendo, Ángela volvió tras el mostrador. 
 
                                    
 
    5 de julio de 2013 
 
    
    
      
      	    
  
     
 
    
   
 
    Ángela aún no estaba segura de cómo resolvería su necesidad de sangre, viviendo con Ginger. Habitualmente no necesitaba más que un simple trago cada dos días, menos de 100 centímetros cúbicos de sangre humana, si no utilizaba sus poderes, claro estaba. Con eso era suficiente para mantenerse activa y lúcida. Más de esa cantidad, sin ser necesaria, la volvía errática, agresiva, y descontrolada. Menos y se convertía en un ser apático y desganado, deprimido. 
 
      A lo largo de su errática vida, había intentado beber sangre de animales, pero lo único que consiguió fueron dos días de continuos vómitos. Solo tenía que tener cuidado y desahogarse sexualmente con la persona a la que sangrara, antes de regresar al apartamento. Ginger no debía darse cuenta de su fiebre sexual, ni de las llamas que brotaban de su cuerpo. 
 
      Ese era un asunto que aún no controlaba del todo. Tenía buen cuidado de no tragar demasiada sangre —con lo sucedido en sus diversas pruebas ya tenía bastante —pero, aun así, la simple ingestión de algo de sangre elevaba su temperatura corporal en, al menos, una decena de grados, y si no se calmaba rápidamente, seguía subiendo, haciendo aparecer las primeras llamas incontroladas. 
 
      Por eso mismo, utilizaba los clientes del club para saciarse. Eran todo un regalo caído del cielo. Al cabo de un mes como bailarina, Ángela se había convertido en toda una experta. Era muy requerida para los bailes privados, en los cuales encendía a los hombres con su aparente inocencia. Empezó a llevarse clientes a la calle, por la puerta del patio. No necesitaba ir al motel, cualquier rincón oscuro le servía. Además, tampoco sentía el frío de la noche. Solía empujar al hombre contra uno de los muros del patio, le abrazaba, enroscaba una de sus piernas con las de él, y mordía suavemente la yugular, o la parte carnosa del hombro, e incluso en la cara interna del antebrazo. Cualquiera de esos sitios le venía bien, pues el moratón que quedaba después de que su saliva cerrara la herida, podía disimularse. 
 
      La sangre, al llenar su boca y bajar por la garganta, iba desatando su lujuria, sin freno alguno. Jadeando de excitación, montaba aquellos hombres allí mismo, de pie, con urgencia, solo buscando su propia satisfacción. En más de una ocasión, un cliente caía de rodillas para acabar con la boca lo que no podía realizar con su miembro. Ángela regresaba al club, sonriendo beatíficamente, y el cliente era enviado a casa, imbuido de falsos y gratificantes recuerdos. 
 
      Una de esas noches, Ángela y Ginger regresaron a casa tras cerrar el club. Había sido una noche tranquila, pues apenas eran las dos de la madrugada. Ginger comentó tener hambre y, mientras se ponía algo más cómodo, Ángela calentó una bandeja de bocaditos que había en el frigorífico. Después, ella misma marchó a cambiarse. Unos minutos más tarde, ambas devoraban los bocaditos, sentadas sobre la gruesa alfombra de la sala. 
 
     —¿Cómo han estado las propinas esta noche? —preguntó Ángela. 
 
    —Poco… solo dos clientes —respondió Ginger, engullendo uno de los canapés. 
 
    —Ya. Yo uno, un privado. 
 
    —Te visto salir con él —los ojos de Ginger se clavaron en los suyos. 
 
    —Bueno —se encogió de hombros la rubita. —Necesitaba el dinero. 
 
    —A veces no bueno irse con clientes. Peligroso. Mejor menos dinero, pero más tranquila. Tú eres niña y no muy fuerte… 
 
    —No te preocupes, Ginger. Soy mucho más fuerte de lo que aparento —dijo Ángela, colocando su mano sobre la de Ginger. 
 
    —Pero me preocupas cada vez que sales fuera con hombre. Tengo miedo por ti —Ginger le apretó la mano con ternura. 
 
    Ángela bajó los ojos, las mejillas enrojecidas, y se quedó un momento en silencio. 
 
    —Lo necesitaba —dijo finalmente. 
 
    —Sé qué es eso. A veces me pasa también. Tanto bailar desnuda excita y querer desahogarse —asintió Ginger. —Pero hay que conocer clientes, saber los de confianza. Solo hacerlo con ellos… 
 
    Ángela asintió como respuesta. 
 
    —Te contaré secreto —dijo Ginger, inclinándose hacia delante. —Hace años que no estoy con un hombre… malos recuerdos… 
 
    Ángela notó la nota de tristeza en su voz. La mirada de Ginger parecía perdida, como si estuviera evocando esos malos recuerdos. 
 
    —Cuando siento mucha excitación, me junto con chica, otra bailarina. Algunas pensamos iguales y es mucho más dulce y menos problemas… 
 
     —¿Sales con alguna? —preguntó Aura, demostrando que la comprendía. 
 
    —Nada serio, solo ocasiones precisas. Por lo demás, tengo a Oscar. 
 
     —¿Oscar? —se extrañó Ángela. 
 
    —Sí, consolador en mi mesita. Oscar, puro látex y dieciocho centímetros —Ginger soltó finalmente una carcajada y la rubita la imitó. —Es única parte buena que tiene hombre. 
 
    —¡Y que lo digas! 
 
    Cuando Ángela despertó, como siempre, al atardecer, Ginger estaba a su lado, mimosamente abrazada a ella. Ambas estaban desnudas. Ángela gustaba de dormir así, tanto en invierno como en verano, apenas con una sábana, pero Ginger no. Las manos de la asiática rodeaban su vientre con delicadeza. La rubia hizo memoria para saber si su compañera se acostó con ella al alba. Habían charlado mucho rato; habían bebido té, y finalmente, Ángela se quedó mirando una vieja serie en la tele, casi sin volumen —la verdad es que podía escuchar perfectamente la televisión, aún sin volumen —pero Ginger se fue a dormir a su dormitorio. Sin duda, se tumbó con ella después de almorzar, para una siesta quizás, cuando ella estaba profundamente dormida. 
 
    ¿Por qué lo haría? ¿Habría hecho algo con su cuerpo? 
 
      Estas cuestiones pasaron por su mente fugazmente, pero Ángela acabó encogiéndose de hombros. Le daba igual. Ginger le gustaba bastante y sabía que, tarde o temprano, acabarían las dos en la cama. ¿Qué importaba? Solo pedía estar consciente en ese momento, y disfrutarlo. 
 
      Ginger despertó en cuanto Ángela se movió. Le sonrió. 
 
    —Sueño después de comer —se disculpó Ginger.  —¿Te importa? 
 
    —No, para nada, Ginger. Puedes meterte en mi cama cuando te apetezca. Solo que duermo muy profundo, no me daré cuenta de que estas aquí —dijo Ángela, incorporándose sobre un codo. 
 
    —Ya notado. Eres como muerta… 
 
    —Sí, algo así —contestó Ángela, riéndose. 
 
    —Pero no fría, sino muy caliente. Tu piel quema. 
 
    Ángela asintió. 
 
    —Es una extraña enfermedad. No necesito abrigo alguno en invierno. Pero, ¿y tú? ¿Por qué estás desnuda? 
 
    Para Ángela, fue la primera vez que contempló a Ginger ruborizarse. La asiática parecía siempre tan estoica y serena que resultó todo un cambio. Bajó la mirada y, tras un momento, Ginger murmuró algo casi ininteligible. 
 
     —¿Perdón? —inquirió Ángela, aunque lo había escuchado perfectamente. 
 
    —Quería sentir tu cuerpo —repitió la asiática. 
 
    Ambas se miraron largamente, sin decir una palabra. Las oscuras pupilas de Ginger parecían implorar comprensión. Ángela fue consciente de las largas pestañas oscuras de la tailandesa, sin artificios ni maquillaje. Sus labios temblaban imperceptiblemente, como dispuestos para un sutil puchero. 
 
      “¡Dios, es una muñeca!”, pensó Ángela. 
 
    —Lástima, no sentí el tuyo —repuso Ángela, inclinándose hacia su compañera.  —¿Qué tocaste? 
 
    —Nada —Ginger apartó la cara. 
 
    Ángela tomó su mano derecha y la llevó a su nariz. 
 
    —Puedo oler mi coño en tus dedos… 
 
    —Por favor, Ángela…  —El tono era muy quedo e implorante. Ángela notó una vaharada de calor subir por su espalda. 
 
     —¿Me masturbaste mientras dormía? —preguntó la rubia, acercando sus labios al cuello de Ginger. 
 
    Notó como el cuerpo de la tailandesa se tensaba bajo la sábana. Se negaba a mirarla y tragaba saliva, evidentemente atrapada. 
 
    —Respóndeme —susurró Ángela. 
 
    —Si… lo siento… 
 
    —Yo no. ¿Gocé? 
 
    —Lo hice muy suave… si… 
 
     —¿Te gustó? 
 
    Ginger volvió a mirarla. Sus ojos mostraban tristeza y lágrimas. 
 
    —Vamos, dímelo… ¿te gustó lo que tocaste? 
 
    —Mucho… eres lo más perfecto que he tocado jamás. 
 
    Ángela siguió admirando aquel rostro lleno de dulzura, sintiendo como su corazón se llenaba de un extraño fuego. Nunca había sentido algo así por ninguna otra persona y se debatía por no confesarlo. Su vida no estaba hecha para el amor, y lo sabía. Pero la emoción era insuperable, devastadora. 
 
    —No, tú eres la perfecta, Ginger —musitó, sus labios cosquilleando los de su compañera. 
 
    El beso fue tan dulce y lánguido que los labios no parecieron moverse. Un eterno cosquilleo compartido, un suave aleteo orgánico. Ángela sintió a su amiga estremecerse bajo su contacto. Cuando se separó, Ginger lloraba silenciosamente, una de sus manos posada sobre el hombro de ella. 
 
    —No recuerdo nada, Ginger… ¿Querrás repetir lo que hiciste? 
 
    —Oh, Ángela… soy feliz —sorbió sus lágrimas con el murmullo. 
 
    —Hazme feliz entonces…  —dijo Ángela, uniendo de nuevo sus labios. 
 
    Esta vez fue todo un abrazo pasional, los desnudos cuerpos fusionados, encajados. Sus lenguas se acariciaban con deleite, intercambiando salivas. Los dedos se atareaban, siguiendo contornos, silueteando diversos encantos, explorando recovecos. Ángela situó uno de sus muslos entre las piernas de Ginger, urgida por una necesidad que jamás experimentó sin antes beber sangre. Ginger acogió esa pierna con toda amabilidad, frotando su humedecido pubis contra ella. 
 
      Ángela atrapó un pezón con los dientes. Sabía a canela y sudor. Exquisito. Tironeó suavemente, irguiéndolo, atormentándolo. Podía oír la respiración agitada de Ginger, el inaudible sonido de su pubis frotándose, y, sobre todo, el rítmico compás de su corazón, cada vez más veloz. 
 
    —Te deseo desde primer momento que te vi entrar en club —murmuró Ginger en uno de los oídos de Ángela. 
 
    —Oooh… cariño, ¿de verdad? —“No puedo confesarte que lo percibí perfectamente”. 
 
    Los dedos de la tailandesa no dejaban de amasar los tersos glúteos de Ángela, como si se aferrase a un salvavidas en un mar embravecido. Una de esas manos se introdujo ávidamente bajo el vientre de la rubia, alcanzando el deseoso triángulo sexual. Ambas tenían sus pubis totalmente depilados. 
 
    —Lo tienes ardiendo… 
 
    —Méteme ya ese dedo… no aguanto más —respondió Ángela, abriendo totalmente sus piernas. 
 
    El dedo corazón de la asiática se deslizó en el interior de la vagina ofrecida como si hubiera nacido para ello. Ángela agitó sus caderas y su boca se apoderó de la de su compañera, con verdadera ansia. Un segundo dedo se emparejó con el primero, ensanchando más las paredes de la vagina. 
 
    —Otro más —gruñó la rubia, cerrando los ojos. 
 
    Ginger no se hizo rogar e introdujo también el anular, disparando la frenética rotación de las caderas de Ángela. 
 
    —Tú… muy caliente… muy caliente —murmuró la asiática. 
 
    —No lo sabes…b-bien… me pones c-como una perra… muñequita —jadeó su amiga, los labios vibrando contra su barbilla. 
 
    —Déjame lamer… por favor… quiero probar sabor tuyo… 
 
    Sin decir nada, Ángela se deslizó como una anguila hasta quedar sentada sobre el rostro de Ginger, los muslos separados, el trasero descansando sobre el pechito de la tailandesa. 
 
    —Muy mojada… cariño —casi sopló Ginger en el interior del coño. 
 
    —Deja de hablar, putita… y come —gimió Ángela, meneando su pelvis para acercarla aún más. 
 
    Ginger sonrió y sacó su hábil lengua, usando tan sólo la punta para titilar sobre ciertas áreas, lo que arrancó una salvaje imprecación de la rubia, que perseguía el orgasmo como el Coyote al Correcaminos. 
 
    —¡Deja de jugar y muérdeme el maldito clítoris! —gritó Ángela, poseída por el más puro frenesí. 
 
    Aferró el flequillo de la asiática y tironeó de él para hundir la lengua en su vagina. Se restregó como un animal contra aquellos labios y lengua que baboseaban sobre su sexo. Su otra mano libre pellizcaba su pezón con tanta fuerza que empezó a sangrar. Su nariz apuntaba al techo de la habitación, la boca abierta, los colmillos crecidos, las pupilas tan claras y transparentes que los ojos parecían vacíos. 
 
    Ángela se estaba corriendo como nunca lo había experimentado, sin explicación alguna, sin control. Intentaba contener el chillido que amenazaba con escapar de su vientre, mientras que saltaba y retozaba sobre la dulce boca que la enloquecía. 
 
    —Puto… Padre… Satán —masculló con un estertor en su último espasmo. A continuación, cayó a un lado, jadeando. 
 
    —¿Estás bien, Ángela? —preguntó suavemente Ginger, incorporándose sobre un codo para mirarla a la cara. 
 
    —En la gloria, cariño —murmuró la rubia, con una sonrisa beatífica en sus labios. —Deja que me recupere y te haré aullar muchas veces… 
 
                  
 
    21 de julio de 2013 
 
     Ángela trepó como una gran araña por el grueso canalón del patio interior hasta el tejado del antiguo cine. El lugar no tenía otro acceso, más que a través de un sucio tragaluz que aún no sabía dónde llevaba. Allí, la espalda apoyada contra las grandes letras del finado neón, Ángela se sentía a gusto, en paz con la noche y con sus pensamientos. Miró la menguada luna en el cielo y suspiró. Tenía la noche libre y se sentía realmente ociosa en esa noche. 
 
    Por un momento, pensó en cuanto había avanzado en su azarosa vida en el último mes. Tenía un trabajo, amistades, una compañera de piso hermosa y dispuesta… todo un avance en la caótica vida de Ángela Núñez, se dijo, sonriendo. Aspiró el aire nocturno, sintiéndose libre y algo hambrienta. Quizás debiera saltar un poco, entre tejados, y buscar un aperitivo… 
 
    La extrema sensación que un par de ojos la estaban observando la hizo tensarse bruscamente, girando el cuello velozmente. Bajo la suciedad de los cristales del tragaluz, alguien la estaba espiando. Pensó en saltar y desaparecer, pero se obligó a pensar y no caer en el impulso del instinto. No estaba haciendo nada demasiado raro en ese momento, así que no tenía que preocuparse. Venteó las aletas de su nariz, buscando descubrir un olor claro y preciso. Grasa rancia, vapores de monóxido de carbono, heces de pájaros… y… ¡Sí, allí estaba el olor particular del humano! 
 
    —Buenas noches, Cristian —pronunció suavemente su nombre, mirándole con ojos entrecerrados. 
 
    Con un chirrido de rodaderas oxidadas, el tragaluz se deslizó, como la cúpula de la carlinga de un avión de combate. La cabeza del joven se mostró libremente. Sus redondas gafas destellaron a los ojos de ella. 
 
    —Buenas noches, Ángela —sonrió él, izándose a pulso hasta poner una rodilla sobre la gruesa grava.  —¿Cómo has subido aquí? 
 
    —Trepando —subió ella un hombro, con un gesto de indiferencia. 
 
    Cristian pareció querer preguntar algo más, pero cerró la boca y metió las manos en los bolsillos de su jeans mientras se acercaba al letrero. 
 
    —Puede ser peligroso —la amonestó suavemente, señalando con la barbilla el hueco del patio interior. 
 
    —Todo es peligroso en esta vida. Sólo quería respirar un poco de aire. 
 
    —La próxima vez, llama a mi puerta y usa el tragaluz —barbotó Cristian. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Es más seguro que trepar por el patio, ¿no crees? 
 
    Ella sonrió de manera aviesa, lo cual confirió a su delicado rostro una expresión aún más juvenil. 
 
    —¿Sea la hora que sea? —preguntó Ángela en un susurro. 
 
    —Sí, no duermo mucho… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Los mejores proyectos nacen en la quietud de la noche —respondió él, como si le confesase un secreto alquímico. 
 
    —Así que es cierto. Ginger me dijo que eras una especie de inventor… 
 
    —Algo así. Mi mente diseña cosas e intento recrearlas, pero muchas veces soy incapaz… —esta vez fue él quien se encogió de hombros. 
 
    —¿Así que tú eres el fantasma del ático? 
 
    —Ajá. Más que un ático era la antigua cabina de proyección y el almacén. ¿Quieres ver mi estudio? —la invitó con un gesto. 
 
    —Vale. 
 
    Cristian bajó primero por el tragaluz, dejándose caer sobre una robusta mesa colocada debajo. Alargó las manos para ayudarla, pero Ángela ya estaba a su lado, sonriente. El chico enarcó una ceja, sorprendido. La rubia paseó la mirada a su alrededor y parpadeó, sorprendida a su vez. 
 
    A un lado de la mesa, un detallado banco de trabajo, pintado en azul, pecaba de limpio y ordenado, con una banqueta giratoria sin espaldar guardada bajo el tablero. Varias reglas, escuadras y cartabones descansaban sobre la superficie, al lado de un lapicero con forma de antigua berlina. Un gran flexo apagado se alzaba sobre su brazo extensible, desde un lateral del banco. 
 
    —Todo mi mundo está en esta habitación. Esta sala me sirve de estudio, de dormitorio, de cocina, y de lo que sea necesario. Dispongo de un pequeño cuarto de baño, allí atrás, al menos, pero esto es suficiente para mí —le dijo Cristian, saltando de la mesa. 
 
    —Ya veo —respondió ella, mirando la cama enganchada al techo. 
 
    Normalmente, la cama de matrimonio debía de quedar oscilando a un metro del suelo, sujetada por los cuatro cables de acero de sus esquinas, al igual que un antiguo palanquín. Pero, sin duda para dejar espacio, Cristian debía tirar de ella hasta sujetar un lateral al techo. Entonces, la cama quedaba en un ángulo de cuarenta y cinco grados y se podía utilizar el espacio del mueble, aunque contemplar la cama pegada al techo era todo un impacto para el ojo desentrenado. 
 
    Innumerables estantes llenaban todas las paredes. No había espacio para cuadros o pósteres, sólo tablas y repisas, cubiertas con libros y todo tipo de objetos sin relación. Aun así, Cristian había reservado un espacio para una gran pizarra blanca de plástico, en la que había varias fórmulas físicas garabateadas. Justo debajo de la ventanita que daba al patio interior, un hornillo diminuto se protegía bajo una campana de extracción que respiraba por la propia ventana. Un pequeño frigorífico, con un microondas sobre él, se erguía a su lado. 
 
    —Todo al alcance de la mano, ¿eh? —bromeó Ángela. 
 
    —Sí, algo así. Mi tío me ofreció este sitio para mí, si lo acondicionaba. 
 
    —¿Y llevas mucho tiempo aquí? —preguntó ella, colocándose debajo de la cama y alzando los ojos. 
 
    —Bastante —respondió Cristian, echando para atrás su rebelde cabello. 
 
    —Pues no pareces tan viejo… 
 
    —Tengo veinticinco años. Mi tío me acogió cuando tenía quince años, al morir mi madre. 
 
    —Ah… ¿no tienes más familia? —se giró ella, mirándole. 
 
    —No. Sólo estábamos mi madre y yo. Tío Antón es el único hermano de mamá. Me acogió en su casa, pero no hice buenas migas con su esposa y sus hijos —Cristian abrió las manos, como queriendo decir qué eso eran cosas que ocurrían. —Así que cuando decidió reformar este viejo cine para dedicarlo a apartamentos, le propuse ser el hombre del mantenimiento, a cambio de un sitio para vivir. Creo que fue el arreglo perfecto. Mi tío sabía que no podía seguir en su casa, y, por otra parte, conocía mi habilidad para reparar y modificar todo tipo de cosas. Así que me regaló este espacio… 
 
    —¡Y todos contentos! —exclamó Ángela, colocando sus manos sobre las caderas. Cristian se rio, de manera suave.  —¿Y todo eso de inventar? ¿De dónde sale? 
 
    —Oh, eso… empecé muy pequeño. Primero eran gadgets para juguetes, pequeños soldaditos o vehículos que veía en la tele y que mi madre no podía comprarme. Era una forma de multiplicar mis juguetes, ¿sabes? Luego fueron objetos más caros y complicados. Construí una carabina de aire comprimido con diez años, y te aseguro que tenía más potencia que la que puedes comprar en una armería. 
 
    —¡Vaya! 
 
    —He construido patinetas de todo tipo, una extraña bicicleta que podía acoplarse a otras —Cristian se rio entre dientes —, mi propio walkman solar, y otras cosillas. Era un asiduo visitante de la escombrera de Tarrasa y las chatarrerías de Les Carbonelles, rebuscando piezas y motores. Cuando me mudé aquí, estuve muchos meses sin poder dedicarme a mi hobby. Pero, finalmente, me ajusté… 
 
    —Enséñame algo guay que hayas hecho últimamente. 
 
    Cristian asintió y se dirigió hacia una de las estanterías. Regresó a su lado con un tarro lleno de níqueles de diferentes tamaños, que agitó ante ella. 
 
    —¿Canicas? —inquirió ella, con una torcida sonrisa. 
 
    —No. Son parches para tuberías. 
 
    —¿Parches? —se asombró ella. 
 
    —Funcionan con este electroimán —el joven le mostró un aparato del tamaño de un radiocasete, con varios diales y lectores. —Se coloca esto en el área donde se halla la fuga y se dejan caer varios de las bolas por el fregadero. 
 
    Abrió el tarro y sacó una de las canicas metálicas, señalando el corte que las dividía en dos semiesferas. 
 
    —Las dos mitades se separan y se anclan al interior de la tubería, al entrar en contacto con el electroimán. Entonces, se inicia una reacción interna que funde el material, creando un parche en la tubería. Claro que siempre es mejor cambiar el segmento dañado, pero hay muchas ocasiones en que no se tiene tiempo para hacer tal bricolaje. 
 
    —¿Has patentado esto? —preguntó Ángela, asombrada. 
 
    —Aún no. Tengo que conseguir algo de dinero. 
 
    —Pues es una pasada, Cristian. ¿Tienes más cosas? 
 
    Sonriendo, el chico la acercó a uno de los estantes, señalando cada cosa que había creado e ideado. Unas eran meras tonterías, pero otras hablaban de su intelecto y de su pragmatismo. Estuvieron mucho tiempo, tanto que Cristian bajó la cama del techo y se sentaron en ella, hablando de lo que ambos habían vivido, pero, sobre todo, Ángela dejó que el joven sacara cuanto tenía acumulado en su pecho, escuchándole con atención y, de vez en cuando, apartando el rebelde cabello de Cristian, que se afanaba en caer sobre sus ojos. 
 
    Cuando Ginger volvió de su turno en La Gata Negra, se asombró al encontrarles a los dos bebiendo café ante la televisión y mirando un programa de cotilleos. Ángela se levantó y abrazó a su amiga, y le sirvió un té que había preparado especialmente para ella. Ángela se sintió feliz por primera vez en mucho tiempo, sentada en aquel sofá amarillo, rodeada de dos personas que estimaba realmente. 
 
    Su sonrisa iluminó el corazón de sus acompañantes. 
 
                                 
 
      
 
      
 
    EL PRINCIPIO. 
 
      
 
      
 
      
 
    4 de agosto de 2013. 
 
    Ginger y Ángela subieron al piso entre bromas, traviesas cosquillas, y risitas apagadas. La noche había sido intensa para ser viernes, con una delegación de vendedores de Vaporetta venidos de toda España, y una despedida de solteros con miembros bastante acaudalados. El sueño de cualquier stripper. 
 
    Ambas habían bailado muchísimo aquella noche, en privado, detrás de las cortinas. Entre propinas y tarifas, habían sacado una pasta y eso las había puesto muy contentas y también muy calientes. Ese era el riesgo del oficio. Aquellas ávidas manos, aquellos chicos macizos y vitales de la despedida de solteros… 
 
    Ginger la atrapó nada más entrar, abarcando su estrecha cintura y apoyándola contra la madera de la puerta. Ángela dejó escapar esa risa cristalina tan suya, y echó los brazos al cuello de la tailandesa. 
 
    —Estamos en casa… así que puedes besarme —susurró la rubita, provocando con un delicioso mohín. 
 
    Con un suave ronquido de deseo, Ginger mordisqueó aquellos labios que la traían loca; unos labios naturalmente fruncidos, como si estuvieran realizando un eterno puchero de niña consentida y frustrada. Ángela estaba resultando una tentación demasiado fuerte para ella. 
 
    La rubia respondió con pasión al beso, iniciando un buen combate de lenguas húmedas y ansiosas. Un esbelto muslo desnudo subió hasta enroscarse en la pierna izquierda de la asiática, quien, a su vez, metió sus manos bajo la breve minifalda de Ángela, aferrando con fuerza sus pequeños y redondos glúteos. 
 
    —Estoy ardiendo —susurró Ángela, dejando que sus labios vibrasen sobre los de Ginger. 
 
    —Lo sé, lo noto en tu piel… eres puro fuego ahora mismo… 
 
    —Necesito que entres en mí… ya. 
 
    Ginger no se lo hizo repetir. Deslizó una de sus manos hasta meterla entre los muslos abiertos de su compañera. Apartó la braguita y resbaló el dedo índice por la entreabierta vulva, recogiendo la humedad concentrada allí. Aún se asombraba de cuanto se humedecía Ángela, de lo que era capaz de supurar por su vagina cuando se excitaba, y mejor no hablar cuando se corría. 
 
    El índice ahondó más, haciendo gemir a la rubita en el interior de la boca de Ginger. Pensó que era de lo más erótico que había experimentado nunca. Aquel gemido volcado en el interior de sus labios, como si tratase de entregarle su pasión. La asiática se tenía por una mujer bisexual y ardiente, aunque últimamente se decantara más por las féminas, pero ninguno de sus amantes, masculinos o femeninos, se entregó nunca a ella de aquella forma tan sensual y, a la vez, natural. 
 
    Se dijo que aquella jovencita angelical había nacido para el puro gozo, para hacer el amor a todas horas. Con este pensamiento, añadió el dedo corazón al índice que ya tenía dentro de la vagina de su compañera, haciéndola suspirar más. Inició un lento vaivén que horadaba cada vez más profundamente el sexo de Ángela, la cual tenía la cabeza echada hacia atrás, la coronilla contra la puerta, y la boca abierta por los jadeos. 
 
    —Haz… que me… corra… cariño —barbotó Ángela. —Estoy… a dos segundos… de gritar… 
 
    Efectivamente, Ginger sólo tuvo que rozar con el pulgar el grueso clítoris para que la rubia temblase con un espasmo que le hizo aflojar las rodillas y colgarse del cuello de su compañera de piso. 
 
    —Uh… gracias, amor —susurró, antes de besarla con dulzura. 
 
    Ginger notó su propia humedad en el interior de sus shorts, pero era capaz de aguantar el deseo. Se apartó de Ángela, le dio la mano, y la condujo a su dormitorio. Solían amarse sobre el nuevo colchón de Ángela, primero por comodidad, y segundo porque así, cuando amaneciera, la rubia podía quedarse dormida sin tener que irse a su cuarto. Ginger ya había comprobado lo profundo que era el sueño de Ángela si se dormía. 
 
    —Espera, espera —la detuvo Ángela antes de entrar en su dormitorio.  —¿Qué tal unos chupitos antes, zorra? 
 
    —Vale. Hay botella tequila en nevera —asintió Ginger. 
 
    —Vale. Vete quitando la ropa mientras vuelvo —la sonrisa de Ángela fue de lo más sórdido. 
 
    Mientras se desnudaba en la penumbra, Ginger pensó en que la chiquilla, en ocasiones, parecía mucho más madura y experimentada que ella misma. Ángela regresó en ese momento, trayendo una esbelta botella y dos pequeños vasos. Su cuerpo recogía la escasa luz que entraba por la ventana del estrecho patio, como si fuese algo sobrenatural. Venía desnuda totalmente, habiéndose quitado la ropa en la cocina-comedor. Su piel era pálida, adoptando un tono azulado con la luz de la luna. Se había soltado el pelo de las infantiles coletas que solía utilizar al bailar, y éste caía en cascada sobre sus hombros y espalda. 
 
    —Brindemos —propuso, entregándole un vasito a Ginger. 
 
    —Sí. Por nosotras. 
 
    —Eso, y por todos los hijos de puta que nos desean. ¡Que revienten! —añadió Ángela. 
 
    —¡Que revienten! —coreó su amiga. 
 
    Se echaron los tragos al coleto y volvieron a llenar los vasitos. 
 
    —Por seguir entendiéndonos así de bien —brindó la asiática, mirándola intensamente. 
 
    —Por nuestra amistad —chocó Ángela el vaso con el de su amiga. 
 
    Se besaron profundamente tras beber de nuevo, degustando el alcohol en la lengua de la otra, arrodilladas sobre el colchón y abrazadas. 
 
    —Deberías ir a por Oscar… pienso follarte con él —le susurró Ángela al oído. 
 
    —Después… ahora quiero sentirte —jadeó Ginger, dejándose caer de espaldas sobre la cama y abriendo los muslos. 
 
    La asiática se sentía adicta a la lengua de Ángela, una lengua que conseguía llegar a cualquier rincón de su intimidad, y que la enervaba y satisfacía como ninguna otra cosa en este mundo. Nada más notar como descendía la cabeza de su compañera, un estremecimiento recorrió toda su espalda, haciendo que se abriera aún más de piernas. La fina y nerviosa lengua dio una larga pasada a todo su sexo, terminando sobre su clítoris. Sintió un chispazo increíble en él, algo que tan sólo sentía con ella y que la enloquecía. Se abandonó completamente, colocando una mano sobre el sedoso pelo rubio y mordiéndose el labio inferior. 
 
    Una hora más tarde, con el consolador de dieciocho centímetros llamado Oscar abandonado sobre la cama, Ginger devolvía el placer a su amiga. Ésta se encontraba fuera de la cama, apoyada de bruces contra el gran espejo que Cristian había adosado a la pared. Tenía la mejilla izquierda contra la lisa superficie, empañándola con su respiración, la palma de la mano apoyada un poco más abajo y el trasero un tanto levantado. Las piernas quedaban separadas del espejo, para, de esa forma, ofrecer su grupa a su amiga, quien, arrodillada en el suelo, detrás de Ángela, hundía su nariz y boca entre los dulces cachetitos de la rubita. 
 
    Ángela jadeaba contra el espejo, mirándose en él de cuando en cuando. La claridad comenzaba a entrar por el ojo de patio, avisando del amanecer, por lo que podía verse perfectamente en el espejo, sin intensificar su visión. Se regodeaba en sus expresiones de placer, diciéndose lo guarra que era y cuanto disfrutaba de ello. Aunque no podía ver a su compañera atareada entre sus piernas, contemplar su silueta, la línea luminiscente que contorneaba su cuerpo enturbiaba sus deseos. ¿Quién era el imbécil que decía que los vampiros no se reflejaban en un espejo? 
 
    Su sangre olía tan bien, tan cálida y espesa, que, a veces, debía controlar sus colmillos para que no afloraran. Aquel olor tan especiado le traía recuerdos, intensos recuerdos de sus primeras alimentaciones, de sus primeras muertes… 
 
    Se corrió en silencio, contoneándose contra el rostro de Ginger, y lamiendo el espejo. Su mente retrocedió décadas, recordando con una prístina claridad… 
 
         
 
    
    
      
      	    
  
     
 
    
   
 
    1963 
 
    La vida de la hija mayor de los Núñez era casi un cuento de hadas. Sus padres se querían, tenía un precioso hermanito de ocho años que la adoraba, y obtenía cuanto le apetecía nada más pedirlo. Su padre trabajaba como arquitecto y su madre era una renombrada psicoanalista, de las primeras en España con consulta propia, pues corría el año 1963. 
 
    A sus trece años, era la envidia de todas sus amigas y conocidas. Era preciosa, inteligente, y ambiciosa. Ángela sabía perfectamente lo que quería de la vida, a pesar de su juventud. Había ganado dos campeonatos estatales de gimnasia rítmica, uno de ellos en solitario. Su entrenador le auguraba grandes gestas deportivas en su vida. En la escuela, era una de las líderes naturales, admirada y querida. 
 
      Ángela aún no había desarrollado ese rasgo esnob y altanero, clásico de las herederas de las altas esferas, pero se encontraba en el camino. Algunos de sus profesores auguraban que aparecería en cuanto se desarrollara y buscara nuevos intereses. 
 
      Pero todos se equivocaban. Lo primero que llegó fue el Cambio. 
 
    Todo empezó con unas fuertes fiebres que la postraron en la cama durante una semana, dejándola muy débil. Gemía como un cachorro perdido cuando su madre subía por las mañanas. La luz del sol la molestaba muchísimo. Le producía dolor de cabeza, intensos picores en la piel, y vómitos. Tío Alberto, hermano de su padre, era el médico que siempre se había ocupado de la familia. Pensó que la niña había desarrollado una fuerte reacción alérgica a la luz solar, o bien que era un síntoma de las fuertes migrañas que empezaba a padecer. Esperaba que Ángela se recuperara de sus fiebres para enviarla al hospital, donde le haría un chequeo completo. 
 
      Mientras tanto, sugirió que la niña no se expusiera al sol. A las dos semanas de permanecer en su habitación, en penumbras, sus padres la obligaron a vestirse para acudir a su cita en el hospital. En un principio, Ángela se negó. Estaba débil, pálida y desgarbada, pero se sentía tranquila, a salvo en su habitación. Su madre murmuró algo sobre infantiles temores y la obligó a ponerse en marcha. 
 
      Pudo controlar los picores y el fuerte fulgor en los ojos, gracias a que el día estaba nublado y se había vestido a conciencia, sin dejar apenas un centímetro de su piel al descubierto, salvo su rostro. El sol directo no entraba en casa, aquel día, pero sintió la desagradable pulsación latir en sus sienes. Bajaron hasta el aparcamiento del inmueble y se subieron al coche. Hasta ahí todo genial. 
 
      Pero cuando recorrieron las amplias avenidas de la ciudad, el día empezó a aclarar. Ante la sorpresa de sus padres, Ángela empezó a gritar y a debatirse en el interior del coche. La piel de su rostro comenzó a humear, y su madre tuvo que tirarse literalmente sobre ella para poder aquietarla. 
 
    —¡Jesucristo! —exclamó.  —¡Eduardo, está ardiendo! 
 
     —¿Le ha vuelto la fiebre? —preguntó su padre, nervioso e intentando mirar por encima del hombro. 
 
    —¡No! ¡Se quema de verdad! ¡Su piel está burbujeando! —chilló su madre, histérica. 
 
    El hospital no estaba lejos, pero Ángela llegó sumida en una extraña catarsis, una inconsciencia que rondaba el coma, agitada por temblores y espasmos. Gracias a la influencia de tío Alberto, la ingresaron en una habitación con la ventana totalmente tapada por una cortina tupida. Aplicaron pomadas a sus quemaduras, y empezaron con las pruebas. Ángela despertaba a ratos de su inconsciencia y se quejaba, pidiendo agua. Su padre recorría los pasillos, como un león enjaulado; su madre se derramaba en lágrimas en una de las sillas. Cuarenta y ocho más tarde, Alberto apareció con un posible diagnóstico. Nadie del equipo médico estaba seguro de nada, pero el análisis de la sangre de Ángela mostraba una extraña infección, una especie de leucemia desconocida, que, posiblemente, era la causante de todos los desarreglos somáticos. 
 
      El señor Núñez dio su permiso para un cambio total de sangre, como medida preliminar. Asombrosamente, en cuanto la sangre nueva penetró en el cuerpo de la niña, se observó un cambio radical. Sus quemaduras remitían a ojos vista y el color regresaba a su cuerpo. Una hora después de la transfusión, Ángela estaba en pie, sonriente y animada. Los especialistas recetaron un tratamiento agresivo, y la enviaron a casa, atónitos. 
 
      Pero, para Ángela, nada se había acabado. De hecho, solo había comenzado. Al regresar del hospital, descubrió que no podía dormir por las noches. En cuanto el sol se ponía, se sentía repleta de energías y fuerza. Podía oler la noche fuera de su habitación, como si la estuviera aguardando. Se paseaba inquieta por todo su cuarto, escuchando los ruidos nocturnos, olfateando olores que jamás antes había olido. La coordinación de su cuerpo aumentaba por las noches y pasaba el tiempo realizando piruetas imposibles, en completo silencio. 
 
      Sin embargo, al llegar el amanecer, caía en un profundo sopor que la mantenía todo el día adormecida. Su madre tenía sumo cuidado de cerrar totalmente las persianas de su habitación, protegiéndola del sol. A veces, era imposible despertarla para que comiera. Se negaba a abandonar el sueño. 
 
      A la segunda semana de volver a casa, su cuerpo empezó a rechazar el tratamiento médico. Vomitaba, orinaba, e incluso defecaba, sin aviso, de forma incontrolable. Su padre apenas soportaba la situación, tío Alberto se llevó muestras de todo, y su madre empezó a rezar. Las nuevas de tío Alberto no fueron esperanzadoras. El cuerpo de Ángela rechazaba la nueva sangre y el tratamiento; la infección había vuelto con más virulencia incluso. Necesitarían ingresar a la niña en un centro de investigación suizo, interesado en su caso. 
 
    Los investigadores esperaban estudiar esa nueva forma de leucemia, jamás tratada. Alberto fue muy sincero con su hermano. No sabían cómo se iba a desarrollar la enfermedad, ni el tiempo del que dispondrían, pero la única esperanza de Ángela estaba en ser internada allí. 
 
      Aquella misma noche, Ángela sintió, por primera vez, la presencia rasposa de su alma oscura. 
 
      Era como una presencia, fría y terrible, que se agazapaba en su interior, aferrándose a su corazón y a la base de su nuca. Estaba segura que no procedía de ella, pues intuía que era muy vieja, llena de ansias e innombrables deseos. No tenía voz, pero ella podía traducir las sensaciones que llegaban a su cerebro en palabras. 
 
      Hambre… sangre… fuerza… noche… 
 
      Llevaba algunos días sin probar bocado, salvo agua, debido a las diarreas y los vómitos, y, al atardecer, cuando su hermanito entró a saludarla, estuvo a punto de saltar sobre él. Olió la sangre que recorría sus venas, pura, nueva, y un espantoso gruñido nació en su pecho. Como pudo, Ángela se refrenó y, a gritos, expulsó a Tony de la habitación. El niño se marchó corriendo, muy asustado. 
 
      Ángela meditó en todo lo que estaba pasando, acurrucada en un rincón, bajo la ventana. No se creía para nada lo que sus padres le contaban sobre alergias y factores genéticos. La presencia oscura, el alma, no era consecuencia de una enfermedad, sino de una maldición. Cada vez le daba más vueltas a todo el folclore sobre monstruos que había visto en aquellas viejas películas inglesas de la Hammer, o leído en la biblioteca. Cada vez estaba más convencida de que ella se había convertido en uno de ellos, en una criatura de la oscuridad. 
 
      No dormía de noche, se tenía que esconder del sol, era más fuerte, más rápida, sus sentidos habían aumentado… y ahora algo más compartía su cuerpo, impulsándola a hacer cosas horribles. 
 
      Ángela llegó a la conclusión que alguna temible criatura, como un vampiro, había estado en su cuarto y la había transformado en una cosa de la noche. 
 
       Noche... 
 
    Se mordió los labios, asustada. Si era cierto, su familia corría peligro mientras estuviera con ellos. Por el momento, resistía bien los extraños impulsos que la asaltaban, pero no estaba segura del tiempo que aguantaría. 
 
      Por eso mismo, cuando tío Alberto trajo la admisión para el centro de investigación suizo, Ángela se alegró de dejar su casa. Estaría vigilada, controlada, y si le brotaban colmillos, los médicos sabrían qué hacer. 
 
      El centro de investigación se encontraba en Oron, a unos cuantos kilómetros del gran lago Léman, entre montañas boscosas deshabitadas. Era cómodo y tranquilo, equipado con todo el confort y tecnología de la época. Sus padres la visitaban dos veces al mes, y Ángela languideció allí durante tres meses. Le hicieron innumerables baterías de pruebas, una y otra vez. Estaba monitorizada las veinticuatro horas. Sondada por todas partes, y probando diferentes tratamientos. 
 
    Pero Ángela iba a peor. Su cuerpo había adelgazado y había crecido, como resultado de los cambios hormonales propios de la adolescencia. Su piel era muy pálida y sus ojos habían perdido aquel brillo entusiasta. Habían adecuado su habitación a su patología. El sol no entraba y las contraventanas se abrían al ocaso. Con la habitación insonorizada, podía dedicarse a ver la tele por las noches, leer, o hacer ejercicio en el gimnasio. 
 
      No se estaba mal, la verdad, pero el alma oscura seguía con ella, insistiendo, rogando, prometiendo… y Ángela ya no tenía fuerzas para resistirse. Una noche, cayó en una crisis histérica que la llevó a destrozar su habitación y atacar a los celadores que se presentaron. Cuando despertó, a la noche siguiente, estaba atada a la cama, y, entonces, decidió hacer caso al alma oscura. Se sentía enterrada en vida, privada de sus emociones, solo control y más control. Decidió vivir lo que le quedara de vida, sin restricciones. 
 
      Al menor descuido, se escapó. No le costó ningún trabajo. Los altos muros no eran impedimento, ni las alambradas. Además, aquello no era una cárcel. La recogió un camionero en la carretera y Ángela, en deferencia a la amabilidad del hombre, hincó sus fuertes dedos en el asiento, reprimiendo su impulso de desgarrarle la garganta. Pasó el día durmiendo en la parte trasera de otro camión, que la llevó hasta el sur de Francia. El simple hecho de estar libre, le daba fuerzas. 
 
      Dos noches más tarde, mientras buscaba un refugio más duradero para esconderse durante el día, fue abordada por ciertos individuos. Se encontraba en el extremo del paseo marítimo, dispuesta a meterse en uno de los almacenes que abundaban por allí. Era cerca de la medianoche de un día de la semana y no había nadie por las calles. 
 
      Pero aquellos dos tipos parecían estar de guardia ante uno de los almacenes. El propio frenesí de Ángela le impidió detectarles antes de verles. Se asustó cuando la increparon, llamándola, y la apuntaron con feas pistolas que sacaron de alguna parte. Se quedó quieta, jadeando, buscando una posible ruta de escape. 
 
    —Tonerres, mais ça ç’est una gamine! —dijo uno de los hombres, al acercarse. 
 
    —Q’est ce que tu fais içi? —preguntó el otro. 
 
    —No entiendo —musitó Ángela. 
 
     —¿Espagnola? —preguntó de nuevo el primer hombre. 
 
    —Sí. 
 
     —¿Qué haces aquí? ¿Y tus padres? —le preguntó en un castellano mal pronunciado. 
 
    Ángela se encogió de hombros. Llevaba varios días sin asearse, ni cambiarse de ropa. La zona no estaba bien iluminada, aunque ella podía ver perfectamente. Uno de ellos la atrapó por un brazo y, entonces, guardaron sus armas. 
 
     —¿Qué haces por aquí? ¡Contesta! —le preguntó, zarandeándola. 
 
    —Perdida…  —musitó Ángela, muy bajo. 
 
     —¿Te has perdido? ¿A estas horas? No lo creo. Más bien estarías espiando para robar, ¿verdad? 
 
    —No… no… por favor… 
 
    —Déjala, Daniel, es apenas una niña —dijo el otro, usando también un español muy gutural. 
 
     —¿Sabes? Nunca he probado una tan joven. 
 
    —Tío, yo no quiero saber nada de eso —contestó su compañero, alzando las manos. 
 
    —Tranquilo, cúbreme un rato —dijo el que tenía aferrada Ángela, empujándola hacia el almacén. 
 
    Ángela comprendía que el hombre la arrastraba hacia lo que iba a ser su violación y, posiblemente, su muerte, pero no estaba asustada. En su interior, sabía que era más fuerte que él, más rápida. El alma oscura solo le repetía que esperara. El hombre, algo obeso y barbudo, la hizo subir unas escaleras y la introdujo a través de una puerta pequeña de chapa al interior de la nave. 
 
      El pulso de la chiquilla se aceleró mientras era llevada a un cuartucho, donde un camastro y una pequeña mesa de despacho reinaban. Su respiración se convirtió en un jadeo ronco y profundo. 
 
    —Ponte cómoda. Esto no va a durar mucho —dijo el hombre, con una risita, tras arrojarla sobre el camastro. 
 
    Dejó la pistola sobre la mesa y se desabrochó el cinturón y la bragueta. En ese momento, cuando su captor estaba más indefenso, Ángela saltó sobre él, con una velocidad y un impulso nada humanos. Aunque era muy liviana, ese impulso le ayudó a aplastarle contra la cerrada puerta. El sordo golpe reverberó en todo el almacén. Chillando, el hombre manoteó, intentando quitársela de encima, pero Ángela se comportaba como un gato, aferrada a él con sus uñas y corvas. Llevada por las ansias, no fue consciente de que sus caninos se afilaron y brotaron de las encías, llenando su boca de sangre propia. Los nuevos músculos de su mandíbula se tensaron, proporcionándole suficiente fuerza como para morder una viga de acero. Sus sentidos detectaron perfectamente el punto de la garganta donde latía el acelerado pulso del hombre. 
 
      Sangre… hambre… 
 
    En un segundo, un manantial de sangre brotaba del cuello del hombre, quien se ahogaba con su propio vertido. Aplicó sus labios con frenesí, tragando a borbotones, olvidándose de todo. Notaba como la nueva savia llenaba su cuerpo necesitado, como un elixir de los dioses. La voz del otro hombre sonó al otro lado de la puerta, preguntando. 
 
    —Mon vieu… Daniel… Tu est bien? J’ ai ecouté un cou fort… 
 
    El cuerpo del tal Daniel y la propia Ángela atrancaban la puerta, la cual abría hacia el interior del cuartucho. El hombre no fue capaz de superar esa oposición, a pesar de intentarlo varias veces, mientras gritaba. 
 
    —Daniel! Conard, tu m’ entend? 
 
    Ángela gruñó. La sangre ya no manaba con fuerza y quería más, embriagada por el sabor. Sus manos estaban empapadas de sangre, así como su cuello y pecho. También lo estaba la pechera del hombre muerto, y parte de su abultado vientre. Ángela se obligó a apartarse del cadáver, abrazándose las costillas, calmando su respiración. 
 
     —Ouvre la porte d’une fois! Ouvre! 
 
    La chiquilla notó una calidez desconocida en su estómago, parecida a la satisfacción, pero que iba en aumento, subiendo a sus pulmones, bajando a su vagina, extendiéndose por brazos y piernas. Los gritos y empujones del hombre de fuera la agitaban. Un punto de su nuca empezó a quemar, aumentando, a su vez, el fuego que recorría su cuerpo. Su frente y axilas se llenaron, inmediatamente, de un denso sudor que no era capaz de enfriar su piel. Ángela comenzó a mecerse sobre sus rodillas, dejando escapar un continuado lamento. El hombre consiguió desplazar un poco el cadáver, deslizándolo sobre la sangre que empapaba el suelo, y metió sus manos por el quicio. 
 
      Ángela no entendía sus palabras. Su mundo estaba lleno de dolor, de fuego interno que la abrasaba. Su cabello humeaba y flotaba en el aire, alzado por el tremendo calor que desprendía su cuerpo. Su lamento se convirtió en un entrecortado chirriar de dientes. Se miró los dedos. Estaban rojos y la piel de las yemas burbujeaba, intentando contener la sangre que se había convertido en lava. El dolor era increíble, espantoso, totalmente repartido por cada centímetro de su cuerpo. El hombre asomó la cabeza, mirando, con ojos muy abiertos, la escena. 
 
      Deja salir el fuego… expulsa el fuego… ¡ahora! 
 
    Con un alarido, Ángela abrió los brazos en cruz, manteniéndose de rodillas, y alzó el rostro hacia el techo. Su vista quedó nublada por una columna de llamas que surgía de su boca. Al mismo tiempo, notó como la punta de sus dedos se rasgaba, reventaba, dejando manar más surtidores de un fuego que parecía tener cualidades de liquidez. Se adhería a paredes, suelo y muebles, con una facilidad que recordaba al napalm. 
 
    —Mil tonerres de putaines…! —barbotó el hombre, cerrando la puerta rápidamente. 
 
    En ese momento, las llamas, que cubrían prácticamente todo el pequeño cuarto, parecieron ser aspiradas de nuevo por el cuerpo de Ángela. En un segundo, consumieron todo el oxígeno de la habitación y se apagaron. Ángela no dejaba de gritar, sin freno. Sus ropas se deshacían, incendiadas. Toda su piel estaba surcada por pequeñas llamas azules, como si se hubiera convertido en una cocina de butano. Entonces, como un tremendo esfuerzo, expulsó todo el calor de su cuerpo, de una sola vez. Su aura incendiada fue impelida hacia delante, como si se tratara de los motores de un cohete espacial. Las paredes que rodeaban la puerta quedaron ennegrecidas, calcinadas. La propia puerta salió despedida, como si hubiera pretendido contener una explosión, despedida a muchos metros en el interior del almacén. 
 
      El cadáver fue también empujado por la onda fuera de la habitación, quedando churrascado totalmente. Ángela quedó de rodillas entre los restos llameantes de la mesa y del camastro. Jadeaba, la cabeza hundida sobre sus pechos, completamente desnuda, pero el dolor había desaparecido. Una sensación refrescante de limpieza y plenitud recorrió su cuerpo. 
 
      Con temor, miró sus dedos. Estaban enteros, aunque enrojecidos. Tanteó todo su cuerpo, asegurándose que estaba bien. 
 
      
 
    Demasiada sangre… despacio… 
 
    Ángela comprendió que se había excedido, se había dejado llevar por las ansias. Tanta sangre sin duda generaba ese fuego. Tendría que aprender a dosificarse, a resistir la tentación. Sin duda podía hacerlo, se dijo. De lo contrario, volvería a pasar por todo ese dolor, lo cual era un poderoso aliciente. Se puso en pie y salió del cuarto. Contempló el calcinado muerto. Era más que un vampiro, mucho más… Tenía que aprender a controlarse. No podía ir matando indiscriminadamente. 
 
      Antes de salir del almacén, encontró al otro hombre. Estaba tumbado de bruces. Media puerta astillada se le clavaba en la espalda. Con los ojos llorosos, Ángela decidió buscar algo de ropa. No podía deambular desnuda en la noche. La suerte le acompañó. El lateral del almacén, frente a una de las puertas de carga, estaba lleno de grandes cajas de cartón. Al abrirlas, encontró juguetes, herramientas, material eléctrico, y diversas naderías, que, sin duda, serían enviados a los bazares que marroquíes, turcos y pakistaníes regentaban en toda Francia. Encontró una caja con ropa, aunque demasiado infantil para su gusto. Pero, al menos, alguna le estaba bien y la tapaba. Encontró un bolso mochilero, quizás perteneciente a uno de los fallecidos. Arrojó al suelo su contenido, un termo, un bocadillo a medio comer, envuelto en papel, una chaqueta demasiado grande y una baraja de cartas. Cogió algo más de ropa, una manta, dos pares de zapatillas deportivas, una pequeña navaja, y una cantimplora, y llenó la mochila. 
 
      Echándosela al hombro, salió del almacén y se perdió en la noche. 
 
    Por aquel entonces, tenía catorce años y era una niña sin experiencia alguna. Habían pasado más de cincuenta años de aquello y había aprendido una o dos cosas. 
 
       
 
    
    
      
      	    
  
     
 
    
   
 
    8 de agosto de 2013. 
 
    Estaba sentada sobre el pulido parqué, mirando la tele sin volumen, y devorando lo que quedaba en el frío cartucho de pollo frito. Se encontraba en braguitas solamente, prestando atención a uno de esos programas sobre asesinos célebres, y devorando crujientes pedazos de carne. Ginger estaba dormida en su cama, aquejada de un molesto dolor menstrual. 
 
    Por un momento, Ángela estuvo a punto de decidirse a salir al tejado, y sentir la brisa nocturna sobre su febril piel. Pero, justo entonces, escuchó las voces contenidas que provenían del apartamento vecino. Enarcó una ceja y se chupó los dedos grasientos. En el tiempo que llevaba viviendo allí, no había escuchado nunca palabras de ese talante en el apartamento de Isandra. 
 
    Era consciente que la mujer era una prostituta, pero con mucha clase. Recibía a ciertos hombres maduros en su casa, pero todo era muy correcto y muy limpio. Isandra rondaba la treintena, era una mujer alta y de formas generosas, y de fácil sonrisa. Las veces que se la había tropezado en las escaleras, al anochecer, la mujer vestía de forma conservadora y elegante, nada de trapitos ordinarios y provocativos. 
 
    Sabía que tenía un novio, Ubaldo, que la solía visitar casi cada noche. Era un tipo joven y dinámico, con pisada segura y sonrisa algo sardónica, pero simpática. Ángela prestó atención y las voces se hicieron aún más nítidas. Había una masculina que se elevaba un poco más, y tenía un tono enfadado. 
 
    —¡Eres una inútil! ¿Ahora qué voy a hacer? ¡Necesitaba ese dinero para esta noche! —exclamó la voz masculina, de forma contenida. 
 
    —Lo siento, no era mi intención —sollozó la voz de Isandra.  —¡Compréndelo, he estado enferma! 
 
    —¡Sólo es un puto resfriado! ¡Te tomas un Frenadol y en paz! 
 
    —No, no, Ubi… estaba fatal, moqueando y congestionada… así no podía estar con ningún cliente… por favor… 
 
    —Mira, Isandra, necesito esa pasta para mañana por la mañana. Le he prometido a Elisa llevarla a un buen restaurante para celebrar el aniversario. Así que espero que lo saques de tu cuenta a primera hora. ¿Lo captas? 
 
    —Sí, sí… Iré al cajero mañana. 
 
    —A primera hora, zorra… 
 
    Escuchó un portazo y luego los sollozos de Isandra. Así que Ubaldo era también su chulo… “Échate novio para que te chulee y te hostie”, pensó Ángela, poniéndose en pie y metiendo el cartón vacío del pollo en el cubo de basura. “Encima va a llevar a otra mujer a cenar. ¡Capullo!” 
 
    Se encogió de hombros, olvidándose del asunto, se puso una camiseta y se calzó sus deportivas. Con esa guisa, subió al estudio de Cristian. Abrió la puerta con la llave escondida en el plafón de cristal del pasillo, y entró, tan silenciosa como un fantasma. 
 
    Se detuvo al lado de la cama colgante, en la que el joven roncaba suavemente, tumbado de bruces, con los pies fuera de la cama. Con una sonrisa, Ángela apartó uno de los rizos masculinos que caía sobre un ojo. Luego, sin un ruido, saltó hacia la abierta claraboya y se aupó con toda facilidad, para salir al tejado. 
 
    Allí de pie, con los brazos abiertos, aspiró la brisa nocturna procedente del mar, que le traía olores intensos. Se asomó al borde del tejado, sin importarle su inclinación, y descubrió al tipo abajo. Ubaldo se estaba colocando el casco sobre la cabeza, cabalgando una potente moto roja. Estuvo tentada de dejarse caer a su lado y darle el susto de su vida, pero se obligó a refrenarse. Primero sería mejor hablar con alguien que les conociera mejor. 
 
    Ella apenas conocía a Isandra, ya que sólo habían hablado en una ocasión y se saludaban cuando se veían. No tenía confianza alguna con ella. Sonrió al comprender que Cristian era la persona ideal. Conocía a todos los inquilinos y prácticamente se ocupaba de los bricolajes necesarios. Él sabría algo más, ¿no? 
 
    Tomando una decisión, Ángela entró de nuevo en el estudio de Cristian y se subió a la cama, acurrucándose contra el dormido cuerpo, como si lo hubiera hecho cada noche anteriormente. Su índice acarició la punta de la nariz masculina, obligándole a manotear en sueños. Ángela soltó una risita y repitió el gesto, hasta despertar al joven. 
 
    —¿Qué…? ¿Q-qué haces en mi cama, Ángela? —Cristian se irguió como un resorte, totalmente despierto de golpe. 
 
    —Me dijiste que podía utilizar tu claraboya cuando quisiese —se encogió deliciosamente de hombros ella. 
 
    —Bueno, sí… pero quería decir —Cristian era consciente de aquellos dos enormes ojos zafiro, clavados en él, brillantes en la penumbra. 
 
    —Creí que me habías dado permiso para cuando lo necesitase. Lo siento si me he tomado la libertad…  —Ángela compuso un bien estudiado puchero en sus rasgos. 
 
    —No, no, que va, tranquila —se apresuró él a quitar importancia a aquella intrusión. —Cuando quieras, cuando lo consideres necesario, por supuesto. 
 
    —Gracias, Cristian. Bueno, ya que estás despierto… ¿te importa que te pregunte por mi vecina? 
 
    —¿Isandra? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué pasa con ella? —preguntó él, rascándose las greñas. 
 
    —He oído a su novio discutir con ella. Parecía muy enfadado y ya sabes lo que pueden hacer las personas enfadadas —el tono de la chiquilla era de lo más preocupado. 
 
    —No es su novio, sino su cuñado. 
 
    —¿Su cuñado? —esta vez el interés de Ángela no fue fingido.  —¿Cómo es eso? 
 
    —Bueno, creo que la señorita Isandra fue la primera inquilina de mi tío, el cual hace la vista gorda a la visita de sus clientes por su discreción y buen hacer. Todos sabemos que Isandra es prostituta, pero en verdad no lo manifiesta nunca. Se comenta que Isandra, hace un tiempo, disponía de trabajo y no se dedicaba a esta vida, pero, al parecer, Elisa, su hermana menor, se casó con un menda de cuidado. 
 
    —El famoso Ubaldo, ¿no? —sonrió Ángela. 
 
    —Así es —Cristian adoptó la posición de loto sobre su cama, haciendo que se meciera de nuevo. —Ubaldo es quien arregla las citas y visitas de los hombres que acuden al apartamento. No sé cómo ha conseguido camelarse a su cuñada, pero sí sé que ha estado una buena temporada tirándosela él solo. Pero, ahora parece que la está chuleando a placer. 
 
    —Vaya. 
 
    —A mi tío no le gusta nada ese tío y se lo hace saber cada vez que puede, tanto a ella como a él, pero… 
 
    —No puede hacer nada, claro —completó la frase la jovencita.  —¿Cómo es Isandra? Personalmente, me refiero. 
 
    —Bueno, le he hecho varios arreglos y hemos hablado distendidamente. Es hermosa y elegante, incluso en la intimidad, pero creo que es una mujer totalmente dependiente de los hombres. 
 
    —¿Sumisa? 
 
    —Más bien como si no hubiera hecho nunca nada por sí misma, ¿sabes? De esas mujeres a las que el padre decidía todo, o aquellas cuyos esposos se ocupan absolutamente de todo, teniéndolas como floreros bonitos en casa, totalmente anuladas por un marido… de ese tipo —Cristian unió las manos y las cerró en un férreo cepo. 
 
    —Ya veo. Será mejor que te deje dormir, Cristian. 
 
    —No me importa charlar contigo. 
 
   
  
 

 —Lo sé —dijo ella, acariciándole una mejilla con el dorso de la mano. —Pero tienes que dormir. 
 
    —Tú también. 
 
    —Yo también —asintió ella, bajándose de la balanceante cama. 
 
      
 
    11 de agosto de 2013. 
 
    Ángela regresaba temprano del club, donde había cubierto la ausencia de Ginger, aún algo molesta por una pequeña infección que se había complicado con su periodo menstrual. Apenas era medianoche y la noche veraniega estaba serena y calurosa. Subió los escalones con el sigilo instintivo que la caracterizaba. De hecho, cuando iba con Ginger, tenía que obligarse a pisar fuerte y torpe, para hacer ruido. Al llegar al tercero y último piso, sus fosas nasales se dilataron, aspirando el enervante aroma de la sangre. Sangre que aún surgía de una vena, fresca y enloquecedora. 
 
    Sin ser consciente de ello, siguió la pista del olor hasta detenerse ante la puerta de Isandra. 
 
    “¡Joder, no!”, pensó, intentando retirarse, pero su lengua ya surgía de su boca, moviéndose nerviosamente, como si fueran sus papilas gustativas las que estuvieran olisqueando el banquete. Sus dedos se clavaron en la jamba de madera, arañándola profundamente. Gruñó como una bestia, desde lo más profundo de su estómago, donde el Hambre despertó. Llevaba dos días sin probar una gota… 
 
    Bajó una mano temblorosa hasta el redondo picaporte, girándolo y comprobando que la puerta estaba cerrada. Empujó, tanto con el antebrazo sobre el picaporte, como con el hombro sobre la hoja de la puerta. El barrón de madera donde entraba la pestaña de la cerradura se rajó y la puerta cedió. 
 
    Isandra estaba un poco más allá, tirada en el suelo, el casi transparente camisón que llevaba —seguramente con el que recibía a los clientes —estaba rasgado y manchado de sangre. Sollozaba quedamente, la nariz contra la alfombra, los antebrazos alrededor de su rostro, escondiéndolo. Llevaba el pelo recogido en una trenza, que dejaba al descubierto su espalda. 
 
    Decenas de trazos cárdenos la cruzaban, en diagonal, desde los omoplatos hasta la parte superior de los muslos. Marcas de violentos cintazos. Sus amplias nalgas iban más allá del rojo extremo, pues ya estaban violáceas. Allí no había sangre, pero Ángela seguía oliéndola. Atrapándola por la trenza, la chiquilla giró bruscamente a la opulenta mujer, que hacía casi el doble de ella. 
 
    Isandra gimió e intentó mantener sus rasgos ocultos, pero Ángela no la dejó. Le habían partido la nariz y los labios —de ahí provenía la sangre —, y tenía los dos ojos casi cerrados por la hinchazón. Ángela reprimió como pudo, tanto el gruñido de su vientre, como el instinto depredador de alimentarse. Si podía contenerse un poco más, podría alimentarse sin tener que influenciar a la mujer, sin dejar pistas. 
 
    Fue a la cocina y abrió el frigorífico. Encontró un par de hamburguesas frescas —no era carne roja, pero tendría que servir —y regresó hasta la mujer, colocándoselas sobre los hinchados párpados. 
 
    —Ssshh. Quieta. Soy Ángela, tu vecina. Déjatelas puestas, te ayudaran con la hinchazón. ¿Estás bien? ¿Tienes algo roto? —Isandra negó con la cabeza. —Mientras tanto, te limpiaré la sangre de la nariz y boca… 
 
    Ángela se inclinó y colocó una mano al otro lado de la cabeza de la mujer, inclinando la cabeza hasta alcanzar el reguero que descendía de su fosa nasal derecha con la lengua. Fue tan delicada como se lo permitió su ansia, pero lamió muchas veces, adquiriendo con su lengua toda la sangre que podía. Repasó los labios tumefactos, limpiando la sangre y, al mismo tiempo, su especial saliva funcionaba como coagulante y cicatrizante. 
 
    Si Isandra llegó a darse cuenta de que la estaba limpiando con la lengua, no fue algo que enunciara. Quizás por miedo, por asombro, o simplemente, porque no llegó a darse cuenta. El hecho fue que, a los pocos minutos, Isandra tenía la cara limpia, aunque magullada, y Ángela se había alimentado. 
 
    Ahora, la piel de la vampiresa empezaba a calentarse demasiado. La ingesta de sangre disparaba su fuego interno y tenía que calmarlo como fuese. El problema es que Isandra no estaba por la labor en ese momento. 
 
    —¿Quieres que te lleve al hospital? —preguntó Ángela, comenzando a jadear. 
 
    —No… nada de hospital —gimió Isandra, sosteniendo con las manos las hamburguesas sobre cejas y ojos. 
 
    —Pero… ¡tienes que denunciar a quien te ha hecho esto! —Ángela luchaba entre el calor de su cuerpo y su propia moral. 
 
    —No, no… sólo quiero dormir… por favor… 
 
    Consciente del poco tiempo que le quedaba, Ángela levantó de un puñado a la mujer, llevándola hasta el dormitorio. La dejó sobre la cama y se marchó corriendo, musitando una excusa. Entró en su apartamento como un vendaval, dejando incluso la puerta abierta, y se dirigió al dormitorio de su compañera, donde rebuscó en la mesita el consolador que se guardaba allí. 
 
    Ginger, quien estaba leyendo en la cama, desnuda y acariciada por el continuo soplo de un gran ventilador, dispuesto sobre el suelo, la miró con las cejas alzadas. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Bufff… bufff… necesito a Oscar —murmuró Ángela, encontrándole por fin y enarbolándolo. 
 
    —¿Muy caliente esta noche en el club? —sonrió Ginger, haciéndole un sitio a su amiga en la cama. 
 
    —Algo así —Ángela ni se desnudó, se bajó los shorts que llevaba a medio muslo, y luego tironeó de las braguitas como pudo. —Bésame, Ginger… por favor, bésame… 
 
    Ginger no pudo resistirse a aquella súplica musitada, a aquellas palabras que parecían brotarle a Ángela del alma. Se tumbó de bruces y de través en la cama, inclinando la cabeza sobre la boca de su compañera, hundiendo su lengua hasta casi el esófago de la rubita. Ésta, con las rodillas dobladas y entreabiertas, pasaba el consolador sobre su vulva, activando de comienzo la tercera velocidad del artefacto. No tardó en hundirlo en su sexo, casi con la fuerza de una puñalada, gimiendo en la boca de su amiga. 
 
    —¡Qué de caliente está tu piel! —comentó Ginger, acariciando la piel sudorosa de sus pechos, bajo la blusa. 
 
    —Sigue besándome, cariño, eso me refrescará —musitó la rubita, buscando nuevamente su lengua. 
 
    Un minuto después, se corría con un fuerte estremecimiento, pero no dejó de mover el consolador en su vagina, buscando más placer que bajara su temperatura, hasta que los dedos de su amiga ocuparon el lugar del juguete sexual. 
 
    Al día siguiente, antes de marcharse a la Gata Negra, visitó a Isandra. Reparó como pudo la jamba de madera y acudiendo al dormitorio. La prostituta no se había levantado en todo el día, y ahora mismo, se refugiaba en la penumbra que reinaba en la habitación. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó. 
 
    —Mejor —respondió la mujer, dificultada por los labios hinchados.  —¿Cómo has entrado? 
 
    —Ayer tuve que darle un buen empujón a tu puerta. Tendrás que llamar a Cristian para que lo arregle bien. 
 
    —No pasa nada. Gracias por lo que hiciste. 
 
    —Nada, mujer, para eso estamos las vecinas, ¿no? —sonrió Ángela.  —¿Quién te hizo eso? ¿Ubaldo? 
 
    Isandra apartó el rostro, mirando al otro lado de la cama. 
 
    —En cierta manera —musitó. 
 
    —¿En cierta madera? —Ángela levantó una ceja, sorprendida. 
 
    —Fue un cliente nuevo que él me envió… era una bestia… ni siquiera quiso follar, sólo pegarme… 
 
    —¡Hijo de p… perra! —rectificó a tiempo Ángela.  —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué me lo envió Ubi? —encogió un hombro, mirando de nuevo a Ángela, quien se había sentado en un lateral de la cama. —Sin duda para darme una lección. 
 
    —Os escuché discutir la otra noche. 
 
    —Ah, entonces, ya sabes por qué… 
 
    —Pero ¿le diste el dinero? 
 
    —Sí, pero así se asegura que no proteste otra vez. 
 
    —¡Pero te está sisando el dinero de tu trabajo! 
 
    —Es lo que suelen hacer los chulos —dijo Isandra, con una sonrisa desfallecida. 
 
    —¿Por qué lo soportas? 
 
    —No era tan malo antes… además, sabe cómo explotar mi culpabilidad por engañar a mi propia hermana. Es mi cuñado, ¿sabes? 
 
    —Lo sé. No eres capaz de negarte, ¿verdad? 
 
    —Sólo rezo para que enferme o que tenga un accidente, y eso me hace sentirme peor, porque sé que Dios no atenderá una súplica así… 
 
    —Dios no, pero sí puede que lo haga el Diablo —“o una diablesa”, se dijo. 
 
      
 
    13 de agosto de 2013. 
 
    Ángela hizo su último pase la noche del sábado hacia la una y cuarto, y le dijo a Ginger que se iba al piso porque le dolía bastante la cabeza. No se sentía de humor para bailar en privado ni para aguantar manoseos. Ginger asintió, le dio un besito en la frente y la envió a casa. 
 
    Nada más llegar, la vampiresa se cambió de ropa por algo más cómodo —unos shorts muy cortitos y un estrecho top —y se calzó sus eternas deportivas. No usó la claraboya para salir al tejado —esta vez no quería ser vista —, así que ascendió escalando el estrecho ojo de patio. 
 
    La dirección que le había sonsacado a Isandra estaba en El Poblenou, pasado el cementiri de l’est. Mantuvo el océano a su diestra, mientras saltaba de azotea en terraza, cruzaba calles y avenidas de un salto, y esforzaba sus innaturales músculos. Ángela gozaba realmente de estas carreras suicidas a decenas de metros del suelo. Activaba su corriente sanguíneo, desentumecía sus articulaciones, y eliminaba las telarañas de su cerebro, se solía decir ella misma. El caso es que era mucho mejor que coger el metro o un taxi, y, desde luego, muchísimo más barato. 
 
    Media hora más tarde, divisó su destino. Un almacén medio oculto entre la vegetación que separa Passeig de Calvell de la Avenida del Litoral, un poco antes del hermoso Espigó de la Mar Bella. Un almacén que algunos amigos de Ubaldo habían reconvertido en un club de moda. 
 
    Ángela se dejó caer al suelo y recompuso su escasa ropa en la penumbra de un callejón. Luego, cruzó la calle, mezclándose con varios grupitos que fumaban y bebían ante el chato edificio. Más de un chico la miró, atraído por su garbo y naturalidad. Avanzaba de forma felina, sorteando a la gente. Sus shorts dejaban al aire parte de sus nalguitas, evidenciando que no llevaba ropa íntima, o, si acaso, un minúsculo tanga. Sus dos coletas rubias oscilaban al ritmo de sus pasos, dándole el aire de una Lolita peligrosa. Eso mismo tuvieron que pensar los dos masivos porteros de la entrada, porque la dejaron pasar de inmediato. 
 
    Una vez en el interior, agenciándose un copazo de la mano de un embobado chico, Ángela se mezcló con el gentío que saltaba, bailaba, reía, o tragaba pastillas, y se dedicó a buscar. 
 
      
 
    Marina creyó que la suerte le había sonreído aquella noche. Primero, había conseguido engañar a su estricta madre para ir al Tarsus, el club de moda en Barna; segundo, también había conseguido entrar a pesar de sus dieciséis años. Bueno, había que decir que tampoco los aparentaba vestida así. 
 
    Marina portaba una minifalda tan corta que tenía que llevar una braguita deportiva del mismo color para ocultar sus nalgas. Una camiseta holgada de basket dejaba entrever a cada movimiento el top sin tirantes que llevaba debajo, como sujetador. Sus bellos ojos oscuros estaban súper ribeteados de ocre y dorado, formando casi un antifaz, junto con sus rojos labios. Era natural que los porteros no hubieran captado su juventud, ya que estaba bien desarrollada para su edad. 
 
    En tercer lugar, había atraído la atención de uno de los socios mayores, el llamado Max C., un tipo de unos treinta años, muy acicalado y lánguido, que volcaba extraños susurros en sus oídos. A pesar de eso, Marina se encontraba en el cielo, abandonando a sus amigas para subir a uno de los palcos VIP del fondo. 
 
    No estaba habituada a beber, pero trasegaba champán como si estuviese perdida en un desierto. Max C. la animaba a seguir bebiendo, llenando su copa en cuanto se vaciaba. Había varias chicas sentadas con ella, en aquel reservado del que se divisaba todo, junto con otros socios y amigos. 
 
    Peps Vernel le era conocido de haberlo visto varias veces en un programa de la cadena autonómica. Era un maduro cómico con barbita de chivo entrecana. Los demás se los habían presentado pero apenas recordaba sus nombres, sólo el del más joven, con uno de esos nombres extraños que se te quedan grabados: Ubaldo. 
 
    Se sentía bastante extraña, como flotando en un cálido elemento, en el que los colores y destellos de los focos tenían sonidos propios. Las voces que la rodeaban eran graves y lánguidas, tanto que, a veces, no podía entender lo que decían. No era consciente de que sonreía como una boba y asentía a cuanto le decían. Tampoco era consciente del Rohypnol que le habían mezclado en el champán. 
 
    Sonreía cuando Max C. tomó la mano de la chica que se sentaba al otro lado de Marina, y la llevó hasta la roja braguita de ésta. La otra chica, tan drogada como Marina, sobó largamente el pubis de su compañera, riéndose ambas. Cuando los labios de Max se posaron sobre los de ella, Marina intentó escurrirse, pero su cuerpo no respondió. 
 
    Como si estuviera en un sueño caminó a otra parte, ayudada por las manos de alguien que la acompañaba. Entró en un despacho, o lo que se asemejaba a eso. Había un escritorio inmenso, una ventana, un enorme sofá, una luz al fondo que le daba en los ojos… 
 
    Manoteó débilmente cuando la desnudaron. Veía el rostro de Max C., pero había alguien más también, dos o tres personas, al menos. Inmediatamente, le pusieron algo en la boca, algo cálido y de tacto suave. Tardó un poco en reconocer que era un pene, el de Max. Ya había hecho varias veces el amor con sus últimos novietes, pero aún era cosas entre críos, no un miembro adulto y experimentado tieso bajo su nariz. Protestó pero su voz apenas salía de su garganta. No le quedó más remedio que lamer y chupar para respirar. 
 
    De repente, colocaron otros miembros masculinos en sus manos, iguales o incluso más grandes que la que tenía en la boca. Reconoció a Ubaldo y a otro tipo joven. La cogían de las muñecas para inducir el ritmo requerido, mientras se reían e incluso se besaban entre ellos. Marina no comprendía nada, sólo que quería detenerse, asustada. 
 
    En un momento dado, Max C. apartó a sus amigos, la tomó por los tobillos y alzó sus piernas. Marina notó el miembro de él abriéndose paso en su vagina. Por alguna razón, a pesar de su negativa, su sexo estaba húmedo y dispuesto. ¿Sería tan guarra de correrse cuando la estaban violando? Marina no conocía lo que era capaz de hacer la droga de la violación en su organismo. 
 
    —¡Aaah! ¡Qué niñita tan tierna! —gimoteaba Max, babeando sobre ella y empujando. —Es pura mantequilla. 
 
    —Pues acaba y déjamela —le respondió Ubaldo. 
 
    —Ya me corro… yaaaa… 
 
    Ella notó el esperma en el interior de la vagina, pero no se preocupó por ello, debidamente trastornada. Alguien le dio la vuelta, dejándola de bruces sobre el sofá. Se aferró como pudo cuando un pene más grueso la traspaso de un golpe. Se quejó guturalmente y sólo pudo morderse el labio para soportar los embistes. 
 
    De repente, escuchó la voz de Max que exclamaba: 
 
    —¡Eh! ¿Qué quieres? ¡No puedes…! 
 
    —Déjala… ¿No ves que quiere unirse? —dijo el tercer hombre. 
 
    —Ponla aquí, al lado… que está más buena que ésta aún —dijo Ubaldo, palmeándole una nalga. 
 
    —Bueno, encanto, ya has oído, entra y… ¡Uuuaaarghh! —la voz de Max C. se convirtió en un horrendo lamento. 
 
    Tanto Ubaldo como el otro hombre que esperaba su turno dejaron escapar exclamaciones de sorpresa, y Marina intentaba girar el cuello para ver qué ocurría, pero la presión de la mano de Ubaldo la mantenía pegada al respaldar del sillón. 
 
    Los gritos arreciaron y la presión de su espalda y nalgas desapareció. Marina se giró como pudo, sólo para ver una escena dantesca. Max estaba arrodillado al lado de la puerta, sosteniendo algo contra su vientre, encorvado sobre sí mismo. Había largas pinceladas rojas por todas partes, en las paredes, sobre el suelo, sobre los hombres… El tercer hombre, del que no sabía el nombre, estaba sentado de culo en el suelo, las manos atrás, intentando sostenerse. Tenía los ojos desorbitados y farfullaba algo. No parecía herido, sino muy acojonado. 
 
    Marina escuchó un gruñido a su otro lado y, sin mover el cuerpo, giró la cabeza hasta enfocar la mirada sobre una forma inclinada sobre Ubaldo, que dejaba lentamente de patalear y golpear la espalda de aquella persona. El sonido cambió como si alguien aspirara groseramente por una cañita. 
 
    En un segundo, aquella forma indefinida adoptó la apariencia de una jovencita con coletas rubias que volvió a saltar, como un animal, sobre el tipo que intentaba levantarse. El sonido de su cabeza reventando contra el suelo crispó los nervios de la joven Marina. Eso sería algo que recordaría toda su vida. 
 
    De nuevo fue un borrón en movimientos, tan sólo piel pálida que se deslizaba por el aire como si fuese líquido. Levantó la cabeza de Max, tirando de su cabello, hasta dejar la garganta expuesta. Los bonitos dedos de uñas pintadas de oscuro, penetraron en la carne como si ésta fuese tan sólo humo, extrayendo la carótida de un seco tirón. 
 
    Fue entonces, cuando Marina comprobó que no era eso solo lo que había sacado del cuerpo de Max C., sino también las tripas, que éste, antes de agonizar intentaba sujetar. La joven tuvo una arcada en seco, mientras sus ojos se empapaban de toda la escena. Ya, sin prisas, la joven de las coletas se giró y contempló su mano ensangrentada. Le dio una larga pasada con su lengua, tomando aquella sangre golosamente, y se acercó a Ubaldo. 
 
    Éste parecía horrorizado y manoteaba sin parar, intentando levantarse, pero su cuerpo no parecía responderle. Murmuraba una continua negación entre sus labios. La chica se acuclilló a su lado, posando una de sus manos sobre su garganta, la otra sobre sus genitales desnudos, ya que tenía el pantalón por las rodillas. 
 
    Por un segundo, aquellas manos parecieron adoptar el tono de las brasas al rojo vivo y Ubaldo gritó desesperadamente, con todo el cuerpo retorciéndose. Al apartar las manos, unas llamas brillantes nacieron vivazmente en aquellos dos puntos. Por mucho que Ubaldo intentó apagarlas, palmeando sobre ellas o rodando, se extendieron vorazmente, consumiendo su bajo vientre y su cabeza, hasta que se quedó muy quieto. 
 
    Con la boca abierta, y la imagen fluctuando en sus ojos, Marina contempló como menguaba aquel fuego hasta apagarse. Una mano muy caliente tocó su frente. Ángela la ayudó a echarse en el sofá. 
 
    —Ahora, duerme, pequeña. Duerme y sueña con cosas bonitas —le susurró, tapando su cuerpo desnudo con varios cojines que dispuso sobre ella. 
 
    Marina cerró los ojos con un suspiro y se adormeció inmediatamente. Ángela tomó el móvil del cuerpo del de la cabeza abierta y llamó a emergencias, anónimamente. Dejó caer el móvil al suelo. Las huellas no le preocupaban, cuando usaba el fuego se borraban durante unas horas, hasta que su epidermis se regenerara. 
 
    Palmeó sus manos con un gesto que significaba “trabajo terminado”, y salió por la ventana. Ya se ocuparían las autoridades de la chiquilla y que los inspectores se trajinaran los sesos para averiguar qué había ocurrido en aquel despacho. El testimonio de la chica no tendría valor alguno, tan drogada como estaba. 
 
    E Isandra no tendría que rezar nunca más. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA SOCIEDAD VAN HELSING 
 
      
 
    El hombre avanzó nerviosamente detrás del sirviente, bajando los antiguos escalones de granito, con los bordes redondeados. El calzado del que estaba delante no sonaba lo más mínimo, en cambio las suelas del segundo repiqueteaban casi obscenamente en aquel silencioso descenso. Trataba todo lo posible de avanzar sin ruido, pero por más que lo intentaba, más nervioso se ponía. 
 
    Él era también un devoto miembro de la Sociedad, pero se encontraba en el escalafón más bajo, el de un miembro recién iniciado, y nunca había bajado a ese sótano, ese submundo dedicado solamente para los altos iniciados de la logia. 
 
    Sin embargo, la oportunidad había aparecido para que pudiera mostrar su valía y su dedicación. Había sido el primero en verle, en sorprenderle más bien, y conocía su identidad humana. Sería sólo cuestión de tiempo y trabajo encontrarle. 
 
    La retorcida escalera terminó y se encontró ante una arcada de la que pendían gruesos cortinajes, los cuales ocultaban la siguiente sala. El sirviente le hizo una seña de que esperase y, apartando parte del cortinaje verde oscuro, entró en la estancia, desapareciendo. Un minuto más tarde, asomó medio cuerpo y le hizo un gesto para que pasara. 
 
    Dejando escapar un carraspeo, el hombre nervioso obedeció. Cruzar el cortinaje era dejar atrás la penumbra y la humedad de aquel sótano. La sala a la que entró deslumbraba por el fulgor de sus luces incandescentes, que destellaban sobre los candelabros de plata, en los escudos bruñidos de las paredes, en las cristaleras de las distintas vitrinas que se exponían, y, sobre todo, destacaba el blanco suelo de mármol magníficamente pulido. 
 
    Sentado a un escritorio de nogal tallado, un enjuto hombre clavó la mirada en él. Vestía un traje de tweed rojizo, y un suéter de cuello de cisne forraba su largo pescuezo. Una nariz curvada y afilada siguió sus pasos, como si fuese la mira de un arma letal. Parecía uno de aquellos profesores del pasado, rectos y crueles, pero, en realidad, era el Obispo. 
 
    El Obispo Salomón. 
 
    —Eminencia —se inclinó el hombre ante el escritorio, al mismo tiempo que hablaba. 
 
    —Me dicen que has sido testigo de un fenómeno, ¿no es así? —la voz del líder era quizás un tanto aguda para que se le respetara solamente por ella, pero, sin duda, su dura mirada servía para acallar a cualquiera. 
 
    —Así es, Eminencia. 
 
    —Siéntate y cuéntamelo todo, Hermano. 
 
    El recién llegado tragó saliva y escogió una silla cercana, de alto respaldo, para sentarse, en vez de los cómodos sillones dispuestos ante el escritorio. Se decía que el Obispo Salomón juzgaba a los fieles por sus actos, y no quería pecar de jactancioso —o de otra cosa —ante él. 
 
    —Soy carnicero, Eminencia. Tengo una tienda en Sant Marti que heredé de mi padre —el Obispo Salomón asintió, como si le agradase ese dato. —No hace mucho se me hizo el compromiso de tomar a un sobrino como aprendiz. Es uno de esos jóvenes que no quieren estudiar y que no son buenos para nada, con pendientes y cosas clavadas en la cara, pero mi esposa insistió mucho y acepté. 
 
    —¿De qué rama procede ese chico? —le interrumpió el Obispo. 
 
    —De la familia de mi mujer —el hombre respondió con alivio, como si se quitase la culpa de encima. 
 
    —Está bien. Continúa. 
 
    —El caso es que le he tenido en la trastienda, despiezando y haciendo embutidos. Es demasiado hosco y provocativo con la clientela como para tenerle en la tienda, pero le he estado observando porque tenía algo que no me gustaba… 
 
    —¿A qué te refieres, Hermano? 
 
    —No sé explicarlo. Sus miradas de reojo, pequeños gruñidos para contestar, siempre anda olfateando… es raro. 
 
    —Así que le espiaste. 
 
    —Sí, Eminencia. Entonces, un día, lo ví. 
 
    —¿Qué viste? —empezó a impacientarse el superior. 
 
    —Sus fauces —el hombre se inclinó hacia delante y bajó la voz al pronunciar esas palabras. —Estaba fileteando un cuarto trasero de ternera y le salpicó sangre a la cara. Yo estaba en un pequeño despacho que tengo en la trastienda, para facturas y demás, y lo observaba a través de la puerta entornada. Una monstruosa lengua surgió de su boca, y se relamió como una bestia, limpiando todo rastro de sangre y materia. Después, sonrió, sin dejar de golpear con la hacheta. Eminencia, ¡juro por Dios que sus dientes habían cambiado! Eran todos puntiagudos y largos, como los de un animal, un perro, o un lobo quizás. ¡Los dientes se salían de su boca con aquella sonrisa! Después, en un segundo, volvió a ser normal. 
 
    —Hermano, una simple visión de ese tipo no puede ser motivo para cazarle —le advirtió el Obispo. 
 
    —Lo he sorprendido más veces. Sus ojos brillan en la oscuridad y me he dado cuenta de que me están desapareciendo piezas de carne. Tengo miedo, Eminencia. ¿Y si tengo razón y es uno de Ellos? 
 
    —Está bien, Hermano, pediré que le investiguen, pero puede llevar un tiempo. 
 
    —Gracias, Eminencia. Con saber que le vigilan, me siento más seguro. 
 
    —Es el deber de la Sociedad. Puedes retirarte. 
 
    El hombre se puso en pie y se inclinó sobre el escritorio para besar el sello del dedo del Obispo, luego, sin más palabras, se marchó. El Obispo Salomón se quedó pensativo. Hacía meses que no se había vislumbrado ninguna criatura, lo que significaba que el territorio de Barcelona había sido limpiado de engendros. ¿Aquello era un nuevo brote o la simple aparición de una criatura incipiente? 
 
    Según el Hermano, el sujeto era muy joven, menor de edad. ¿Estaba aún acostumbrándose al Cambio? No sólo se investigaría al sujeto, sino a toda su familia. Era importante saber si otros familiares poseían la maldición en su sangre. La Sociedad Van Helsing debía proteger a las familias humanas, y, sobre todo, a las creyentes. Para eso se había creado la logia, centenares de años atrás, para purgar los engendros de la oscuridad. 
 
      
 
    18 de agosto de 2013. 
 
    Ángela abrió los ojos en la estigiana oscuridad de su dormitorio. Estaba sola y, a pesar de su resistencia al fuego, hacía calor. Una masa de aire caliente y polvo había cruzado el Mediterráneo desde África, y mantenía la ciudad condal tan caliente como un pipiolo en un lupanar. 
 
    Se puso en pie de un salto, totalmente desnuda. Se estiró como un gran felino en la oscuridad y bostezó largamente. Al salir del dormitorio, buscó ruidos que le indicaran la presencia de Ginger, pero el apartamento estaba silencioso, vacío. La asiática había tenido buen cuidado de dejar las persianas bajadas para que el sol del atardecer no dañase a su compañera, dejando el piso en una agradable penumbra, en la que algunos rayos cruzaban, evidenciando el polvo que había. 
 
    Ángela abrió el frigorífico, atrapó un cartón de zumo y bebió directamente de él, dejando que algunas frías gotas azucaradas cayeran sobre su pecho. Al cerrar la puerta, se encontró con una nota de Ginger, atrapada por uno de los imanes. 
 
    “Ido a la playa con chicas. Regreso atardecer. Hay canelones micro. Ginger.” 
 
    —Toda una Maruja esta chica —dijo para sí, con una sonrisa. 
 
    Le dio un calentón a los canelones y se sentó en el sofá, comiendo y viendo un documental en el Discovery sobre acuarios XXL. Uno de los escenarios que aparecieron era en un club de Miami, donde habían instalado un acuario bajo los pies de los clientes. Era impresionante y le trajo a la mente escenas de lo que había hecho el sábado anterior, en el club Tarsus. Se había dejado llevar por las malditas ansias y había dejado tres cadáveres detrás de ella. La chiquilla que había medio salvado no le preocupaba, pues estaba demasiado drogada como para dar un fiel testimonio, y nadie la creería tampoco. Pero los cadáveres era otra cuestión… 
 
    Había encontrado el olor de Ubaldo entre el gentío y lo había seguido hasta el despacho privado. Los quejidos de la chica y el olor de aquellos cuerpos sudando detonaron sus ansias. Sabía que necesitaría de sus dones para enfrentarse a esos tipos, y no lo pensó más. 
 
    Cuando recobró el control, los había despedazado y Ubaldo estaba ardiendo, para rematar. Se largó inmediatamente, tras comprobar cómo estaba la chiquilla. No sentía remordimiento alguno, y no pensaba quedarse más tiempo para dejar más evidencias de su paso. Sabía que no había dejado huellas, que no había cámaras en el despacho, y que no había dejado testigos fiables. Se dijo que estaba a salvo. 
 
    Una vez en casa, estuvo tentada de decirle a Isandra que sus problemas habían terminado, pero sabía que eso era incriminarse directamente. Isandra se enteraría como todo el mundo, por las noticias o su propia familia. Efectivamente, a la mañana siguiente, su hermana, la esposa de Ubaldo, la llamó entre llantina y desespero, comunicándole la noticia: a su esposo lo habían matado cuando se encontraba con sus amigos del club. 
 
    Quería que la acompañara al Anatómico forense para identificar el cuerpo, e Isandra se vistió, hizo de tripas corazón, y acudió a contemplar la espantosa cabeza quemada de su cuñado y chulo. Finalmente, lo identificaron por las joyas, el DNI que llevaba encima, y la ficha dental. 
 
    Aquella noche, Ángela, Ginger, Cristian, y otra de las vecinas, Melanie, acudieron a consolar a la pobre y liberada Isandra. Ésta no soltó lágrima alguna, aunque se encontraba abatida y, sobre todo, sorprendida. Aún no podía creerse que ya nadie la controlaría, que nadie le impondría las obligadas visitas de clientes. 
 
     — ¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó Ángela en un aparte.  —¿Seguirás con la profesión? 
 
    —No lo sé. Dedicarme ahora a un trabajo más normal, en este momento, es difícil, tal y como está la cosa. Creo que seguiré con ciertos clientes —caviló la prostituta. —Tengo algunos muy buenos y tiernos. Con eso me basta. 
 
    “Claro. Ahora no tiene que repartir ganancias”, se dijo Ángela. Los ojos de Isandra tenían una nueva luminosidad ahora, encarando con ánimos su futuro. 
 
    Apurando los canelones, Ángela tuvo que reconocer que se sentía bien con su acción, tanto por ayudar a su vecina, como por salvar a la chiquilla que encontró en el despacho. ¿Sería eso lo que llamaban “complejo de héroe”? ¿Iba a ponerse una capa y un antifaz, y saltar por toda la ciudad? 
 
    Nanay. De eso nada. Una cosa era ayudar a alguien conocido, y otra exponerse a los ojos humanos. Aunque… bueno, si tenía que intervenir alguna vez… bien con un amigo, o con alguna injusticia… 
 
    “¡Qué no! ¡Déjate de tonterías, Ángela!”, se gritó interiormente. 
 
    En ese momento, escuchó los pasos de Ginger en el descansillo. Barrió las cuestiones morales de su mente y se puso en pie. Dejó el plato en el fregadero al mismo tiempo que se movía como una centella hacia la puerta, todo en el espacio de tiempo que la llave giró en la cerradura. Cuando Ginger abrió la puerta, se encontró con una sonriente Ángela que se lanzó a sus brazos. 
 
    La besó varias veces, a la par que le preguntaba cómo estaba el agua, si había hecho viento, o demasiado calor, si había estrenado el nuevo bikini, quienes habían ido con ella… Ginger tuvo que alzar una mano y acallarla con un beso más profundo. 
 
    —Mucho, mucho calor. Agua bien, fresca. No bikini, playa nudista, y cuatro chicas del club conmigo: Ester, Carla, Nissima, y Andrea. ¿Por qué tan contenta? —respondió Ginger, una vez se separó. 
 
    —No lo sé, me he levantado así. 
 
    —Bien, entonces ahora ducha —Ginger dejó el bolso playero y las sandalias a un lado de la puerta, para dirigirse al cuarto de baño. 
 
     — ¿Quieres compañía? —exclamó Ángela, palmeando. 
 
    —Siempre, tonta. 
 
      
 
     David descubrió de nuevo a su tío observándole. Bufó y siguió partiendo costillas. Ya llevaba así un par de semanas. ¿Es que no se fiaba de él? Entonces, ¿por qué le había dado trabajo? No lo entendía. No estaba a cargo de caja, ni efectivo alguno, hacía todo lo bien que podía sus tareas, y aprendía el oficio. 
 
    ¿Acaso sería por los despojos que se llevaba a casa? ¿Por unos cuantos filetes grasientos y sangrientos que apartaba? ¿Tan miserable era su tío Julián? Si era así, debía tener cuidado, tío Julián era un hombre muy devoto y conservador. ¿Quién sabe lo que podía hacer alguien así si se enteraba de su secreto? 
 
    Nadie más lo conocía, ni pensaba revelarlo. En el fondo, le daba cierta vergüenza más que otra cosa, pues a él no le parecía algo tan terrible. El Cambio había llegado al cumplir catorce años y fue bastante gradual. Durante meses, fueron sus sentidos los que se amoldaron a su entorno. Sobre todo, su olfato y el gusto. Se amplificaron tanto que anulaban a veces su mente. David podía oler cualquier insignificante aroma que estuviera a su alrededor, desde las migajas de bizcocho en el bolsillo de un niño, al almizcle natural de la menstruación, o el enervante olor a pústula de un cáncer de huesos. Tal facultad, al principio, le ponía enfermo y muy alterado. 
 
    Se empalmaba al llegar hasta su nariz olores terriblemente afrodisíacos, como el de la carne recién sajada, de una golosina ensalivada, el aroma de los besos de una pareja, o, lo peor de todo, el impactante y dulzón olor de una hembra humana en celo, a pesar de cuanto digan los biólogos y científicos. Las mujeres tienen un corto celo cada mes, justo después de la menstruación. 
 
    Tuvo que aprender a refrenarse, a disimular, a apartarse de las tentaciones, lo que compensaba con lo que le brindaba su sentido del gusto, muy magnificado también. Para David, comerse una chocolatina, un trozo de pastel, o lamer un helado era toda una experiencia de intensos sabores nunca probados, al menos a ese nivel. Podía paladear un sabor durante mucho tiempo, incluso después de haberlo digerido. Su nueva memoria instintiva clasificaba miles de olores y sabores que los humanos ni podían imaginar. 
 
    Y si se refería a la carne, bueno, eso ya era una locura. Se ponía cachondo probando carnes diferentes, crudas por supuesto. Por eso, trabajar en una carnicería era todo un paraíso para él. Cerdo, ternera, vaca, buey, cordero, cabrito, avestruz, caballo, toro, pollo, pavo, codorniz, faisán… todas y cada una de esas apetitosas carnes imprimían en él particulares sabores y reacciones. 
 
    Unas eran físicas, como el sabor de la vaca o del caballo, que hacían que su pene aumentara en tamaño y dureza, otras, como las de volatería, ayudaban a su cuerpo a generar endorfinas y sanarse a sí mismo. El toro le daba agudeza mental durante unas horas, y el avestruz le proporcionaba ingentes energías, que le mantenían activo y nervioso durante horas. Sin embargo, el pescado, en general, le producía gases y le dejaba el estómago vacío al cabo de unos momentos. 
 
    Después de unos meses, el Cambio trajo las primeras alteraciones físicas, como el color de sus ojos, la dureza de sus uñas, y el aumento de la pilosidad en su cuerpo. Lentamente, los cambios físicos fueron aumentando, al principio con la llegada de la noche, pero últimamente podía hacerlos durante el día también. 
 
    Ahora, David controlaba esos cambios y se habían convertido en una especie de tics emocionales, con lo que debía de tener cuidado de no hacerlos ante la gente. Sin embargo, el Gran Cambio, el que le convertía en una bestia peluda e inhumana, sólo llegaba con la salida de la luna. Cualquier luna le valía, menguante, creciente, o llena. Tan sólo la luna nueva le impedía cambiar. 
 
    Pero, con cualquier cambio físico, su mente permanecía intacta. Bajo todo aquel pelo, garras, y nuevos huesos, seguía siendo David. Se solía decir que con el Cambio pasaba lo mismo que con sus piercings y aretes, con los que había pretendido buscar una nueva personalidad. Cambiar a su versión más animal, no le aportaba coraje o ferocidad, era él mismo, con sus carencias y sus sentimientos, sólo que más fuerte y más rápido que nunca. 
 
    Se acercaba la hora de cierre de la carnicería y aún tenía que fregar las grandes ollas de acero que utilizaban para cocer tripas. Por lo que parecía, su tío Julián estaba dejándole mucho trabajo para él. No llegó a ninguna conclusión con ello; no sabía si era bueno o malo. 
 
    Pero hoy, en particular, no quería terminar tarde. ¡Tenía una cita! Sonrió, los ojos chispeantes. Mirella había aceptado salir al cine con él, a pesar de tener al menos seis años más que él. El Cambio no sólo había traído inconvenientes y cuestiones sin respuestas, sino que también había dotado a su cuerpo de una madurez impresionante, que lo había esculpido en tan sólo un año. David tenía dieciséis años, pero su cuerpo estaba en la cúspide de su existencia. En verdad, no los aparentaba en absoluto, lo que le había ayudado ciertamente en tener éxito con un buen número de chicas que salían corriendo cuando se enteraban de su edad. 
 
    David sonrió de nuevo, sumido en sus pensamientos. ¿A quién le importaba que le dejaran? Ya habían cumplido su función, ¿no? Se las había pasado por la piedra y cuando empezaban a querer algo más, descubrían que era un menor, y se apartaban, asustadas por la implicación. Mejor, terreno despejado para otra chorvita. Pero, sin duda, Mirella era la mejor de cuantas había probado. Más hermosa, más elegante, más inteligente… quizás demasiado para él, pensó. Pero era su primera cita con ella y había que aprovecharla. Así que se dio toda la prisa que pudo para terminar sus tareas y salir con tiempo. 
 
    El sol se ponía tras el Tibidabo cuando salió de la trastienda. La carnicería ya llevaba cerrada más de una hora. Caminó a buen ritmo hacia casa, subiendo por la avenida Diagonal, hasta la plaza de les Glories Catalanes, que cruzó para tomar la carrer del Dos de Maig. Fue allí, entre aquellos bloques de viviendas tan parecidos, cuadrangulares y de esquinas recortadas, cuando descubrió que le estaban siguiendo. 
 
    Olisqueó el olor del aceite de armas, la tensión excitante de la caza en varias secreciones que le rodeaban, el chasquido de los comunicadores. ¿Todo eso era por él? ¿Quién quería hacerle daño? Él no había hecho nada… Tenía que despistarlos y no podría hacerlo en la calle, a pie. Debía subir, a las azoteas, donde pudiera transformarse lejos de las miradas, y escapar de uno edificio a otro. 
 
    Aprovechó que una señora anciana intentaba abrir uno de los portales para colarse en él, acompañando a la mujer hasta el ascensor. Subió al último piso y no le costó demasiado reventar la cerradura de la puerta de la azotea. El sol se había puesto ya, así que pudo cambiar a su forma más poderosa: el lupino. Era como un minotauro, mitad hombre, mitad bestia, sólo que su parte animal era canina, o lupina, más bien. Lo primero que hizo fue desnudarse y meter toda la ropa y deportivas en el interior de la mochila que siempre portaba. Se la colocó a la espalda, y se dejó llevar por el Cambio. 
 
    El lupino se mantenía sobre las dos patas traseras, como un hombre, pero también podía correr velozmente a cuatros patas. Las garras de las manos eran largas y afiladas. Las palmas estaban provistas de negras y duras almohadillas. Los brazos eran más largos que los de un hombre y tremendamente nervudos. Amplias costillas, cintura estrecha, y unas patas inhumanas, curvadas y fuertes. 
 
    David gruñó y chasqueó sus poderosas fauces, llenas de afilados dientes. Sus amarillentos ojos ya estaban estudiando una ruta de escape. Vio las cúspides de la Sagrada Familia, apenas a cinco manzanas. Se acercó al muro de la azotea y se subió a él, sin demostrar vértigo, ni nerviosismo. Caminó por el estrecho borde con toda confianza hasta saltar al tejado del edificio. Una vez en él, incrementó su velocidad, recorriendo todo el tejado, tomando impulso. Entonces, saltó al edificio más cercano, cruzando la calle. Sus zarpas patinaron sobre las tejas, al caer, pero no se frenó, sino que adoptó un ritmo más frenético, y saltó nuevamente. 
 
    Las fauces de David no podían distenderse en una sonrisa humana, pero estaba riéndose en su interior, gozando con la sensación de saltar de edificio en edificio. Era lo más parecido a la libertad que había experimentado. La casa de sus padres no estaba lejos, de hecho, en el barrio vecino: el Camp de l’Arpa del Clot, y llegaría en unos minutos. 
 
    Miró hacia atrás en unas cuantas ocasiones, pero no vio nada, ni nadie que le persiguiera. Sin embargo, la sensación seguía allí, en su vientre, como un doloroso pellizco. Saltó la carrer de la Independencia y también la de Valencia, luego la de Mallorca y la de Rogent, y cuando ya tenía la plaça Can Robacols a la vista, le alcanzó el disparo. 
 
    Fue tan violento que lanzó su cuerpo unos metros resbalado por la azotea, arrancándole un largo gañido de dolor. Le habían alcanzado en una de sus patas, y le quemaba a muerte. Desesperado, intentó sacarse el proyectil con los dedos, pero no lo encontraba, por mucho que ahondara. 
 
    Se puso en pie y trató de caminar. Sólo pudo cojear y una nueva bala arrancó esquirlas muy cerca de él. Se dejó caer y apoyó la espalda contra una torreta de refrigeración. No podía moverse, atrapado a cien metros de su refugio. Dejó escapar otro suave gañido, esta vez de pena. ¿Qué querían de él? 
 
    Cinco minutos después, les escuchó subir por las escaleras interiores. Crujidos de botas, sonidos metálicos de los correajes, peines de balas introduciéndose en el cuerpo de las armas. Mal asunto, pensó con un fuerte temblor. No sólo estaba herido, sino que aquella bala le había metido algo en el cuerpo. ¿Alguna droga, veneno? 
 
    Rugió hacia el primer hombre que apareció, las garras preparadas para arrancarle el cuajo si se acercaba lo suficiente. Pero parecían profesionales. Ninguno se acercó a menos de tres metros y no dejaban de apuntarle con unos rifles de asalto de aspecto ominoso. Eran tres y todos llevaban el rostro tapado por oscuros pasamontañas. Sobre sus pechos brillaban diversas insignias que más bien parecían talismanes, enganchadas sobre el chaleco antibalas. Sus ropas eran oscuras y sin ninguna identificación de que pertenecieran a algún grupo o cuerpo gubernamental. David chasqueó las mandíbulas hacia ellos. 
 
    —Ha sido un buen disparo, Uno —dijo uno de ellos, pero nadie contestó, así que David supuso que estaba hablando por radio con el tirador. 
 
    —No puede moverse —comentó otro. 
 
    —No te fíes de eso, Tres. Con estos bichos hay que tener mucho ojo. Se ponen a volar cuando menos te lo esperas —dijo el tercero. 
 
     — ¿Tenemos orden de eliminación? —preguntó de nuevo el primero en hablar. —Bien. Entendido —se tocó el oído, y giró el oculto rostro hacia sus compañeros. —Tenemos que llevárnoslo. 
 
    —¡Joder! Hay que esperar a que se canse y transforme de nuevo en una persona —se quejó Tres. 
 
    —Podemos meterle otro chute y que se caiga redondo —argumentó otro. 
 
    —¡Nada de chutes! ¡Lo quieren vivo! Otra dosis podría dañarlo. 
 
    —Vale, Cinco, así que esperaremos. 
 
    Tomaron posiciones, sentándose sobre un murete de separación, sin dejar de apuntarle con sus armas. David notaba como las fuerzas se le escapaban, pero no quiso cambiar voluntariamente, esperando una oportunidad, un milagro. 
 
    —No es un lupino muy grande, ¿verdad? —le señaló uno de ellos, con el cañón. 
 
    —Es un crío. Tiene dieciséis años. Puede que crezca más después. 
 
    —No creo que tenga tiempo para crecer —se rió suavemente su compinche. 
 
    —Quizás el Obispo lo quiera como sabueso —dijo el otro, con un tono festivo. 
 
    —¡Chitón! ¡Sin nombres, capullo! —se puso en pie el que no había dicho nada aún.  —¡No comentéis las órdeneeeeeeeeeeee…! 
 
    El enmascarado que estaba hablando fue arrastrado hacia atrás, a toda velocidad, chillando y pataleando. Lo que fuese lo que le había atrapado, lo arrastró hasta la zona más oscura de la azotea, por encima del murete en el que estaban sentados. Sus dos compañeros, sobresaltados, empezaron a disparar a las sombras, con el rostro lívido por la impresión. 
 
    —¡Uno! ¡Uno, responde! ¡UNO! —gritó uno de ellos, cambiando el cargador de su arma, tras activar su comunicador.  —¿Uno? 
 
    —Déjalo. Ha caído. Nadie nos cubre —exclamó su compañero. —Lo que quiero saber es ¿qué se ha llevado a Cinco y dónde? —con estas preguntas, encendió la linterna que llevaba en la bocacha del cañón, disipando las sombras de la esquina de la azotea. 
 
    —¡Jodidos monstruos! —escupió el compañero, imitándole con su propia linterna. 
 
    Pero allí no estaba Cinco, tan sólo su rifle de asalto y su pasamontañas. 
 
    —¡Tenemos que abortar la misión! —dijo uno de ellos, apuntando a cada rincón. —No somos suficientes para custodiar a la bestia. Si Uno ha caído, también lo ha hecho Dos. Estaban juntos. 
 
    —Tienes razón, pero antes de irnos, debemos asegurar esta zona. No pienso dejar a ningún monstruito a mi espalda. ¿Tienes idea de qué puede ser? —preguntó el otro, asomándose detrás de la caseta de ascensores.  —¿Alguien de su familia? Tres… ¿Tres? ¿Dónde coño estás, Tres? 
 
    Pero, por mucho que le llamó y buscó, Tres no apareció. Había desaparecido, en un segundo, sin un ruido, sin defenderse. El tipo enmascarado que quedaba, que podría suponerse como Cuatro, empezó a sudar bajo el pasamontañas, y no sólo por el calor veraniego. Regresó ante el lupino y lo encañonó. El arma tembló en sus manos. 
 
    —¡Dímelo! ¿Dónde están? ¡Habla, puto engendro! —le gritó. 
 
    Pero David no podía hablar bajo la forma lupina, y no quería cambiar. Su única oportunidad de sobrevivir era mantenerse bajo aquella forma resistente. Sin embargo, se encontraba al límite de sus fuerzas, los ojos se le cerraban y jadeaba, con la lengua colgando de sus fauces. Llevado por la rabia y el miedo, el enmascarado hizo lo que le habían advertido que no hiciera nunca: acercarse a una bestia herida y acorralada. 
 
    Le plantó el cañón del rifle en la garganta y empujó, arrancando un quejido del lupino. 
 
     — ¿Dónde están mis compañeros? ¿Quién se los ha llevado? 
 
    —Yo —dijo una suave y cristalina voz, por encima de su cabeza. 
 
    Ni siquiera tuvo tiempo para levantar su arma, y apenas los ojos. Había alguien acuclillado sobre la torreta de ventilación tras la que se escondía el engendro. Una jovencita de ojos luminosamente azules que le sonreía, una preciosidad rubia que le puso delicadamente una mano en la frente, y empujó. 
 
    El supuesto Cuatro gritó durante toda la caída. Incomprensiblemente, el empujón había sido tan fuerte como para sacar su cuerpo de la azotea y arrojarle al vacío. 
 
    Ángela, acuclillada sobre la cabeza del lupino, alargó una mano y palmeó suavemente sobre el hirsuto pelaje de la bestia, como si acariciase la testa de un perro fiel. David se desmayó en ese momento. 
 
     — ¿Qué eres tú, chico? —musitó la vampiresa. 
 
       
 
       
 
    David despertó en una luminosa habitación pintada de blanco y beige. No reconoció el lugar, pero cuando la recorrió con la mirada comprendió que se encontraba en un hospital o clínica. Tenía una sonda en un antebrazo, un monitor conectado a sus constantes, y la pierna vendada. A su lado había otra cama, pero estaba vacía. 
 
    Una enfermera pasó por delante de la puerta, en ese momento, y, al verle despierto, entró con una agradable sonrisa en sus labios. 
 
    —Bueno, bueno, has despertado —le dijo, comprobando instintivamente las constantes del chico. 
 
     — ¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó David, sintiendo la boca pastosa.  —¿Puede darme agua? 
 
     — ¿No sabes quién te trajo? —se asombró la madura enfermera, entregándole un vasito de plástico lleno de agua. 
 
    —No. perdí el conocimiento, creo. 
 
    —Pues te encontramos delante de las puertas de Urgencias. Alguien te hizo un torniquete en la pierna, pero te dejó allí. 
 
    —Vaya. 
 
     — ¿Qué te pasó? 
 
    —Estoy confuso. Me dispararon… 
 
    —La policía llegará enseguida para interrogarte —le dijo la enfermera. —Y luego completaremos tu ficha de ingreso. ¿A quien quieres que llamemos? No llevabas documentación encima. 
 
    —A mis padres, por favor. Creo que deberían estar aquí si me van a interrogar, soy menor de edad… 
 
    La enfermera enarcó una ceja, sorprendida, y, tras tomar los datos pertinentes, se marchó. David se concentró en buscar una excusa creíble. Si le habían traído al hospital, es que lo habían sacado de la azotea, pero cómo explicaría el ir desnudo, con la ropa dentro de la mochila. ¿Y quién le había disparado? ¿Por qué querían llevárselo? ¿Quiénes eran aquellos tipos? Le estaban vigilando, conocían su ruta para ir a casa, puesto que habían apostado un francotirador. ¿Su familia estaba a salvo? ¿Tenía algo que ver con el fisgoneo de su tío? 
 
    El médico llegó antes que la policía y David supo que le habían operado la pierna para sacarle todos los pedacitos de bala. Por lo visto, era una bala especial, de tipo militar, que se fraccionaba al estamparse, vertiendo en la herida una sustancia, que, en esta ocasión, era un paralizante químico. Así mismo, habían tenido que suministrarle varios reactivos que sirvieran de antídoto. 
 
    Sus padres llegaron, muy alterados. No sólo su hijo no había dormido en casa, sino que le habían disparado desde lejos. Su padre culpaba a la gente con quien se relacionaba, chicos extraños y alucinados. Su madre tan solo lloraba, aferrando la mano de David. La policía le interrogó delante de sus padres y el chico se remitió a que volvía a casa del trabajo, que había corrido durante el trayecto porque tenía una cita, y que sintió el impacto y la terrible quemazón en la pierna, y que no podía moverse. 
 
    Se mantuvo firme sobre esa versión, sabiendo que era cierta. Tan sólo se guardaba el detalle de convertirse en un lupino. Los dos agentes le creyeron y empezaron a unir lo que David les contaba, con lo que habían encontrado ellos en la zona, aunque les faltaba bastante para tener una explicación digna. No se trataba de un tirador al azar, porque habían encontrado varios cuerpos de gente militarizada. ¿Un ajuste de cuentas que había fallado por algún motivo? ¿Un enfrentamiento entre bandas criminales? Los investigadores se decantaban más, por esta última hipótesis, y David había sido una víctima inocente cogida entre dos fuegos. 
 
    Relató, o más bien inventó, como se quedó allí tirado, en la acera, paralizado, sin poder hablar, esperando que alguien le ayudara. Daba gracias a quien fuera que le encontró y le trajese al hospital, aunque no hubiera dado la cara. Le había salvado la vida. 
 
    Todos quedaron contentos con aquella versión que había surgido por sí sola, dejando que unos y otros opinaran. Había sido listo por una vez. Sus padres, los médicos, la policía… todos creyeron en que había sido una víctima totalmente inocente, aunque, en cierto modo, era así. 
 
    Cuando todos se fueron, David se quedó pensando en su cita perdida y envió a Mirella un mensaje, resumiéndole lo ocurrido y pidiéndole otra oportunidad. Mirella estaba demasiado buena como para dejarla escapar. Luego, a solas, pensó en la visión, de refilón, de la chica de la azotea, y, sobre todo, de su voz. Era una voz increíble, sensual y musical, una voz para escuchar horas y horas, pero que sólo había dicho una palabra: “yo”. Sabía que le había salvado, pero no sabía cómo, ni por qué, y, por supuesto, quién. 
 
    Hubo un ruido en la ventana. David levantó la vista, pero la persiana bajada no dejaba ver nada. Un nuevo golpeteo. Sin duda alguna, estaban llamando a la ventana. 
 
    “¡Pero estamos en un quinto!”, se dijo. 
 
    Una nueva llamada con los nudillos. David se bajó de la cama, y se apoyó en el bastón ortopédico que se encontraba en la cama, y que le permitía ir al baño con seguridad. Subió la persiana y su boca se abrió, de par en par. 
 
    Había una chica en la ventana, que parecía sujetarse perfectamente a la fachada. Le ofreció una sonrisa preciosa y, con un gesto, le pidió que abriera la doble ventana. David lo hizo inmediatamente, primero una y luego la otra, permitiendo que entrara, junto con la chica, el aire caliente de la noche. 
 
    Al verla de cerca, el chico se sorprendió de la juventud de su visitante. No podía ser mayor que él. Era esbelta, ágil, y muy bonita, comprobó al verla entrar con un elegante movimiento, como si se hubiera deslizado. Llevaba un fino vestido veraniego, de falda amplia a la rodilla, y peto cuadrado, que dejaba los hombros y brazos al aire. Calzaba unas manoletinas compañeras al vestido, amarillo y rosa. 
 
    —Hola —le dijo ella, mirándole con aquellos ojos celestes primorosos. 
 
    —Hola… eres la chica de la azotea, ¿no? 
 
    —Sí. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó Ángela, tomándolo del codo y sentándolo en la cama. 
 
    —Vivo, gracias a ti. 
 
    —Bueno, pues me alegro de ello —sonrió ella, sentándose sobre la cabecera del respaldo del sillón que se encontraba al lado de la cama.  —¿Eres un hombre lobo? 
 
    David parpadeó, sorprendido por lo directa que había sido, pero, de todas formas, tenía que haberlo visto al salvarle y, luego, al desmayarse, revertir a su figura humana. Así que asintió. 
 
    —Soy un licántropo, esa es la palabra —puntualizó. —Pero yo prefiero el término lupino. ¿Y tú? ¿Cómo has trepado hasta aquí? ¿Cómo hiciste para deshacerte de aquellos tipos? 
 
    —Soy una vampiresa. 
 
    De nuevo, David quedó sorprendido. 
 
     — ¿Habías conocido a otros como nosotros? —le preguntó Ángela, haciéndole reaccionar. 
 
    —No, nunca. Creía que era el único. 
 
    —Yo también —sonrió ella, rascándose una rodilla. —Me alegra haber intervenido anoche. 
 
    —Más me alegra a mí —se rió él. 
 
    —Me llamo Ángela. 
 
    —David. 
 
    Se quedaron mirándose, sonrientes. 
 
     — ¿Sólo sales de noche? —le preguntó el chico. 
 
    —Sí, de día duermo. El sol no me sienta… bien —respondió ella, con un gesto cómico. 
 
    —Vaya. 
 
     — ¿Y tú? Ayer no había luna llena. 
 
    —Oh, eso no importa. Puedo transformarme siempre que haya una luna, salvo en luna nueva. 
 
    —No tiene mucho que ver con la leyenda. 
 
    —No —se encogió de hombros David. —La plata tampoco me afecta, bueno, quiero decir a no ser que me disparan con una bala de plata o me aplasten la cabeza con un candelabro antiguo. No es la plata la que me mataría… 
 
    Ángela se rió, divertida y cómoda con aquel chico, como si lo conociese de toda la vida. 
 
     — ¿Cuántos años tienes? —le preguntó Ángela. 
 
    —He cumplido dieciséis hace un par de meses. 
 
     — ¿De veras? No los aparentas. Cualquiera te echaría, no sé, veinticuatro por lo menos. 
 
     — ¿Tantos? —He ahí el secreto de mi triunfo con las chicas, se dijo. —Tú también pareces muy joven. ¿Cuándo te hicieron vampira? 
 
    —Bueno, verás. No lo sé… sólo sucedió a los trece años. De repente, no podía salir a la calle durante el día y necesitaba sangre para mantenerme fuerte. Eso ocurrió en la década de los 60, hace cincuenta años. 
 
     — ¿Qué? ¿Tienes más de sesenta años? ¿Tú? Es coña, ¿no? —David se sentó recto en la cama, atónito. 
 
    —Pues no. Tuve que escapar de mi casa y abandonar a mi familia cuando comprendí que no podía garantizar su seguridad. Desde entonces, he estado vagando por España, de un sitio para otro. 
 
    —Debe de ser duro tener el aspecto de una cría y disponer de toda la experiencia de una vida. 
 
    —No te creas. Me ayuda a ocultarme perfectamente. Todo el mundo cree que soy una niñita inocente, ¿sabes? 
 
    —Seguro que eso pensaron los tipos de anoche —cabeceó él. 
 
    —No creo. No les di tiempo a verme —contestó ella, abriendo los brazos y poniendo las palmas hacia arriba. 
 
    —Visto y no visto. 
 
    —Sip, eso mismo. 
 
    Hubo una pausa de silencio y Ángela se puso en pie. 
 
    —Oye, David, ¿crees que hay más gente como nosotros por ahí? 
 
    —Antes no lo creía, pero te he conocido, y, si estamos nosotros dos, ¿por qué no puede haber más? 
 
    —Sí, tienes razón. Bueno, es hora de que me vaya. Puede llegar una enfermera y eso… 
 
    —Sí, sí, pero vuelve cuando quieras. Esto se curaría mejor si tuviera carne cruda a mi alcance —dijo él, palmeándose la pierna. 
 
     — ¿La carne cruda te sana? 
 
    —Sí, cruda y fresca. 
 
    —A mí la sangre. Somos diferentes, pero muy parecidos. 
 
    —Una pregunta, Ángela. ¿Puedes convertirte en murciélago? 
 
    —No creo, al menos aún no lo he conseguido —sonrió ella. —Pero habiendo edificios altos, no me hace falta. 
 
    Y le dejó con la palabra en la boca, saliendo por la ventana y desapareciendo en la noche. 
 
      
 
    David recibió el alta tres días más tarde. El agujero de bala tenía una pinta inmejorable, palabras textuales del médico que creía estar ante uno de esos casos de curación regenerativa. Sus padres le sacaron del hospital en una silla de ruedas y le ayudaron a subir al coche familiar. David podía moverse mucho mejor, pero se le ocurrió mantenerlo en reserva. Por unos días, dejaría que su madre le mimase. No se sentía con ánimos de regresar a embutir carne en tripas. 
 
    Por el momento, tenía dos cosas en mente: su primera cita con Mirella, pospuesta por el momento, y responder al correo que le acababa de llegar. 
 
    “Envíame tu dirección y pasaré a verte. Mi número ya lo tienes. Cúrate rápido que tenemos que salir por ahí, los dos. Un beso. Ángela.” 
 
    “¿Cómo sabe que me han dado el alta? ¿Y cómo conoce mi número de móvil?”, pensó David mientras su padre conducía a su lado. Su madre, atrás, estaba llamando a su hermana para darle la noticia. “Seguramente vino anoche, mientras dormía, y se ha enterado de todo. Envidio la confianza que tiene.” 
 
    Al día siguiente, bien instalado en su habitación, teniendo a su hermana mayor y a su madre a su disposición, David recibió la visita de Mirella, y se preparó perfectamente para ella. Pijama de seda, con la camisa bastante desabotonada, luciendo pectorales velludos, y la pernera del pantalón de la pierna agujereada cortada para dejar a la vista el ostentoso vendaje. 
 
    Mirella era secretaria de un bufete de abogados. Tenía veintitrés años y se creía la reina de su círculo personal. Lucía su melena caoba siempre perfecta, limpia, sedosa, y con un peinado de 300 €, por lo menos. Una melenita recortada a la altura de la nuca, con volumen y las puntas remetidas hacia las mejillas, con el grueso flequillo recortado a la altura de los ojos verdosos. 
 
    Mirella era atractiva, con una boca sensual, de gruesos labios, y una perpetua expresión de fastidio que le daba un aire de viciosa que tiraba para atrás. Poseía un buen cuerpo que cultivaba tres días a la semana en el gimnasio. Así era Mirella, y David estaba dispuesto a aprovechar la compasión que la chica sintiera por él. 
 
    —¡Oh, David! ¿Qué es lo que te han hecho? —exclamó Mirella, una vez que Silvia, la hermana del chico, la hiciera pasar. 
 
    —Un piercing nuevo —bromeó, mientras su hermana los dejaba solos. 
 
    —¡No sabía que fuera un disparo! Me dijeron que fue un accidente… 
 
    —Bueno, si te dispara un francotirador, ¿no es un accidente que te haya escogido entre tanta gente? 
 
    —Ay, tonto, siempre estás bromeando —Mirella se inclinó para besar ambas mejillas del muchacho, y no apartó la mirada del pecho velludo. —Cuéntamelo todo… 
 
    David repitió de nuevo toda la historia, y a cada vez, lo hacía mejor, adornando ciertas áreas para que fuera más creíble. 
 
    —Así que no sé quien me salvó la vida, encontrándome y llevándome al hospital —se encogió de hombros. 
 
    —Fuese quien fuese, merece un beso. 
 
    —Cómo no se lo puedes dar, ¿qué tal si me lo cedes a mí? —pidió el chico, acariciando el dorso de la mano femenina que tenía entre las suyas. 
 
    —Ay, ¿aquí, en tu casa? —respondió ella con voz modosa, admirando la bien iluminada habitación, con paredes llenas de cuadros hechos con ilustraciones de fantasía épica, algo que la había impactado gratamente. 
 
    —Nadie va a entrar sin llamar —susurró él, atrayéndola contra su hombro. 
 
    Mirella cerró los ojos y pegó su cuerpo como una lapa al hombro del chico que ella creía un hombre. Posó una mano sobre la nuca masculina y dejó que la pasión de él llenara su boca. La lengua parecía viva y también parecía crecer, llegando a rincones imposibles. Se separaron con los ojos luminosos, jadeante ella, relamiéndose él. 
 
    Mirella aún se estaba recuperando de un beso de esa dimensión. Nadie la había besado nunca así, y eso que se había besado con muchos y muchas. 
 
    —¡David! —dejó escapar ella en un suspiro. 
 
     — ¿Qué pasa? ¿No lo he hecho bien? —preguntó él, atento al aroma que estaba percibiendo. Mirella estaba cachonda, y seguía aumentando. 
 
    —¡No, por Dios! Besas muy bien… pero estás herido y… 
 
    —Tengo un tiro en la pierna, no en el corazón, preciosa. No sabes todo lo que pasó por mi cabeza cuando sentí el impacto. Me dirigía a nuestra cita y pensé que no volvería a verte… ni tocarte… 
 
    —Oh, David —ella aleteó sus espesas pestañas y se colgó aún más de su cuello, sintiendo que su sangre corría demasiado aprisa por su cuerpo. 
 
    —Me hice una firme promesa, ante la posibilidad de morir… 
 
     — ¿Cuál? 
 
    —Que si sobrevivía, no perdería el tiempo jamás con hipocresías y rancias costumbres impuestas. Me gustas mucho, Mirella, me siento arder a tu lado… quiero tocarte, amarte, besar cada rincón de tu cuerpo, y hablarte en murmullos toda la noche, abrazado a ti. 
 
    Mirella, que esperaba más bien una petición para salir, se quedó temblando, el rostro enrojecido, los pezones duros y sensibles, encerrados en su bonito sujetador de Victoria’s Secret. Había algo en aquel hombre que la desconcertaba, que la llevaba a extraños límites que pocas veces se había atrevido a cruzar. En aquel momento, sólo deseaba hundir su mano bajo la camisa del pijama y acariciar aquella pelambrera rizada y oscura que la atraía con inusitada fuerza. 
 
    Se obligó a mirar el rostro de David, con aquellos ojos entre grises y verdes, las poderosas cejas que iniciaban la afilada nariz, aquellos labios rojos y carnosos que se perfilaban en la oscura sombra de la cerrada barba de tres o cuatro días. David era un hombre velludo, muy velludo, pero, al mismo tiempo, muy atractivo en su masculinidad, con un cabello moreno y rizado. 
 
    Pudo oler el jugo prostático que se derramó sin control en el interior de la braguita de la chica. Inclinó la cabeza y mordisqueó levemente el cuello de Mirella, haciéndola estremecerse. 
 
    —David… David… déjalo —gimió ella. 
 
    —No puedo. Voy a reventar… 
 
    Mirella bajó los ojos hasta el liviano pantalón y comprobó que se había formado un pináculo extraño que tironeaba de la tela. Se mordió el labio cuando comprendió que se trataba de una erección, y por el bulto que levantaba, la mayor que hubiera visto o palpado nunca. 
 
    —No… no podemos… tu madre… 
 
    —Lo sé, Mirella, lo sé —asintió él, inclinando la cabeza de la chica y besándola en la frente y cráneo. 
 
    Mirella no podía dejar de mirar aquel bulto que temblaba bajo la seda. Intentando escapar de la tentación de llevar una mano sobre él, la llevó al otro lugar que la llamaba, el pecho peludo. Sus dedos se enroscaron allí, tironeando levemente de pequeños puñados de vello, repasando con el índice los abultados y durísimos pectorales, bajando por los pequeños escalones que formaban los marcados abdominales. 
 
    —Oh, Dios… David —suspiró, con un tono que mostraba totalmente su rendición. 
 
    —Ve y echa el pestillo en la puerta —musitó David a su oído y ella obedeció al instante. 
 
    —Quiero verlo —le dijo ella, tras cerrar la puerta, la espalda contra la madera. 
 
     — ¿Esto? —señaló David el bulto de su erección. 
 
    —Sí… por favor…  —el rostro de la chica ardía de emoción, rojo como un tomate. 
 
    David pellizcó los laterales del pantalón, bajándolo un poco. No llevaba ropa íntima, así que el grueso pene, cruzado por azuladas venas, apareció en toda su magnificencia, vibrando de ansiedad. 
 
    —¡Oh, Dios santo, David… que monstruosidad! —dejó escapar ella. 
 
     — ¿Te asusta? 
 
    —Me impone —confesó ella, acercándose y negando con la cabeza. 
 
     — ¿Deseas tocarlo? 
 
    —Oh, sí… ya lo creo que deseo tocarlo —y se sentó en un lateral de la cama. 
 
    Llevó una trémula mano hasta el miembro masculino, notando cuanto calor despedía. Sus dedos abarcaron cuanto pudieron, pero le faltaba mano para empuñar toda la pieza. Era el miembro más suave y, a la misma vez, más duro que tocaba. Con un impulso, estrujó suavemente el glande al subir la mano. David gimió, mientras le revolvía el perfecto peinado. A Mirella le importó una mierda que la despeinara. Tenía la perfección en la mano. 
 
    —Lento, pequeña… arriba y abajo —susurró él, besándola en la nariz. 
 
    Mirella había aprendido a pajear con su primer novio. Tenía un miembro torcido que no le permitía la penetración, y mientras se decidía o no a operarse, ella le pajeaba a todas horas, en su piso universitario. Pero aquella cosa no se podía comparar con el pito en ángulo de Matías. No, nada que ver. 
 
    La piel de aquel badajo subía y bajaba a la perfección, dejando un grueso glande al descubierto, de cuyo agujerito rezumaba cada vez más líquido seminal. Las gruesas pelotas, completamente desprovistas de vello, clamaban para ser arrulladas y sobadas. 
 
    —Qué bien lo haces, Mirella… qué manos… 
 
    Ella sonrió y se inclinó para ofrecerle su lengua. Él la chupó y aspiró delicadamente, mientras sus manos se atareaban en desabotonar la camisa malva de la chica. Con algo de dificultad —porque Mirella no quería soltar su polla ni un segundo —David consiguió quitarle la camisa y sacó aquellos pechitos de sonrosados y erectos pezones fuera del sujetador de encaje. 
 
    —Frota mi capullo contra esos pezones, ¿quieres, Mirella? 
 
    Riéndose como una boba, la chica inclinó su cuerpo hasta hacer coincidir su endurecido pezón contra el glande, lo que dejó un rastro de líquido sobre su pecho. Ya no tuvo que decirle nada más, lo siguiente que tocó su glande fueron los labios y lengua de Mirella. 
 
    Se lo tomó con mucha paciencia, ensalivando primero el grueso glande, y luego todo el tronco, pasando su lengua infinidad de veces por él. Chupeteó, lamió y hasta mordisqueó los gruesos testículos que reposaban como en un trono. Sólo entonces, empezó a tragar. Apenas le cabía en la boca, en aquella boca que antes estuviera exquisitamente pintada, en aquella boca que sabía camelarse a sus jefes, y que hablaba cuatro idiomas, catalán incluido. 
 
    Poco a poco, a base de arcadas, cantidad de saliva, y mucha dedicación, consiguió tragarse más de medio miembro. David se retorcía bajo aquella boca sabia, gimiendo y aferrándola del cabello. Había estado a punto de correrse en dos ocasiones, pero, aún no sabía cómo, se había aguantado. 
 
    —Mirella… no sigas —susurró, el vientre temblando. —Me voy… a correr… aparta… 
 
    Pero ella no le hizo caso, tan sólo sacó la polla de su boca, y la reemplazó por un huevo. Al mismo tiempo, manoseó el miembro con una mano, manteniéndolo vertical sobre su nariz. Con un ronco gruñido, David se dejó ir. Un espeso borbotón de cálido semen se desbordó sobre la nariz y frente de la chica, deslizándose mansamente hacia abajo, mientras más esperma se unía a la primera emisión. 
 
    Mirella limpió a consciencia el miembro masculino, antes de dedicarse con un dedo a llevar el semen de su rostro a la boca. En verdad, parecía hambrienta. 
 
    —¡Joder, David! ¡Qué rico que estás! —dijo ella, riendo. 
 
    —Puedes lavarte la boca, si quieres, pero que conste que a mí no me importa. 
 
    —Mejor, así puedo compartirlo —respondió ella, besándole en la boca y vertiendo en ella las últimas gotas de semen. 
 
    —Quítate las bragas. 
 
    —Será mejor que… 
 
    —¡Las bragas! —gruñó David, tomando las riendas. 
 
    Mirella se bajó de la cama y se puso en pie. Se remangó la estrecha falda y deslizó la prenda íntima, a juego con el sujetador, por las piernas. 
 
    —Ven, ponme el coño en la boca, que te lo voy a comer todito —dijo David con una sonrisa. —Ya que me has dejado seco, es lo menos que puedo hacer por ti. 
 
    Ninguno de los amantes de Mirella habían sido amantes del cunnilingus. Tenía que enfadarse para tener una ración de lengua en el coño. Ahora, David le ofrecía una voluntariamente, y eso hacía que su vagina goteara, literalmente. Se subió a la cama, colocó una pierna a cada lado del cuerpo de David, con los pies descalzos bajo la almohada, y flexionó un tanto las rodillas para colocar su pubis a la altura de la boca del hombre. 
 
    David echó un buen vistazo a la entrepierna femenina. El vello del pubis estaba muy bien recortado, hasta dejar tan solo una delgada línea vertical. Los labios estaban abiertos, la vulva inflamada de deseos, incluso el clítoris asomaba sin haberlo acariciado. Sí, no había duda, Mirella estaba dispuesta a todo esa tarde. Sus manos aferraron las nalgas con fuerza, sujetando a Mirella casi a pulso, como si se tratase de una muñeca. La lengua de David creció en el momento en que introdujo la cabeza entre los muslos, alcanzando todo el coño, de cabo a rabo. 
 
    Mirella, al notar la asombrosa pasada de la lengua, dejó escapar un gritito, de asombro y de placer, todo unido. Sus manos se aferraron a la nuca del chico y encajó aún más el rostro masculino en su entrepierna. Aquella lengua la estaba matando. Llegaba a lugares insospechados, tal y como había hecho en el interior de su boca, salvo que allí, había más puntos sensibles. 
 
    —Oh… David… ooooohh… Daviiiddd... —exclamaba a cada pulsación de aquel apéndice que la horadaba. 
 
    Sus caderas se agitaban furiosamente, casi sin control. Sus muslos se estremecían y sus rodillas amenazaban con flaquear. Finalmente, tras el primer orgasmo, se dejó caer de rodillas y David siguió su movimiento, tumbándose en la cama. Mirella quedó arrodillada sobre los almohadones, sin que David hubiese sacado su lengua del coño. 
 
    Acabó dedicándose al endurecido clítoris, aspirándolo de una forma tan potente, que Mirella dejó escapar una ventosidad. Pero no estaba, en aquel momento, para pasar vergüenza. Sólo gemía y se retorcía, y, de vez en cuando, gritaba bajito, intentando no llamar la atención de la madre o hermana de David. 
 
    Cuando se corrió por tercera vez, llevó la mano a la entrepierna y aferró la lengua del chico con los dedos. 
 
    —Ya basta… por favor —jadeó. —Me vas… a matar… David… 
 
    —Entonces, habrá que esperar para follarte, ¿no? 
 
    —Si no quieres que me desmaye —rió ella, tumbándose a su lado y besándole en la mejilla. 
 
    —Se puede decir que te ha gustado, ¿no? 
 
    —David —dijo ella, mirándole fijamente a los ojos. —Nunca he sentido algo así. Nadie ha hecho que me corra tan seguido y tan fuerte. Eres un maestro. 
 
    —Sí, de los Jedi —bromeó, pero muy contento, interiormente. Quería seguir viéndola, tan sólo tenía que ocultarle su edad. Ya había estado en su casa y había pasado lo más difícil, se dijo. Quizás funcionaría.  —¿Vendrás mañana? 
 
    —Depende del trabajo, pero, en un principio, claro que sí. ¿Y el tuyo? ¿Cuándo irás? 
 
    —Le he dicho a mi tío que si no coloca rampas para minusválidos, no vuelvo —dijo, risueño. 
 
    Sin embargo, fuera de las bromas, había algo que no le gustaba en su tío, y era hora de averiguar qué es lo que era. 
 
      
 
    EL VIEJO VICIOSO. 
 
      
 
      
 
    30 de agosto de 2013. 
 
    Ángela agitaba lentamente sus nalgas, enmarcadas por un sucinto tanga morado. El cliente se mordía el labio sin parar, admirando aquel cuerpo esbelto y perfecto que se agitaba para él. Su pene, corto pero grueso, de cabeza amoratada, temblaba de ansiedad, sacado a través de la bragueta. 
 
    Ángela se movía al compás de la especial música que Pacopi creaba para las chicas. El maduro D.J. mezclaba buenos riffs de guitarra, junto con una percusión acompasada, que permitía a las strippers exponer todo su arte con buen ritmo. Ángela se dijo que ningún cliente se daba cuenta de lo importante que era la música para que ellas les excitaran. 
 
    “Lástima que no haya Goyas para los disc-jockeys de garitos de strippers. Pacopi se merece uno.” 
 
    La rubita siguió con su baile provocador, detrás de las cortinas, despojándose del tanga lentamente. Se había saciado de sangre una hora antes y se sentía eufórica, aunque no ansiosa, por lo que estaba como en trance, divirtiéndose con la música y con el cliente, pero su mente estaba en otros lares, con otras motivaciones. 
 
    En aquel momento, pensaba en David, su nuevo amigo. Con el fin de semana por medio, no había tenido tiempo de visitarle, pero le había llamado. El chico se estaba recuperando perfectamente —ahora que disponía de carne cruda —y estaba deseando salir con ella a recorrer tejados. 
 
    Sentándose sobre el regazo del cliente, un tipo maduro y regordete que sudaba como una cafetera vieja, recordó la noche de su encuentro con David, sin importarle las ávidas manos que recorrían sus caderas y muslos. 
 
    Aquella tarde había despertado tarde y se había lanzado a los tejados para despejarse. Ni siquiera tenía un destino en mente. Vagaba de azotea en tejado cuando escuchó el disparo. Provenía de algún lugar a su derecha, desde una ventana de un último piso o de una terraza. Un segundo disparo la llevó directamente hasta los dos tipos. Uno tenía un rifle con mira telescópico apoyado sobre el muro de una azotea, las patas metálicas del arma desplegadas; el otro, a su lado, oteaba con unos extraños binoculares. 
 
    Deteniéndose en el tejado, por encima de ellos, Ángela siguió la línea imaginaria del cañón. Varias azoteas más allá, algo se movía para esconderse detrás de una torre de ventilación metálica. La visión de la chica estrechó el campo, aumentando la nitidez de su objetivo. Pudo distinguir una garra en vez de una mano, y una larga zarpa peluda en lugar de un tobillo o un pie. 
 
    “¿Qué diantres es eso?”, se dijo. 
 
    Detenlos… 
 
    El susurro la estremeció, inyectándole urgencia a su cuerpo. Sin pensarlo siquiera, se dejó caer sobre los dos hombres. Aplastó la cabeza del francotirador contra el muro, haciendo que su cara reventase como un melón maduro. No tuvo más que empujar el de los binoculares para que hiciera un seudo ángel hasta el suelo de la calle, doce pisos más abajo. Lo contempló un segundo, preguntándose qué es lo que dirían los diarios al día siguiente, cuando les encontraran. 
 
    Intrigada, saltó cruzando una calle, y se dirigió hacia lo que había entrevisto. Se mantuvo en las sombras, observando, evaluando. Había tres tipos armados y enmascarados, parecidos a los que ella había eliminado. Una especie de bestia peluda, del tamaño de un hombre, se quejaba en el suelo, la espalda apoyada contra la redonda chimenea metálica. Jadeaba penosamente y gruñía cada vez que los hombres enmascarados se le acercaban. Estos, entre risas, propusieron esperar a que se desmayara. 
 
    Ángela olió la sangre de la bestia. Estaba herida en la pierna. Su sangre tenía un olor diferente a la de los humanos. De alguna manera, se parecía un poco a como olía ella. A pesar de su debilidad, la bestia parecía formidable y peligrosa. La intrigaba demasiado como para dejar que esos tipos la cazaran, así que actuó. Tomados por sorpresa, no opusieron apenas resistencia. 
 
    Cuando se acercó a aquella cosa peluda, se había desmayado, y su aspecto empezó a cambiar, adoptando la forma y rasgos de un hombre desnudo. Su cuerpo estaba perfectamente formado, con músculos cincelados como por un artista, y rasgos bellos e inocentes. Decidida, lo cargó al hombro como un fardo, y enfiló la dirección hacia el cercano puesto de emergencia de la Escuela Universitaria de Enfermería de Sant Pau. 
 
    El cliente se estaba poniendo las botas, magreando las tetitas y nalgas de Ángela. Se concentró en él y empezó a rotar sus caderas sobre el regazo, oprimiendo la polla enervada. El hombre no aguantó el contacto directo y se corrió con una sonrisa beatífica en su rostro, sin importarle mancharse los pantalones. Ángela le acarició la barbilla con un dedo mientras el tipo sacaba la cartera y le daba sus bien merecidos doscientos pavos. 
 
    El cliente despareció por el cortinaje y Ángela se vistió con sus exiguas ropas. De nuevo volvió a pensar en David. Encontrarle constituía algo extremadamente nuevo, que le hacía sentir cosas inexplicables. Durante cincuenta años, Ángela había sobrevivido sola, sin familia, sin amigos, más que algunos ocasionales humanos con los que se había encaprichado. David era como ella, un monstruo con piel humana, un engaño que se alimentaba en la oscuridad; era un hermano… 
 
    Se sentía extrañamente atraída por él. No era algo sexual, ni mucho menos, pero era algo fuerte, como un vínculo que les unía. Se sentía impelida a protegerle, a cuidarle, como si fuese su hermano menor, a pesar de que David le sacaba una cabeza de altura. Se rió en silencio, disponiéndose a salir a la sala. 
 
    Mañana se pasaría por su casa y le vería. 
 
    Cuando salió a la sala, Ginger estaba sobre el escenario. Se detuvo, admirando su estilo, como proyectaba su aún tapado monte de Venus hacia la nariz del cliente elegido —el que tuviera más cantidad de billetes en la mano —provocándole hasta que introducía el dinero en su braguita. Ginger era buena y era maravillosa, por lo que conseguía pingues propinas. 
 
    Desde el mostrador, alguien le hizo una seña. Ángela suspiró, reconociendo al cliente. El señor Padilla la llamó con un gesto. La rubita esgrimió una sonrisa y se acercó al mostrador, contoneándose todo lo que pudo. Sintió como los ojos del obeso hombre de los mataderos la devoraban totalmente. 
 
    —Buenas noches, Ángela —la saludó el hombre, besándole ridículamente la mano.  —¿Cómo estás? 
 
    —Un poco cansada, Octavio, pero bien, gracias. ¿Y usted? 
 
    —Oh, bien, bien, querida. ¿Te tomas algo? 
 
    —Por supuesto, Octavio —Ángela hizo una señal a Marisol, la habitual camarera de los fines de semana, quien se acercó. —Un Agua de Valencia, Marisol, por favor. 
 
    Contempló las opulentas caderas de Marisol moverse detrás del mostrador. Poseía uno de esos traseros imposibles que enloquecían a los hombres. Apretado y duro, grande y empinado. Los clientes no dejaban de admirarlo, lo cual se traducía en número de copas. 
 
    —Hace tiempo que no le veo, señor —entabló ella conversación. 
 
    —Bueno, he estado unas semanas en Zaragoza, por negocios. 
 
    —Ah, ¿y la familia? ¿Bien? 
 
    —Sí, si, gracias. Mi hija Carolina ha perdido diez kilos. 
 
    —¡Vaya! Esa es una buena noticia, ¿no? 
 
    —Sí. Debo decir que su humor ha mejorado considerablemente —dijo el señor Padilla, alargándole el cóctel que trajo Marisol. 
 
    —Así que todo va bien. Perfecto —sonrió ella, bebiendo un largo trago con la ayuda de la cañita. 
 
    —Todo no, cariño —musitó el seudo Torrente, deslizando una mano sobre una nalga de Ángela.  —¿Has pensado en mi oferta? 
 
    —Bueno, la verdad es que soy muy joven aún… me siento bien viviendo con mi compañera de piso, ya sabe —Ángela abanicó sus largas pestañas postizas, haciéndose la boba. —Lo que usted quiere es como comprometerse, creo. 
 
    —Bueno, algo así —sonrió él. —Tendrías todos los gastos cubiertos y un bonito apartamento. 
 
    —Ya… ya, pero sólo querrá follarme usted, ¿no? 
 
    —Es lógico —musitó el señor Padilla, sorprendido por lo directa que había sido la chica. 
 
    —Ese es el problema. Me encanta hacer el amor con mi compañera. Así es como nos relajamos de las tensiones del club —expuso Ángela, adoptando un tono casi infantil. 
 
    El señor Padilla tragó saliva al imaginar a aquella chiquilla retozando con otra mujer. 
 
    —Podemos discutirlo. Quizás tu amiga pueda visitarte ciertos días. 
 
     — ¿Y usted querría vernos juntas? 
 
    —Por supuesto, querida —exclamó, enrojeciendo totalmente. —Sería… interesante. 
 
    —No sé, no sé —Ángela tomó otro trago y lamió el filo del vaso, untado de menta y azúcar. —Tendré que hablar con ella. 
 
     — ¿Quién es tu compañera de piso, Ángela? —preguntó el señor Padilla con suavidad. 
 
    —Ella —contestó Ángela, señalando con el dedo hacia el escenario. 
 
    —Joder —se le escapó al hombre. —Ginger… 
 
    —Sí. Es muy cariñosa. 
 
    Ángela no podía saber que Ginger era una espina clavada en el grueso culo del señor Padilla. La primera negativa que había obtenido en su vida había sido la de Ginger y aún le quemaba aquel asunto. En aquel momento, se acercó Marisol y musitó algo al oído de Ángela, quien asintió con la cabeza. 
 
    —La jefa me llama. Me tengo que ir —le dijo al señor Padilla. 
 
    —Oh, bien, bien. Ya hablaremos en otro momento —se despidió el hombre, agradecido al interludio. La cosa se había complicado al incluir a Ginger en la ecuación. Debía reflexionar tranquilamente. 
 
    Ángela se alejó, en busca de las escaleras. Sonreía maléficamente. No conocía los detalles, pero pudo darse cuenta de cómo le cambió la cara al hombre al mencionar a Ginger. Sin duda, su compañera de piso lo había puesto en su sitio en alguna ocasión. No pensaba aceptar, de ninguna manera, sus proposiciones. Brrrrr… se le ponía la carne de gallina sólo de pensar en ello. 
 
     — ¿Se puede? —preguntó Ángela, abriendo un tanto la puerta del despacho de Olivia Infante, tras haber llamado con los nudillos. 
 
    —Pasa, pasa, Ángela. 
 
    La jefa estaba clasificando facturas en un bloc. Alzó la cabeza y le indicó el sillón frente a ella. Ángela acomodó su corta falda de tablas para no pisarla con el trasero y cruzó las piernas. A través de las pestañas, examinó el rostro de su jefa. Sabía que estaba cercana a los cincuenta años, pero no lo parecía realmente. Apenas tenía un par de patas de gallo, que aparecían cuando se reía, y un marcado pliegue de mejilla que le daba carácter a la comisura de la boca. Nada de papada, ni arrugas de cuello, ni frente fruncida. Según Ginger, Olivia se retocaba cada año un poquito y seguía manteniendo todo firme, incluso otras partes de su cuerpo. 
 
    Su compañera le había contado sobre la costumbre de la jefa. Le gustaba catar personalmente cada nueva stripper que llegaba. Solía dar un tiempo para aclimatarse y, entonces, comenzaba a tirar sus redes y arrinconar la presa. Todas habían acabado por aceptar su proposición, que no era otra más que disponer de ellas durante una semana, en su casa. 
 
    Ginger le había descrito perfectamente la casa, los jardines, y lo que la jefa deseaba de ellas, y, la verdad era que Ángela estaba deseando que la madura mujer se le insinuase. Se dio cuenta que los ojos color miel de su jefa estaban puestos sobre ella y alzó la vista. 
 
    —Usted dirá, señora —musitó Ángela. 
 
    —Sólo quería saber cómo te va, Ángela. ¿Te adaptas? ¿Qué tal con tus compañeras? 
 
    —Oh, sí. Todo va bien. Estoy viviendo con Ginger. 
 
     — ¿Ginger? Perfecto. Es muy buena chica. 
 
    —Sí, mucho. 
 
    —Te he visto bailar un par de veces y lo haces francamente bien, de forma original —la alabó la jefa. 
 
    —Gracias, señora. 
 
    —Llámame Olivia, como todas hacen. 
 
    Ángela asintió. 
 
    —Me gustaría invitarte a cenar en mi casa. Es una costumbre que tengo con todas las recién incorporadas, como una cena de bienvenida. 
 
    —Por supuesto, Olivia. Muchas gracias, es muy amable. 
 
     — ¿Te vendría bien este martes? 
 
    —Sí, tengo la agenda en blanco —las dos se rieron. 
 
    —Bien, eso es todo entonces. Ya te diré la hora. 
 
    —Gracias de nuevo, Olivia —dijo Ángela, poniéndose en pie. 
 
    Los ojos de la señora Infante se clavaron en los esbeltos muslos que el movimiento de la falda dejó al aire por un segundo. 
 
       
 
    Cuando tío Julián vino a visitarle, junto con su esposa, David intentó interpretar el disgusto que se pintaba en la cara de su pariente. Pero no supo decir si era pena por él, o frustración porque había sobrevivido. En lo más profundo de su pecho, David intuía que su tío tenía algo que ver con el ataque. El caso es que cuando David regresó a su trabajo, estuvo espiándole a cada vez que podía, hasta que sus sensibles oídos captaron parte de una conversación telefónica. 
 
    Estaba lavando tripas cuando escuchó el timbre del teléfono fijo del despacho de su tío. Sabiendo que su tío estaba allí, David se acercó a la puerta, cubierto por el ruido del agua a presión que seguía cayendo en la cuba. Aguzó sus oídos y prestó atención. 
 
    —Pero… ¿es que no vais a hacer nada? —el disgusto en la voz de su tío era evidente. 
 
    —Por ahora no —respondió otra voz, procedente del micrófono. Una voz chillona pero autoritaria. —Hemos perdido a buenos hombres. Esperaremos nuestra oportunidad. 
 
    —¡Y mientras tanto, tengo que trabajar a diario con ese monstruo! 
 
    —Debes mantenerle vigilado, Hermano. Esa es tu tarea de ahora en adelante. ¿Entendido? 
 
    —Sí, Eminencia. Lo haré —capituló su tío. 
 
    David volvió a su barreño de tripas antes de que su tío saliera del despacho y le echara una mirada abrasadora. Ahora lo sabía con seguridad, su tío estaba en el ajo. Parecía tratarse de una especie de organización, quizás eclesiástica, dado el “Eminencia” que su tío había pronunciado. ¿Acaso era el Obispo que le se había escapado a uno de sus atacantes? Podría ser, pero, ¿a qué se dedicaban? ¿A matar a seres como él? ¿El Vaticano tendría algo que ver? 
 
    Ese día acabó más tarde que otros días, ya que había que hacer inventario. En un descanso, llamó a Mirella, la cual también se había llevado trabajo a casa. La cosa iba a más entre ellos, para alegría de David. Aunque no había comentado nada sobre ello, parecía que Mirella había quedado impresionada por las proezas sexuales de David, y andaba loquita por ser arrastrada a polvazos. Así que las citas se continuaban y no solamente una por semana. 
 
    Quedaron para el jueves, en una cafetería-galería de Balmes. 
 
    David olfateó la brisa que provenía del mar. El sol no era más que una pincelada en el horizonte y las sombras eran combatidas por la iluminación artificial de las calles. Caminaba con las manos en el bolsillo y apenas cojeaba ya. Tuvo la extraña impresión de que le observaban, y puso más atención a su entorno. Olisqueó de nuevo, pero no descubrió nada. Sin embargo, sus ojos no cesaban de buscar algo extraño y el vello de su nuca estaba erizado. 
 
    Se cruzó con un grupo de jóvenes que salían de un moderno gimnasio, comentando entre ellos. Portaban bolsas de lona y mochilas, recién duchados y oliendo a desodorantes, lo que le hizo estornudar. En ese momento, alguien le ofreció un pañuelo de papel. 
 
    Desconcertado, se quedó mirando a la chiquilla rubia que tenía delante, vestida con unas finas mallas y una ceñida camiseta de Gorilaz. 
 
    —¡Ángela! —exclamó, tomando el pañuelo. 
 
    —Es fácil engañarte, camuflando mi olor —le dijo ella, con una sonrisa. 
 
    —No estaba atento —respondió él, sonándose la nariz. 
 
    —Sí lo estabas. No parabas de husmear y mirabas a todas partes. 
 
    —Bueno, tenía la impresión que alguien me vigilaba, y serías tú, ¿no? 
 
    —Claro que sí —Ángela se llevó las manos atrás, cogiéndose la muñeca. 
 
     — ¿Por qué me sigues? 
 
     — ¿Y por qué no? Te guardaba las espaldas, vale. 
 
    —Vale. Gracias —dijo tras una pequeña pausa. 
 
    —De nada —Ángela le miró a los ojos, admirando el raro color de las pupilas. 
 
    —Te invito a algo. ¿Bebes, comes? 
 
    —Claro, ¿tú no? —Ángela se hizo la sorprendida. 
 
    —Que graciosa. Me refería a comida humana. 
 
    —Lo que me eches, soy capaz de tragarme una vaca. Lo que pasa es que no dura nada en mi organismo, lo quemo inmediatamente —explicó ella, alzando la punta de los dedos de las manos. 
 
    —Bufff, tiene que ser una ruina invitarte a comer —Ángela se rió con fuerza y se cogió del musculoso brazo de David. Parecía aún más niña a su lado. 
 
    David la llevó a una cervecería que conocía en el Passatge de Sant Joan de Malta, a espaldas de la Gran Vía de les Corts Catalanes. Se sentaron en una plazoleta enlosada con grandes placas de granito y chinos, al amparo de grandes sombrillas celestes —que seguían abiertas en la noche —y rodeada de grandes macetas con palmeras. David encargó dos jarras de cerveza y unos camarones salados para acompañar. 
 
    —Tengo curiosidad —dijo Ángela, de repente.  —¿Sabes si alguien de tu familia es diferente, aunque sea solo un poquito? 
 
    —No. Todos huelen a humanos —meneó él la cabeza. 
 
    —Tú hueles como yo, pero, ¿qué hueles en mí? —se interesó ella. 
 
    —Es un aroma exótico, que no he olido antes, así que no puedo describirlo. En parte a flores, en parte a exquisita carne. 
 
    —Vaya. No me lo esperaba tan gráfico —se rió Ángela. 
 
    —Ahora soy yo el que tiene curiosidad —dijo David, antes de beber un buen trago de la fría cerveza. 
 
    —A ver… 
 
    —Dejaste a tu familia muy joven. 
 
    —Sí. 
 
     — ¿Cómo sobreviviste? No me digas que te hiciste un nido y salías por las noches a robar niños, como en las leyendas medievales —bromeó él. 
 
    —No, nada tan extremo. Además, no le haría nunca daño a un niño —David asintió, aceptando la corrección. —Hasta que no descubrí todo lo que podía hacer, tuve que utilizar la astucia y el engaño, apoyándome, sobre todo, en mi aspecto. 
 
     — ¿Tu imagen de niña candorosa, que no ha roto un plato? —se rió David. 
 
    —Exactamente. No te imaginas siquiera lo que puedes conseguir pareciendo inocente —musitó ella, dándole vueltas a su jarra. 
 
    La conversación estaba haciendo que revivieran sepultados recuerdos en ella que, cómo ánimas despertadas, empezaron a rondar por su mente. 
 
      
 
    1967. 
 
     Era el mes de enero y en Vigo hacía un frío que cortaba. Ángela acababa de bajarse de un tren en la estación central, en la calle José Antonio Primo de Rivera. No sentía el frío, sino el hambre que gruñía en sus tripas, que la ebilitaba. Llevaba demasiado tiempo sin tomar nada, ni alimento sólido, ni sangre. Huía de los crímenes que había cometido en el Levante: tres albañiles desangrados cuando la descubrieron oculta en una buhardilla. No se pudo controlar y todo el edificio ardió a cuenta de eso. Por eso había pasado todo el tiempo escondida bajo una fuerte lona, en un vagón de mercancías, dirigiéndose al norte. 
 
    Deambuló por las calles casi vacías con el ocaso, hasta llegar a una placeta arbolada rodeada de casas de dos pisos, con tejados de diferentes formas. El aroma de unas castañas asadas asaltó su nariz. Sin pensarlo, se dejó conducir por el olor hasta quedar frente a un pequeño comercio en el piso bajo de una de las casas. Parecía ser un kiosco de prensa y chucherías instalado en una especie de portal. En su interior, sentado a una pequeña mesa camilla, un anciano asaba castañas en un hornillo. 
 
    La puerta de entrada estaba dividida en dos. La parte inferior estaba cerrada, para impedir que se colara algún gato o ratón desde la calle. La parte superior estaba abierta, para atender al público, por lo que el interior no estaba demasiado caldeado. Sin embargo, las enaguas, el brasero de picón que debía haber debajo, y la llama del hornillo, eran suficientes para que el anciano se encontrase medianamente a gusto. 
 
    El anciano giró la cabeza y la miró. No dijo nada, luego agitó la olla agujereada donde estaba asando las castañas para que éstas se meneasen y no se quemaran. Ángela le contempló largamente. El hombre tenía una nariz afilada, surcada por innumerables venitas. Unas espesas cejas grises surcaban su entrecejo y, bajo ellas, dos hundidos ojos del tono de la avellana se movían, inquisitivos. Estaba completamente calvo, salvo unas largas patillas blancas que iniciaban la recortada barba que lucía. 
 
     — ¿Qué esperas ahí plantada, niña? —barbotó, molesto por la contemplación de Ángela.  —¿Estás sola? 
 
    —Sí, señor. 
 
     — ¿Y cómo es eso? 
 
    —Acabo de llegar en el tren de Valencia. 
 
     — ¿Viajas sola? —esta vez el anciano sonó intrigado. 
 
    —Sí. 
 
    —No debes de tener más de quince años. No deberías viajar sola. Vamos, entra y caliéntate —el hombre agitó la mano. 
 
    Ángela obedeció, encorvándose más de la cuenta y metiendo sus manos bajo las axilas, simulando tener frío. El anciano la hizo sentarse en otra silla y le tapó las piernas con las enaguas de la mesa, pero antes se fijó que la chiquilla vestía una simple falda que le llegaba un poco más debajo de las rodillas, y unos calcetines de lana. Agitó el brasero con la paletilla de hierro para reanimar las brasas y ofreció unas castañas a Ángela. 
 
    Con una sonrisa, la jovencita tomó dos y comenzó a pelarlas, sin importarle lo caliente que estuviesen. Las devoró en un santiamén. El viejo se rió y le ofreció otras pocas. 
 
    —Se ve que tienes hambre —le dijo, observándola atentamente. 
 
    —No he comido nada en todo el trayecto —respondió ella. 
 
    —Eso no está bien. A tu edad, tienes que comer. 
 
    Ángela se encogió de hombros, concentrada en quitar la piel del fruto asado. 
 
     — ¿Y dónde piensas quedarte? —nuevo encogimiento de hombros.  —¿Conoces a alguien en Vigo? 
 
    —No. Ya buscaré un sitio, un sótano o un portal. Puedo dormir en cualquier sitio… 
 
    —Joder, niña, no puedes quedarte por ahí con el frío que hace —rezongó el anciano. —Vivo aquí encima. Tengo una cama de sobra, por lo menos para esta noche. 
 
    —Pero… ¿y su familia? 
 
    —Ya no me queda familia en España —repuso el anciano, meneando la cabeza. —Mis hijos se marcharon al extranjero y mi esposa murió unos años atrás. 
 
    —Lo siento, señor. 
 
    —Bien, no pasa nada. Dame unos minutos para cerrar el kiosco y subiremos a mi casa. Me llamo Desiderio. 
 
    —Yo… Ángela —repuso, extendiendo una manita. 
 
    Ángela era consciente de la intensidad que había visto en la mirada del anciano, pero no le dio importancia. Lo primero era lo primero, refugio y comida. Sin eso estaba perdida. Lo demás era secundario y el riesgo asumible. En la década de los sesenta, nadie conocía la palabra pederasta, y la mayoría de los hogares de España no se cerraban con llave. Todo el mundo confiaba en sus vecinos, en los extraños, en los forasteros, hasta la misma Guardia Civil. Sin embargo, lo que la chiquilla había visto en los ojos del anciano era pura lujuria. 
 
    El piso superior de la casa era amplio y luminoso, aunque estaba algo polvoriento. El fuego encendido en la chimenea mantenía toda la vivienda caldeada. 
 
    —La cocina, y éste es el salón comedor —señaló el anciano, al entrar en la gran sala donde ardía la chimenea. —Allí está el baño y, por ese pasillo, los dormitorios. El mío es el primero. Hay uno más al fondo. Te daré ropa de cama cuando cenemos. 
 
    —Gracias, Desiderio. 
 
    —Venga, siéntate al fuego y caliéntate, niña. 
 
    Tras unos minutos, el anciano regresó con unos cubiertos y unas servilletas de tela. Bajo el brazo, una hogaza de pan empezada. Ángela se levantó y le quitó las cosas de las manos para situarlas sobre la fuerte mesa del centro de la estancia. Después, le siguió hasta la cocina. El anciano había puesto a calentar un cazo sobre la hornilla de butano, que estaba empezando a hervir. 
 
    —Es sopa de verdura. Te vendrá bien algo caliente —explicó Desiderio.  —¿Te gusta? 
 
    Ángela asintió, colocando sus manos a la espalda, como una niña buena. Desiderio abrió la puerta de una amplia alacena, de donde sacó una gruesa tripa de salchichón y una buena porción de queso de bola. De un cajón surgió una alargada tabla de madera, donde dispuso el embutido y el queso, y se los entregó a la joven, para que los llevara a la mesa. 
 
    Mientras que Ángela regresaba, el viejo sirvió la sopa bien caliente en dos tazones grandes. 
 
    —Llévate uno —le dijo Desiderio cuando entró en la cocina. 
 
    Ángela arrimó su nariz al vapor que humeaba del tazón, y su estómago hizo un obsceno ruido gorgojeante, que hasta el anciano pudo escuchar. Éste se rió y ella le secundó. Una vez sentados a la mesa, frente a frente, con el perfil bien calentado por las llamas, el anciano la dejó tragarse la sopa a toda prisa. Ángela no utilizó cuchara alguna, sino que tomó el tazón y tragó directamente, sin hacer un solo aspaviento al verter el líquido humeante en su boca. 
 
    Desiderio la miraba fijamente, sin dejar de trasegar con su cuchara de su propio tazón. Una vez terminada la sopa, el anciano sacó una afilada navaja del bolsillo, con la cual empezó a cortar salchichón y queso, alternativamente, ofreciendo trozos a la chiquilla, en primer lugar. 
 
    Era como alimentar a un pajarillo en el nido. Cada pedazo de embutido o de queso desaparecía inmediatamente en su boca, que se movía rápidamente para masticar y englutir. El viejo sonreía y suministraba más pedazos y, de vez en cuando, él mismo se llevaba uno a la boca salpicada de dientes ennegrecidos. 
 
    —Bueno, te veo algo más repuesta —comentó Desiderio, sin dejar de cortar. 
 
    —Me siento mejor —contestó ella, tragando lo que tenía en la boca. 
 
    —Pero aún te ves muy pálida. 
 
    —No se preocupe por eso, Desiderio. Es mi color natural. Soy muy blanca. 
 
    —Bien. Ahora, dime… ¿Te has escapado de casa? 
 
    Ángela ya tenía preparada su propia historia, pues llevaba pensando en ello durante todo su viaje. 
 
    —No tengo casa, Desiderio. Me he escapado del orfanato. 
 
    —Vaya, no me lo esperaba. Una huerfanita —los ojos del anciano se estrecharon.  —¿Dónde vivías? 
 
    —En Murcia capital. 
 
     — ¿Y por qué te has marchado? 
 
    Ángela se encogió de hombros e hizo un débil puchero con la barbilla. Sus ojos se humedecieron. Se había convertido en una magnífica actriz en los años que había pasado en la calle. 
 
    —Vamos, puedes contármelo —insistió el anciano, alargando una mano y posándola sobre la que Ángela mantenía sobre la mesa. 
 
    —El señor Galindo… el dueño del orfanato me buscaba a todas horas. 
 
     — ¿Qué te buscaba? ¿Cómo es eso? —Desiderio frunció las grises cejas. 
 
    —Me llamaba a su despacho o me llevaba aparte en el recreo… 
 
     — ¿Qué quería? 
 
    —Me tocaba —las mejillas de Ángela se sonrojaron profusamente. 
 
     — ¿Dónde te tocaba? 
 
    —No sé… en el pecho… y entre las piernas —musitó ella, bajando la mirada. 
 
    —Ya veo —la punta de la lengua asomó entre los resecos labios del anciano, tan sólo un segundo, luego se escondió. 
 
    —Hace dos semanas, me sacó del dormitorio grande, donde dormimos todas las niñas, y me metió en una de las habitaciones para chicas mayores. Dijo que ya era hora que tuviera mi propio espacio. La habitación era para dos, pero la otra cama estaba vacía. 
 
    —Bueno, mejor para ti, ¿no? 
 
    Ángela negó con la cabeza y posó su otra mano, la que tenía sobre el regazo, sobre el dorso de la mano del anciano. La aferró con las dos manos y le miró a los ojos, dejando que viera sus silenciosas lágrimas. 
 
    —¡Se metió en mi cama! ¡Conmigo! ¡Estaba desnudo! —exclamó. 
 
    —Dios… 
 
    —¡Me decía que se ocuparía de mi futuro personalmente, mientras me quitaba el camisón y metía su asquerosa mano en…! ¡Me violó cada noche y me obligó a hacer cosas asquerosas! ¡Oh, Jesucristo! 
 
    —Serénate, Ángela —apretó el anciano su mano. —Ya no te puede tocar… 
 
    Desiderio tenía el semblante grave y preocupado, pero la entrepierna tan tensa como un adolescente. Imaginar aquella belleza obligada a obedecer sus deseos le enardecía como nada en el mundo. 
 
    —Yo te protegeré, ya verás… 
 
     — ¿De verdad? —preguntó ella, sorbiendo por la nariz. 
 
    —Te lo juro, niña. Aquí estarás a salvo, conmigo. 
 
    —Gracias, Desiderio —dijo Ángela, acariciando la áspera mano del anciano. 
 
    —Bien. Ahora, lo mejor es que preparemos tu cama —el anciano se puso en pie y se alejó por el pasillo. Ángela retiró la mesa, con media sonrisa en su rostro. 
 
    En los días siguientes, Ángela llegó a la conclusión que la suerte la sonreía. Los días invernales del norte eran tan cerrados que el sol no traspasaba la capa de nubes, por lo que podía andar por la casa casi todo el día, dedicándose a limpiar y a preparar sencillas comidas para los dos. Desiderio pasaba casi todo el día en el kiosco, salvo un par de horas para el almuerzo y una ligera siesta. Subía cuando cerraba, cerca de las nueve de la noche, que era cuando se sentaban a la mesa y charlaban un buen rato. 
 
    El segundo día de su estancia en la casa, apenas anochecer, Ángela salió a recorrer las inmediaciones. Tenía que conocer la zona para tener preparada una ruta de escape y, sobre todo, para conocer las posibilidades de alimento que hubiera. Tuvo la suerte de encontrarse con una taberna dos calles más allá, en rúa Rola. Para Ángela, constituía el lugar ideal para encontrar sangre fresca y poca defensa. 
 
    Sólo tuvo que apostarse en uno de los portales y esperar la salida de un hombre solitario, con suerte algo bebido. No tuvo que esperar demasiado. Con un siseo le llamó. El hombre se quedó mirando aquella niña que le hacía gestos desde el portal, preguntándose qué querría de él, pero, finalmente, movió sus inseguros pies hacia ella. Ángela supo engatusarle hasta meterle dentro del oscuro portal. Allí, manoseó su entrepierna, le sacó el pene, y jugueteó con él hasta que el hombre quiso pasar a mayores. Entonces, le tumbó en el suelo, se subió encima de él y le mordió el cuello, al mismo tiempo que se empalaba sobre su miembro. 
 
    Bebió su sangre y calmó su ardor al mismo tiempo, cabalgándole como una posesa. Controló, como pudo, sus llamas, tras su primer orgasmo, y dejó a su víctima dormida en el portal. Aún así, tuvo que detenerse otra vez, tras la tapia de un huerto, para meterse dos dedos en su vagina y correrse rápidamente, impidiendo que las llamas brotasen. 
 
    De mucho mejor ánimo, subió a la casa de Desiderio y puso la mesa para la cena. Por su parte, el anciano estaba deseando subir y contemplar la obra de arte que tenía escondida en casa. La había estado observando dormir la siesta tras el almuerzo. Por lo visto, Ángela tenía un sueño pesado, lo que le había permitido entrar en el dormitorio de ella y apartar las mantas. La niña dormía gloriosamente desnuda, a pesar del frío, y su respiración era tan lenta que parecía muerta. 
 
    No se había atrevido a tocar su piel, pero había estado a punto. La noche pasada, el anciano se había hecho una larga paja para poder tranquilizarse y dormir algo, sabiendo que la tentación estaba a dos puertas de su cama. Se preguntaba el por qué de este sino, a su vejez, cuando ya no pensaba complicarse más la vida, le había caído un dulce como aquel. Se había acostumbrado a sobrevivir con las fotografías pornográficas que llegaban al puerto, de contrabando. Él las compraba, gozaba de ellas, y luego las vendía a sus conocidos. El cabrón del Caudillo y su puta censura estaban matando España… 
 
    Sin embargo, ese ángel del cielo había aterrizado en su casa, y podía ser suyo si jugaba bien sus cartas. Aquella bondad e inocencia que parecían envolverla conseguían ponerle tan verraco como en sus años mozos. 
 
    El cuarto día de la estancia de Ángela, sábado para más señas, Desiderio cerró el kiosco un poco antes y subió a casa, portando un paquete atado con cordel y envuelto en papel de estraza, una botella de Ricard de estraperlo, y varias golosinas en los bolsillos. Lo que había dentro del paquete eran dos gruesos filetes de ternera que le había cambiado a Antonio, el carnicero, por una baraja de cartas impresa con modelos medio desnudas y una revista pornográfica francesa. 
 
    Ángela estaba a punto de empezar a preparar la cena cuando el anciano la detuvo. 
 
    —Déjame a mí. Voy a hacer unos filetes borrachuelos para chuparse los dedos. Con su mantequilla, sus ajitos, y bien hartos de sidra… 
 
    —Vaya. Parece todo un manjar —se rió la chiquilla. 
 
    —Ya me lo dirás —repuso el anciano, poniéndose a la tarea en la cocina. —Acaba de poner la mesa y cómete algunos de estos —le entregó un puñado de caramelos y algunos chupa-chups. 
 
    —Gracias —exclamó ella con entusiasmo. 
 
    Los filetes estuvieron hechos en unos veinte minutos y estaban deliciosos, la carne tierna y aromada por la sidra. Tras masticar en silencio un buen rato, Desiderio la enseñó a beber el pastis francés Ricard, con agua. El delicioso regusto a anís se quedaba en la boca tras beber aquel mejunje blanco que se producía al verter agua sobre el líquido ambarino de la botella. Al calor de la chimenea, trasegaron varios vasos de la mezcla, que pronto afectaron a la chiquilla. Se sentía eufórica y liviana, con ganas de saltar y bailar; reía todos y cada uno de los chistes que el viejo contaba, y no dejaba de meterse caramelos en la boca. 
 
    —¡Ay, no siga, por Dios! ¡Desiderio, que me meoooo! —exclamó Ángela, doblada por la risa. 
 
    —¡Cómo me manches la madera del suelo, te enteras! —se mofó el viejo, palmeando la mesa. 
 
    Ángela salió corriendo hacia el cuarto de baño, donde tan sólo había un inodoro y una antigua bañera de patas. Cuando regresó, venía limpiándose las lágrimas de risa. Se colocó delante de las llamas, dejando que la falda se transparentase con la luminosidad. Desiderio no se perdió detalle, por supuesto. 
 
    —Se lo dije… —musitó ella. —Me he orinado en las bragas… 
 
    —Uppss… lo siento, niña, pero el Ricard aprieta de la ostia —bufó el hombre. 
 
    —De la ostia —repitió ella, riendo de nuevo. 
 
    —Entonces, ¿qué has hecho con las bragas? 
 
    —Pues quitármelas y meterlas en agua —se encogió de hombros ella, desenvolviendo un chupa-chups del envoltorio. 
 
    —Tengo que comprarte algo de ropa —masculló Desiderio. 
 
    —No quiero ser ningún perjuicio para usted. Ya se ha portado muy bien conmigo —respondió ella, metiéndose la golosina en la boca. 
 
    —No es ningún perjuicio. Además, quiero verte con otra cosa que no sea esa ropa —señaló el anciano con un dedo. —Estarías preciosa con un vestido… 
 
    Ángela se sonrojó, de espaldas al fuego, succionando el caramelo teniéndole cogido del palo. No parecía consciente que su silueta se desdibujaba perfectamente con la luz de la hoguera, mostrando sus esbeltas piernas y sus estrechas caderas desnudas. La larga falda azulona la cubría hasta más debajo de las rodillas, pero no llevaba los calcetines, que estaban en remojo también. En casa, para asombro del anciano, la chiquilla iba liviana de ropa. En este momento, tan sólo llevaba una camisilla de tirantes de puro verano, con bordados. Una gruesa felpa azul remataba su cabeza, combinando con la falda. 
 
     — ¿De verdad que no tienes frío? —le preguntó Desiderio por centésima vez. 
 
    —De verdad. No se preocupe. Tengo el grueso jersey para salir a la calle. No necesito más ropa… 
 
    —Sí que la necesitas. Una chica tan guapa no puede tener cuatro harapos. El lunes te daré dinero e iras a comprarte unas mudas y lo que necesites. 
 
    Ángela inclinó la cabeza, rindiéndose a la evidencia. Era el momento de jugar una nueva carta. Dio un paso y se acercó a la mesa. Tomó su vaso de anisado y lo vació de un trago. Se metió el chupa-chup en la boca y miró fijamente al anciano. 
 
    —Desiderio… ha sido usted muy bueno conmigo. Me ha acogido en su casa, me ha dado cama y comida, y el calor de su compañía. Desearía hacer algo por usted… 
 
    —Ya lo haces. Te ocupas de la casa, lo que era un jodido coñazo para mí, ciertamente. 
 
    —Eso no es nada —agitó una mano ella. —Me refería a algo más personal, que demostrara mi agradecimiento… ¿Qué tal si le entrego lo que no he querido dar antes? 
 
    Y Ángela se levantó la falda con las dos manos, lentamente, pero sin pausa, hasta mostrar el delicioso pubis imberbe y su vagina cerradita. Desiderio se quedó con la boca abierta, atónito, notando como su pene reaccionaba prontamente, pasando de un estado morcillón a ser una cosa dura y dispuesta. 
 
    —P-pero, chiquilla… 
 
     — ¿No lo desea, Desiderio? —murmuró ella, apenada. 
 
    —Claro que sí, pequeña, pero no sé si es… 
 
    —Lamento no ser pura para usted, pero el señor Galindo me forzó —se mantuvo en la misma pose, con la falda levantada, sus desnudeces al aire, y una expresión compungida en su rostro. —Pero me gustaría entregarme a usted, sin resistirme, sin lágrimas, con alegría y respeto, para que haga conmigo lo que quiera… 
 
     —¡Por los clavos de Cristo! —exclamó el anciano, revolviéndose sobre la silla, y acomodando su polla erguida dentro del pantalón. 
 
     — ¿Es que no le gusto, Desiderio? ¿No soy bonita? 
 
    —Oh, ya lo creo que lo eres… y una maravillosa putilla también. Ven aquí… 
 
    Ángela se acercó, manteniendo la falda siempre alzada, hasta detenerse a un paso de él. La mano del anciano se coló entre sus muslos, ávida por palpar aquel suave y tierno coñito. Con un dedo, repasó la vulva, entreabriéndola y haciendo que el cuerpo de la chiquilla se tensase. 
 
    —¡La Virgen! ¡Qué caliente lo tienes! —masculló el hombre, colocando sus manos en la cintura de ella y girándola. 
 
    Atrajo las nalgas contra su regazo, frotando su oculto miembro contra ellas. Sus manos la abrazaron, pasando por delante de su vientre. Una de ellas descendió, apoderándose de nuevo de su sexo. Desiderio hundió su picuda nariz en el dorado pelo de ella, aspirando su olor, gozando de su suavidad. La mano que mantenía sobre el vientre femenino, ascendió hasta apretar uno de los pechitos rudamente. 
 
    Ángela se quejó con un gemido, pero Desiderio no se molestó en parar. La lujuria había prendido en él, después de años reprimida. Apartó el pelo y mordisqueó la exquisita nuca de Ángela. Sus manos se introdujeron bajo los tirantes de la camisola, pellizcando los erguidos pezoncitos, libres de cualquier sujeción. La parte posterior de la cabeza de Ángela se dejó caer sobre el hombro del anciano, poniendo el cuello a su alcance. 
 
    La experta lengua de Desiderio se ocupó de aquel lugar, subiendo hasta el lóbulo de la oreja, hasta la comisura de los labios, mientras sobaba a placer los pequeños pechos, a los que dejaba marcas rojizas con sus dedos. Ángela gemía y se retorcía, la espalda arqueada, las manos apoyadas en los muslos del anciano. Tenía los ojos cerrados, las aletas de la nariz pinzadas por el puchero que sus rasgos adoptaban con el placer. 
 
     — ¿Te gusta esto, zorrita? —musitó el anciano en su oído. 
 
    —Oh, sí, Desiderio. Me da mucho gustito… 
 
    —¡Te voy a apretar más los pezones! ¡Chilla cuando no puedas más! 
 
    Ángela prefirió morderse el labio que gritar. El doble pellizco fue brutal, exprimiendo sus tiernos pezones, pero hizo que su coño goteara, literalmente. 
 
    —¡Ah, no chillas, guarra! Veo que te van estas cosas… ¿Seguro que el señor Galindo te violó? ¿No te meterías tú en su cama para dejarle seco? 
 
    —No… no… de verdad… oooohh… 
 
    Ángela gimió cuando el anciano estiró sus pezones todo cuanto pudo, a punto de arrancárselos. Entonces, con una mano bajo su barbilla, Desiderio hizo que girase el rostro para besarla largamente en la boca, introduciendo una lengua blanca y quemada del tabaco en su interior. Sin embargo, la rubita no sintió ninguna aprehensión. Estaba más allá de eso ya, totalmente atrapada por el morbo más fetichista. 
 
    Se giró para colocar sus brazos alrededor del cuello de Desiderio, empujando la lengua del anciano para meter la suya. Succionó aquella lengua como el más preciado de los polos de verano, haciendo gemir, esta vez, al viejo. En respuesta, éste tironeó de la falda, bajándola por las piernas de la chiquilla. Masajeó aquellas nalguitas respingonas que se encontraban entre sus propias piernas, y comprobó la humedad del coñito. Le encantaba aquel sexo sin vello, tan joven y estrecho. 
 
    Sin embargo, la experiencia sexual del anciano se remitía a follar a lo bruto, sin delicadezas. Nada de comiditas de coño, ni caricias de anticipo. Lo suyo era empujar hasta depositar su cremosa ofrenda y punto. Sin embargo, en sus tiempos de marinero había descubierto cuanto le gustaba que se la chuparan las putas. Ahora, tenía la oportunidad de que la chiquilla aprendiera también. 
 
    La obligó a ponerse de rodillas sobre el suelo de tablas, y se abrió la bragueta ante su cara. Un sinuoso y largo miembro saltó ante los ojos de Ángela. Tenía una extraña curvatura hacia la derecha y era estrecho, con un glande descubierto y en forma de seta. 
 
    —Tómalo en la mano y bésalo… 
 
     — ¿Besarlo? —Ángela simuló no comprender. 
 
    —Chúpalo como uno de esos chupa-chups, con ganas… tragando todo lo que puedas. 
 
    La chiquilla se puso a la tarea, jugueteando primero con el glande, acogiéndolo en el interior de sus mejillas y presionándolo contra su lengua, para luego empezar a tragar cuanto pudo. Tosía y daba arcadas cuando tocaba su garganta, y escupía ingentes cantidades de babas sobre él, lo que parecía encantarle al anciano. Lamió las pesadas bolas que colgaban en un escroto ajado y lleno de canas, y masturbó lentamente la verga hasta que el viejo la detuvo, tirándole del pelo. 
 
    —Déjalo ya, putita, que vas a hacer que me dispare como un cañón —jadeó el anciano. —Date la vuelta y súbete sobre mis rodillas… 
 
    Ángela obedeció, quedando sentada, con las piernas separadas, una a cada lado de una de las rodillas de Desiderio. Éste pasó una de sus manos por la entrepierna de la chiquilla, desde atrás, y coló un par de dedos en la vagina, haciendo que Ángela se retorciera de gusto. 
 
    —Sí, eso es… dispuesta para recibirme —silbó. 
 
    Se aferró el miembro, poniéndolo bien erguido, y atrajo el cuerpo de Ángela, la espalda de ella contra el pecho de él. El pene prácticamente buscó, él sólo, el lugar donde debía enclaustrarse. Un par de sacudidas con las caderas y Ángela boqueó al sentir golpear contra su cerviz. Tenía al viejo Desiderio en su interior, follándola bien follada. Las manos del anciano sacaron su camisola por encima de la cabeza, dejándola completamente desnuda. Las llamas de la chimenea brillaban sobre su pálido cuerpo. 
 
    Subió las manos y se aferró a la nuca del anciano, mientras éste volvía a torturarle los menudos senos. Ángela saltaba sobre el regazo, respondiendo a los embistes de su viejo amante. En un momento dado, Desiderio bajó sus manos hasta las caderas femeninas, aferrando la piel con fuerza. Inclinó a Ángela hacia delante e dio comienzo a un frenético bombeo que producía un efecto entrecortado a los gemidos de ella. 
 
    Aferrada a una esquina de la mesa, Ángela se corrió brutalmente con aquel frenesí, pero el anciano no se detuvo. Aprovechando su posición, la tumbó de bruces sobre la mesa y se recostó contra ella, metiéndole la polla hasta la garganta. Jadeaba sobre el oído de la chiquilla, en una cantinela obsesiva que, al principio, Ángela no entendió, pero que, gracias a la repetición, acabó haciéndolo. 
 
    —Vas a ser mía, putilla… toda mía… hasta que me muera…mucho mejor que la idiota… de mi esposa… mucho mejor… 
 
    Con una agilidad que desconcertó a Ángela, Desiderio se apartó de ella de un salto en el momento de correrse. Colocó la polla contra la boca de la joven y se corrió largamente, con varios chorreones. 
 
    —Hay que tener cuidado de no dejarte preñada —dijo, cuando se apartó. —Estás en la edad en que te quedas encinta con sólo un suspiro. 
 
    Esa fue la primera vez. A partir de ese momento, Ángela ya no durmió más en su cama, sino en la de Desiderio. El viejo la follaba cada noche, con una potencia que no cuadraba con su edad. Parecía rejuvenecido. La inició en el sexo anal, pues prefería éste para no tener problemas de embarazo. Aunque Ángela ya había sido desvirgada analmente anteriormente, Desiderio la ensanchó a voluntad, acostumbrándola a la sodomía. 
 
    Ángela consentía en todo pues se encontraba muy a gusto con el anciano. Aunque él no lo supiese, lo utilizaba a su antojo. Hasta mucho después, Ángela no comprendió que aquel fue su primer “nido”. 
 
    Al cabo de ocho meses, el corazón de Desiderio no lo soportó más. Murió encima de ella, metiéndosela por el culo. Ángela le lloró, ciertamente. No se había alimentado de él nunca. Sólo le utilizaba para el placer. Abandonó la casa antes de que llegaran los hijos a reclamar las posesiones familiares. 
 
    Una mano sobre la suya la hizo volver al presente. David inclinaba su cabeza para mirarla mejor a la cara. 
 
    —Estabas sonriendo —le dijo él.  —¿Algo gracioso que has recordado? 
 
    —Más bien sentimental. Recordaba mi primer nido —respondió Ángela, dando un buen tiento a su jarra de cerveza. —El próximo día invito yo. ¿Has bebido Ricard alguna vez? 
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    Ángela suspiraba cada vez que los exiguos rayos solares tocaban su piel, en el interior del vehículo. El sol rayaba el ocaso, a punto de ocultarse tras las colinas del Tibidabo, alargando las sombras de los edificios hacia el mar. No solía salir a aquella hora de casa, si podía evitarlo. El sol llameaba aún con fuerza en verano, a las ocho y media de la tarde. Nada de saltar tejados a esa hora. Aunque pudiera soportar el efecto del sol en aquella franja horaria, Ángela era reacia a sentir la mordedura sobre su piel. 
 
    Sabiendo donde estaba la casa de Olivia, en uno de los elegantes edificios de La Bordeta, Ángela tomó un taxi. Viajarían en dirección sur, dejando el sol a su derecha. De esa forma, llevando un suave chal sobre los hombros, la rubita se protegió del astro rey perfectamente, aunque removiéndose un tanto cuando el vehículo recorría uno de los espacios abiertos de la avenida de Les Corts. 
 
    Le gustaba ser puntual, aunque eso significase sufrir un poco. Olivia la había invitado a cenar a las nueve de la noche y allí estaría. Según Ginger, sería una cena informal, de tanteo para la patrona, sin duda, y Ángela se sentía juguetona con ello. Aún no había decidido si insinuarse a su jefa, o mantener esa apariencia inocente tan bien ensayada. 
 
    Amparada tras sus oscuras lentes, contempló la bola ígnea tras los edificios. Aunque llevaba mucho tiempo sin exponerse, no echaba de menos el contacto del sol, ni mucho menos. El calor sobrenatural de su cuerpo era suficiente para ella, y, a su vez, era una criatura de la noche, que necesitaba las sombras para ocultarse, para defenderse. No había lugar para ella bajo la luz del día, nunca más. 
 
    Al detenerse el taxi contra una acera, Ángela dejó sus pensamientos y contempló el entorno. Duplexs y bajos edificios de apartamentos, evidentemente lujosos, la rodeaban. Amplias aceras bien iluminadas por bellas farolas de tendencia “neo victoriana”, y pinceladas de verde naturaleza aquí y allá, con macetas, arbustos y delgados árboles. 
 
    “Barrio de ricos”, se dijo Ángela, pagando al taxista. 
 
    Se quedó sobre la acera, respirando la tranquilidad de la zona bajo la sombra de uno de los edificios, manteniendo la sedosa pañoleta cerrada en torno a su cuello y hombros con una mano. Distinguió perfectamente el número de la casa, a la que ya había reconocido por la descripción de su compañera. Cruzó la calle con andares decididos y juveniles, pisando tan sólo con la puntera de las zapatillas deportivas, y llamó al timbre del portero. 
 
    Contempló el sendero de piedra que sin duda llevaba hasta el garaje de la finca, y sus márgenes de lujuriosa vegetación. Aquello indicaba la presencia de un jardinero casi a diario. La voz de Olivia surgió del artefacto, en un monosilábico y alargado “¿Síiii?” 
 
    —Soy Ángela. 
 
    —Ah, perfecto. Sigue el sendero, querida —la verja se abrió con un sonoro chasquido. 
 
    Olivia la esperaba al pie de la entrada, admirando el caminar de la jovencita, las largas piernas enfundadas en unos pitillos oscuros que la hacían parecer aún más frágil, y aquella coleta de caballo, perfectamente erguida que oscilaba sobre su nuca a cada paso. 
 
     — ¿Cómo estás, querida? —le preguntó su jefa, besando sus mejillas.  —¿Algún problema en dar con este sitio? 
 
    —No, ninguno. El taxista parecía oriundo —bromeó Ángela. 
 
    Riendo y tomándola de un brazo, Olivia la metió en su casa. Desde el primer momento, Ángela tuvo una buena impresión del estilo minimalista que embargaba la vivienda. Amplias habitaciones de ángulos remarcados, con excelente iluminación, tanto natural como artificial. Cortinas nebulosas, de colores claros, cenefas remarcadas en contraposición, delineando espacios. Muebles de caro diseño, a veces extraños, pero sumamente agresivos, que dejaban muy clara la personalidad de la dueña de aquel hogar. 
 
    —Una casa preciosa, Olivia —aduló la jovencita. 
 
    —Gracias, querida. ¿Nos tomamos algo? 
 
    —Estaría bien. 
 
    —Bien, bien —exclamó la señora, abriendo un armario de la cocina. —Tengo una “mistela” que me envían desde el interior… 
 
    Olivia llenó dos estrechos vasitos de cristal tallado con el turbio licor que esgrimió, contenido en una botella anónima. Brindaron y Ángela degustó la mistela de aguardiente, uva, y canela. Era muy dulce y apenas notó el alcohol en ella. 
 
    —Exquisita —asintió la joven. 
 
    —Sí. Es una de las pocas cosas que hecho de menos de mi tierra. Así que mis tíos me envían cada tanto tiempo —explicó la mujer.  —¿Quieres otra? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Ten cuidado. Entra bien, pero cocea después. 
 
    —No lo dudo —sonrió Ángela, tendiendo su vaso.  —¿Vives sola aquí? 
 
    —Con mi hija. 
 
    —No sabía que tuvieras hijos. 
 
    —Sí. Es lo único bueno que saqué de mi matrimonio. Bueno, eso y La Gata Negra —respondió Olivia, brindando por ello. 
 
     — ¿Cuántos años tiene tu hija? 
 
    —Lola tiene diecisiete años. 
 
    —¡Vaya! No pensaba que tuviera tantos. Tuviste que tenerla muy joven… 
 
    —Aduladora —sonrió Olivia. 
 
    —Es cierto —sonrió a su vez Ángela, antes de apurar su vaso. 
 
    —Esta es Dolores, aunque no le gusta nada ese nombre, así que todos la llaman Lola —explicó, arrastrando a Ángela hasta el frigorífico. 
 
    Allí, sobre una de las dos puertas del electrodoméstico, atrapada por un pequeño imán, había una foto de dos mujeres abrazadas y sonriendo a la cámara: Olivia y Lola. Tenían un gran parecido entre ellas, ambas de cabellera castaña caoba, con grandes ojos marrones y narices patricias, largas y rectas. Lola dejaba asomar un incisivo montado sobre otro diente, que le otorgaba una sonrisa algo peculiar y ladina. 
 
    —Os parecéis mucho —afirmó Ángela. 
 
    —Sí —murmuró la mujer, contemplando la foto. —Casi sois de la misma edad. 
 
    —Eso parece. 
 
     — ¿Tienes hambre? —preguntó Olivia, meneando la cabeza, como si quisiera escapar a sus pensamientos. 
 
    —Sí, un poco la verdad. 
 
    —Bien. 
 
    La mujer la condujo hacia una puerta acristalada que daba a un porche trasero. Allí, sobre la gruesa tarima de madera del porche, una mesa rústica estaba preparada con la vajilla, cubiertos, y cristalería pertinente. Servilletas de hilo embutidas en aros metálicos descansaban sobre los platos, y un cubo de latón, lleno de hielo, contenía una botella de vino y otra de cava. 
 
    —Abre el vino mientras yo traigo la cena —le dijo Olivia. 
 
    Ángela descorchó diestramente el vino, dejando que el caldo respirase sin corcho, y también encendió la gruesa vela que se encontraba en el centro de la mesa. Después, contempló la redonda piscina iluminada que se veía desde el porche, rodeada de un bien recortado césped. Giró la cabeza al escuchar acercarse los pasos de Olivia, quien traía una fuente de barro entre las manos. 
 
    Ángela hizo sitio en la mesa para que pudiera dejarla, y sus fosas nasales aspiraron el aroma que despedía el contenedor de barro. 
 
    —Mmmm… ¿qué es eso? —se relamió. 
 
    —Pechuga de pato marinada a la mostaza, con patatas al horno, cebolletas tiernas y champiñones ¿te gusta? 
 
    —Sí sabe como huele, no lo dudes —bromeó Ángela. 
 
    —Pues siéntate. 
 
    Olivia sirvió en cada plato varias porciones de pechuga, cortadas en dados, y patatas en gruesas rodajas con piel. La fécula estaba amarilla debido a la mantequilla que se habían tragado. Pequeños y redondos champiñones salpicaban los platos, negros y lustrosos. Ángela pinchó alegremente con su tenedor, probando cada uno de los manjares. 
 
    —Un diez para la cocinera —sentenció, sin dejar de masticar. 
 
    —Es una receta de mi madre. 
 
    —Otro diez para ella… 
 
    —Me gusta cocinar y comer en familia. Por eso nunca aparezco por el club hasta después de cenar. 
 
    Ángela detuvo su tenedor y la miró. 
 
    —Hazlo mientras puedas. Eso es algo que echo muchísimo de menos —musitó, muy seria. 
 
     — ¿Sí? ¿Dónde está tu familia? —preguntó Olivia, cortando uno de los dados de pato. 
 
    —Murió. 
 
    El tono de la respuesta hizo que la mujer levantase los ojos para mirar a su invitada, pero Ángela ya estaba de nuevo concentrada en su plato. 
 
    —P-pero… ¿cuándo? —la pregunta de Olivia sonó muy débil. 
 
    —Hace años… no te preocupes. Crecí en una institución del gobierno. 
 
    —Lo siento. Alguien… ¿alguien se hizo cargo de ti? 
 
    —No. 
 
    Olivia tragó saliva, emocionada. La pobre chica no había tenido calor humano cuando lo necesitaba, y eso quería decir que nada más cumplir la edad obligatoria, había ido a pedirle trabajo a ella. Una huérfana que se desnudaba en su club…Dios… ahora comprendía de dónde provenía aquella inocencia que reverberaba en ella. 
 
    —Ángela… escucha… No lo sabía. No quiero que te sientas cohibida en el club. Si prefieres estar en la barra o buscar otro trabajo, puedes contar conmigo. Conozco gente y… 
 
     — ¿Por qué? —Ángela tomó la decisión en aquel momento. Jugaría la carta de la inocencia mientras pudiera. Abanicó sus pestañas y dejó que sus azules pupilas conectaran con las de Olivia. —No me tengas lástima. Soy fuerte y sé lo que es la vida. Me siento bien en tu club y tengo buenas compañeras. Lo demás —encogió los hombros —no importa. Sólo son hombres… 
 
    Aquellas palabras, para Olivia, querían decir mucho. Sonaban a resignación y a malas experiencias. 
 
    —Ángela… ¿te han molestado en el trabajo? Sólo tienes que decírmelo… 
 
    —No, no, todo va bien. Domingo está muy pendiente de todas nosotras. 
 
    —Es que… me ha parecido que… has tenido tropiezos con algunos hombres —Olivia no sabía cómo suavizar sus palabras. 
 
    Ángela se encogió de hombros y mojó una sopa de pan en la salsa. 
 
    —Sólo tienes que saber que estoy aquí, para escucharte si quieres, para ayudarte si lo necesitas, Ángela. No soy tu madre, ni pretendo serlo, pero me tienes a tu disposición. 
 
    —Gracias, Olivia —Ángela la miró de nuevo con aquellos ojos celestiales, llenos de inocencia y candor. —No quiero que seas mi madre…me resultaría… confuso… porque estoy deseando… besarte… 
 
    —Ángela… 
 
    —Ssshhh… ¡no digas nada! Necesito soltarlo de un tirón. Me siento muy tonta cuando estoy a tu lado… no sé qué decir, ni qué contestar —confesó Ángela como una perfecta actriz. Jugueteaba con su tenedor, sin osar levantar los ojos del plato. —Me siento protegida, como si fueras mi madre, pero sé que no lo eres, porque siento también otras cosas que no es amor por una madre…y no sé lo que eso significa…Tengo experiencia con los hombres, por desgracia. En el orfanato tuve que ceder y meterme en algunas camas para conseguir cosas, con lo que aprendí que los hombres son bastantes simples… pero, las mujeres… no las conozco. No he tenido nunca amigas íntimas, ni mentoras, ni siquiera profesoras… ¡así que no sé cómo responderte! 
 
    —Tranquila, Ángela, no hace falta que lo digas todo esta noche. Cenemos y… —la tranquilizó Olivia, colocando su mano sobre la de la joven. 
 
     — ¿Ha quedado algo para mí? Me he venido sin cenar —las interrumpió una alegre voz. 
 
    Asomando la cabeza por la puerta de la cocina, Lola les sonreía. 
 
    —¡Hija! ¿Qué haces en casa? ¿No tenías una fiesta de pijama en casa de Merche? —se puso en pie su madre. 
 
    —Eso se suponía que iba a ser, pero se ha convertido en “cómo restregar a sus invitadas lo bueno que está su novio” —dijo Lola, pasando al porche. Llevaba una camisetita de dormir que dejaba al descubierto su ombligo y unos holgados boxers que ponían de manifiesto sus bronceadas y largas piernas. —Así que me he venido. 
 
     — ¿Así? —señaló su madre, escandalizada. 
 
    —Me puse un impermeable por encima. Apenas son doscientos metros —se encogió de hombros Lola, llegando hasta la mesa y metiendo un dedo en el plato de su madre para luego llevárselo a la boca.  —¿No me vas a presentar? 
 
    Ángela contempló aquella chiquilla llena de desparpajo con una sonrisa en los labios. La fotografía de la nevera debía de ser de un par de años atrás, porque ahora era toda una mujer. Llevaba el pelo más corto y rizado y no había trazas de aparato bucal alguno. Por lo demás, la pujanza de su cuerpo estaba a la vista, bajo aquella reducida ropa. 
 
    —Soy Ángela y trabajo para tu madre —sonrió la rubita, alargando su mano. 
 
    —Lola —respondió la hija, desentiéndase de la mano y dándole dos besos en las mejillas.  —¿Te desnudas para pagarte los estudios? 
 
    —¡Lola! —exclamó su madre. 
 
    —Más o menos —sonrió Ángela, quitando importancia a la pregunta. 
 
    Parecía que la chiquilla estaba habituada a ver a su madre en compañía de otras mujeres, porque no parecía nada extrañada. Más bien sentía curiosidad por la juventud de Ángela. 
 
    —Me serviré un plato y me lo subiré a mi habitación. Os dejaré a solas… parece que tenéis mucho que hablar del… trabajo —dijo Lola con una sonrisita cínica. 
 
    —¡Lola, no seas impertinente! —la regañó su madre. —Trae, te ayudaré. 
 
    La madre llenó un plato con varios pedazos de pato y algunas patatas, pero nada de ajetes ni champiñones, mientras que la hija se abría un refresco y se agenciaba unos cubiertos. Ambas se perdieron en el interior de la casa. 
 
    Ángela siguió sus voces con el oído, incrementando su sensibilidad, escuchándolas como si aún estuvieran a su lado. Sus labios se distendieron con la conversación de madre e hija. 
 
     — ¿Desde cuándo te has convertido en una asalta cunas, madre? 
 
    —¡No te permito que me hables así, Lola! 
 
     — ¿Me vas a decir que esa chica es mayor de edad? 
 
    —Sí, lo es. Ha cumplido los dieciocho años y trato de hacer que comprenda que puede dedicarse a algo más que a desnudarse… 
 
    —Ah, creía que podía decirle a mis amigas que hablaran contigo si necesitaban algo de dinero extra para sus gastos —el tono de voz de la joven era muy mordaz. 
 
    —Lola, por una maldita vez… 
 
    —Entonces, madre, ¿no piensas meterla en tu cama como tantas otras? ¿Te preocupas realmente de esa chiquilla? No sé… puede que cualquier día, alguna de mis amigas me confiese que mi madre le ha metido mano mientras me esperaba. 
 
    —¡Dios! ¿Qué he hecho yo para que me trates así? 
 
    —Ser demasiado puta, madre. 
 
    Un fuerte portazo terminó con la discusión y Ángela bajó su nivel de audición. La noche se había agriado, pero había sido instructiva para la vampiresa. Ahora conocía el punto débil de su patrona. Su hija. 
 
    Tras unos minutos, Olivia apareció con los ojos enrojecidos. Había estado llorando, sin duda. Sonrió bobamente a Ángela e intentó disculparse por el comportamiento de su hija. 
 
    —No pasa nada, de verdad —alzó una mano Ángela. —Son asuntos de familia. 
 
    —He malcriado a mi hija y, ahora, es tarde para enseñarle modales —se encogió de hombros la señora. 
 
    —Comprendo. Será mejor que me marche —dijo la rubia, poniéndose en pie. 
 
     — ¿Tan pronto? 
 
    —Es lo mejor, Olivia. No me siento demasiado animada. 
 
    —Si, puede que tengas razón. Quizás otro día… 
 
    —Sí, otro día. 
 
    —Deja que saque el coche y te alargue a casa —insistió Olivia. 
 
    —No, por favor. Tomaré un taxi… aún es temprano —se negó Ángela. 
 
    —No es ninguna molestia, de verdad. 
 
    —No, gracias, no te preocupes. 
 
    —Está bien, pero ni siquiera hemos tomado el postre —se lamentó la mujer. 
 
   
  
 

 —En otra ocasión… en que estemos a solas —Ángela besó las tersas mejillas de la señora, quien aprovechó para enlazarla por el talle para acompañarla hasta la puerta. 
 
    Cuando llegó a la calle, Ángela se giró con disimulo y percibió la silueta de Lola mirando desde una ventana. Saludó con la mano y echó a andar hacia la avenida más cercana. No pensaba tomar otro taxi, pero necesitaba edificios más altos para moverse con intimidad. A pesar de estar bien alimentada, se sentía excitada y juguetona, quizás porque se había hecho ciertas expectativas para esa noche que no se habían cumplido. 
 
    Voló sobre los tejados, dirigiéndose a casa. Buscaba que la brisa marina refrescase su cuerpo y que se llevase el calentón, de una vez. Pero no parecía dar resultado. Pensó en Ginger, quizás ella… En mitad del salto, maldijo en voz alta. Ginger estaba trabajando y apenas eran las diez y poco de la noche. Su gozo en un pozo… 
 
    Aterrizó suavemente sobre los viejos y monstruosos aparatos de refrigeración del tejado. Se movió hasta la acristalada claraboya de Cristian y se inclinó para echar un vistazo. Un chispazo azulado le indicó que el chico estaba soldando. Efectivamente, Cristian se inclinaba sobre su banco de trabajo, portando una máscara de negro visor sobre su rostro. Llevaba puesto su eterno peto vaquero, pero sin camisa alguna. La vivida luz de la autógena hacía brillar la piel sudorosa del joven. Los ojos de Ángela se deslizaron sobre ella, regodeándose en cada detalle, en cada vibración. 
 
    Tragó saliva. Cristian era hermoso, a su manera. Su inteligencia y autosuficiencia le prestaban un aura encantadora que la conmovían. Tomó una decisión y se dejó caer por el hueco del patio, aferrándose al canalón para entrar por la abierta ventana de su dormitorio. Dejó el echarpe sobre uno de los estantes y se pasó una toalla húmeda por las axilas y el cuello en el cuarto de baño, limpiando el sudor de la carrera. 
 
    Con una sonrisa lobuna, subió las escaleras hasta el estudio de Cristian y llamó a la puerta. El joven abrió, llevando la careta alzada sobre la cabeza. 
 
    —¡Ángela! ¿No trabajas esta noche? —se extrañó él. 
 
    —Pues va a ser que no. 
 
     — ¿Ocurre algo? ¿Necesitas algo? —preguntó, dejándola pasar. 
 
    —No ¿es que no puedo visitar a un amigo? 
 
    —Claro, por supuesto. Siéntate —le señaló un taburete al lado del banco. 
 
    —Ginger trabaja esta noche y me aburría. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Un contrapeso para el nuevo sistema de basura. 
 
     — ¿Nuevo sistema de basura? —parpadeó ella. 
 
    —Sí. Casi lo tengo terminado. Ya no tendremos que bajar las bolsas. Podremos dejarlas caer por un conducto situado al fondo del pasillo. 
 
    —¡Joder, que guay! 
 
    —El contrapeso es para mover el contenedor hacia la calle cuando se llene. 
 
    —Muy ingenioso, como siempre —le alabó Ángela. 
 
    Estuvieron charlando mientras Cristian acababa de soldar piezas metálicas a una especie de péndulo cónico. 
 
    —Creo que ya está —indicó el joven, quitándose la careta y dejándola sobre el banco de trabajo. —Mañana comprobaré si tiene suficiente peso. 
 
    —Estás todo tiznado —dijo ella, con una sonrisa. 
 
    —Cosas del directo —bromeó él. 
 
    —Deja que te limpie. 
 
    Ángela saltó del taburete y tomó un pequeño barreño de plástico azul, poniéndolo medio de agua. Se adueñó de la esponja que había en el diminuto cuarto de baño, y regresó junto a Cristian en un revoloteo. 
 
    —No hace falta que lo hagas —protestó él. 
 
    —¡Anda ya! —exclamó ella, estrujando la esponja en el agua y deslizándola por los sucios antebrazos. 
 
     — ¿Cómo llevas tu estancia en la ciudad condal? —se interesó Cristian, mientras contemplaba la tarea de limpieza. 
 
    —Bien. Me adapto. 
 
    —Me alegro. ¿Y tu trabajo? —Cristian sabía que hacia de stripper. 
 
    —Ya sabes. Muchos dedos y baba por doquier… 
 
    Cristian se rió con ganas. Ella le limpió una mancha sobre la nariz, antes de dedicarse al lampiño pecho. 
 
    —No te he visto nunca por el club. ¿No te gustan las chicas? 
 
    —Oh, sí que me gustan, pero no es el espectáculo que más me atrae. 
 
    —Ya —musitó Ángela, decepcionada. 
 
    —Oh, no lo decía por ti, de verdad. Es que… me siento cohibido con ellas, ¿sabes? 
 
     — ¿Demasiado espabiladas para ti? —sonrió Ángela. 
 
    —Sí, algo así, y eso no me deja disfrutar de su compañía. Lo he intentado, no te creas. 
 
    —Bueno, tiene que haber de todo en la Viña del Señor, ¿no? 
 
    —Sí, desde luego. 
 
    —Esto ya está —dijo ella, dejando la esponja dentro del barreño. 
 
    —Gracias, Ángela. 
 
    —Nada, chico, es todo un placer adecentar a un tío como tú —respondió ella, poniendo sus manos sobre los desnudos hombros masculinos. Se puso de puntillas y besó a Cristian en la mejilla.  —¿Y de novias? ¿Cómo andas? —le susurró. 
 
    —Nada desde hace tiempo —se encogió de hombros el chico. 
 
    —Eso no es bueno… no, señor. Un hombre debe estar siempre engrasado para que la herramienta no se estropee —dijo ella con una risita. 
 
    —Bueno, se hace lo que se puede —las mejillas de Cristian enrojecieron. 
 
    —Quizás sea la ocasión para que yo pueda ayudar —propuso ella, pegando su cuerpo al de él. Se frotó lentamente, de forma sabia e incitadora, contra Cristian, empujando con sus caderas. 
 
    —Ángela… 
 
    —Ssshhh —siseó ella para acallarle, antes de sentarse, de un salto, sobre el banco de trabajo. 
 
    Con un gesto de la mano, le atrajo hasta ella, recibiéndole entre sus piernas abiertas. Sin dejar de mirarle, le echó las manos al cuello y le inclinó sobre su boca entreabierta. Cristian no pudo resistirse a aquellos labios húmedos y anhelantes, que parecían aspirar todo el aire de la habitación. No tuvo más remedio que hundirse en ellos, casi con desesperación, saboreándolos de forma real y no en sueños, como hasta el momento. 
 
    Amasó aquellos labios con los suyos propios, los succionó a placer, los mordisqueó, los degustó de mil y una maneras, pretendiendo retener el sabor de ella. El juego bucal se intensificó, permitiendo que las lenguas entraran en liza. Cristian se admiró de la extrema suavidad que transmitía la lengua de Ángela. Era cálida y casi pegajosa, tremendamente obscena cuando se paseaba sobre sus encías, casi glotona cuando se enroscaba de una forma espectacular a la suya, deliciosamente adictiva cuando ella le permitía succionar largamente su apéndice. Podría decirse que la lengua de Ángela era diabólica, toda una tentación para pecar. 
 
    Sin ser consciente de ello, Cristian apretaba su dura erección contra la pelvis de ella, como si su miembro buscara rasgar aquellas negras mallas ceñidas que esculpían perfectamente las piernas de la chica, y se abriera paso hasta el pulsante sexo femenino. 
 
    Las manos de ella se aferraban a su nuca, revolviendo pasionalmente su cabello absolutamente despeinado. Ángela estaba materialmente colgada de su cuello, con los codos bien alzados. Una pierna femenina se había cerrado sobre la parte alta de los muslos del chico, atrayéndole aún más contra ella. Atrapado como estaba, Cristian no había tenido más remedio que apoyar una de sus manos sobre el banco, para mantener la posición, mientras que la otra se había perdido bajo la blusa de Ángela, hasta apoderarse de uno de sus pechitos. Sus dedos no dejaban de pellizcar agónicamente el pezón que le desafiaba, un pezón duro y tieso que coronaba una mama hecha de cálido mármol. 
 
    Deseoso de tener más acceso a aquellos pechitos encumbrados, Cristian sacó la blusa de tirantes por encima de la cabeza de Ángela. Ella le miró desafiante en el momento en que sus bocas se separaron. En aquel momento, le hubiera gustado ser sometida por el macho, pero, desgraciadamente, Cristian no era de esos hombres. Aún así, la pasión masculina se cebó sobre sus senos, con pellizcos y succiones suficientemente agresivas. Ella lo abrazó por la nuca, aplastando más el rostro de Cristian contra sus tetas. 
 
    —Muérdelas…  —gimió. 
 
    Cristian obedeció, mordiendo dulcemente los pezones, enrojeciéndolos, haciendo que ella se quejara, mientras su pelvis se agitaba espasmódicamente. Mordisqueó la parte más baja del seno, a la par que sus dedos estrujaban el compañero, pero Cristian no disponía de la rudeza que ella ansiaba. Así que Ángela cambió el juego. De un par de expertos tirones, le bajó los tirantes y el peto cayó, junto con los pantalones, hasta las rodillas. con toda ansiedad, le bajó los clásicos calzoncillos, dejando al descubierto una tranca respetable, totalmente erguida y vibrante. 
 
    —Métemela ya —le urgió. 
 
    Cristian metió sus dedos por las caderas de ella, bajándole los pitillos, los cuales se atrancaron en sus corvas. Necesitaba quitar totalmente la prenda para que Ángela pudiera abrirse de piernas, así que peleó con ellos hasta sacarlos por los pies, tras quitarle también las zapatillas deportivas. La propia Ángela echó mano del manubrio que se frotaba contra uno de sus muslos y, apartando ella misma el tanga a un lado, lo condujo al interior de su vagina. 
 
    Cristian gruñó al adentrarse en la intimidad femenina. Nunca había sentido nada tan caliente como eso, pero, al mismo tiempo, lujurioso y obsceno. Por unos segundos, la extraña idea de ser absorbido totalmente por un coño así pasó por su cabeza. Después, empujó con la cadera para hundirse totalmente, como no lo había hecho con ninguna mujer. 
 
    Ángela lo acogió con un murmullo de placer junto a su oreja. Sus talones se unieron sobre las nalgas del joven, manteniendo la presión del empuje. Cristian abrazó aquel cuerpo menudo que se acoplaba perfectamente a él. La cola de caballo rozó una de sus manos e, instintivamente, sus dedos se apoderaron de ella, tironeando febrilmente. 
 
    Cada embiste de sus caderas se aunaba a un tirón de aquel cabello convertido en brida, ocasionando arduos jadeos de la chiquilla, aún colgada de su cuello. Cada uno de ellos buscaba un rápido y decisivo desenlace, persiguiendo un cada vez más cercano éxtasis. Ángela temblaba de ansias, las posaderas rozándose contra el banco de trabajo, a medida que agitaba, más y más, sus caderas. Sus labios no dejaban de murmurar obscenidades en los oídos de su amante. Había entrado en una especie de trance que la mantenía con los ojos cerrados, pero con todos sus demás sentidos magnificados. 
 
    —Fóllame… fóllame más duro… traspásame, cabrón… vamos… no te cortes... ¡Jódeme! 
 
    Por su parte, Cristian tan sólo podía aumentar el ritmo, que ya estaba siendo vertiginoso, y jadear. Una de sus manos se había cerrado sobre una de las caderas femeninas, pinzando con fuerza la carne, mientras que, con la otra, se apoyaba sobre el banco metálico. Gracias a que el mueblo estaba bien sujeto al suelo, no traqueteaba ni se abrían sus cajones. 
 
    —Ángela… tengo c-condones en la… —tartamudeó Cristian, cercano a la explosión. 
 
    —C-calla… córrete dentro… tonto… 
 
    —Oh, Dios… Dios…  —Cristian se mordió el labio, notando como el orgasmo le subía por la columna, dejándole las piernas temblorosas con el definitivo empuje que le hizo soltar su carga bien adentro. 
 
    —Uummm…así, así… riégame… ¡BIEN ADENTROOOO! —acabó gritando Ángela, aplastando la mejilla contra el pecho de Cristian. 
 
    El pecho del joven resonaba como un tambor. Apenas podía respirar. Ni siquiera se dio cuenta cuando ella salió de debajo, dejándole con la frente apretada contra uno de los estantes, recuperando el aliento. Nunca se había corrido así, de aquella manera tan bárbara. El semen se escurría hasta gotear sobre sus testículos. 
 
    Cristian no había tenido demasiadas chicas en su vida, ni era un tipo que saliera de conquistas, aún así tenía su experiencia, y ninguna de ellas era comparable a la de ahora. Lo que más se acercaba era aquella vez con Daniel… 
 
     — ¿Me vas a dejar así, cariño? —la compungida voz de niña le hizo levantar la cabeza. 
 
    Ángela estaba tumbada en la cama, de bruces, la mejilla contra el colchón. Le miraba intensamente, con su desnuda grupa levantada por la almohada que había pasado por debajo, las piernas medianamente abiertas. Mostraba su coñito pelado y abierto, dispuesto para otro ensartamiento. 
 
    Como una serpiente respondiendo al encantamiento del fakir, el pene se alzó, de nuevo voluntarioso y dispuesto. Se acercó hasta la cama y se tumbó sobre la espalda femenina, restregando el glande sobre las apretadas y blancas nalgas. Ella recogió sus piernas para dejarle sitio, exponiendo su trasero totalmente. 
 
    —Vamos, campeón… una vez más —musitó, cerrando los ojos. 
 
    Y Cristian se hundió, como un naufrago cansado de nadar, en aquel coñito que le suplicaba. 
 
      
 
    8 de septiembre de 2013. 
 
    Ángela se bajó de la moto, dejando que su corta falda se alzara totalmente y enseñando al grupo de moteros sus braguitas blancas de encaje, lo que motivó un súbito aplauso. Una vez en la acera, se bajó la minifalda de un par de tirones hasta que cubrió las ligas de sus medias blancas. Se giró hacia los tipos y les sonrió. 
 
    —Gracias por traerme, chicos. 
 
    —¡A mandar, nena! —corearon con risas. 
 
    Eran clientes habituales del club en los fines de semana. Ángela se había alimentado de todos ellos, en diferentes ocasiones, por lo que les había imbuido de buenas vibraciones hacia ella. Tenían entre treinta y cuarenta años, con buenas profesiones y buenos ingresos; presas ideales para ella. De hecho, ya los había utilizado en un par de ocasiones para sus chanchullos. 
 
    En esta ocasión, los había convencido para traerla hasta La Bordeta en sus motos para su siguiente cita con su patrona. Los despidió repartiendo besos y caminó media manzana hasta su destino. Eran las diez de la noche y todo estaba prácticamente desierto. Las noches de los domingos no eran demasiado boyantes. Ángela había convencido a sus compañeras de hacer el primer turno en el escenario y se había retirado para acudir a casa de Olivia. 
 
    Esta vez, según el mensaje que le había llegado al móvil, estarían solas, sin Lola. Sería interesante, se dijo Ángela. En verdad que le tenía ganas a la madurita. 
 
    La puerta de la verja estaba abierta, como esperándola. Sus tacones repiquetearon sobre la piedra del sendero hasta llegar a la puerta de la casa. Olivia le abrió la puerta, luciendo una especie de vestido-kimono, negro y dorado, y calzando zapatos de fino tacón. 
 
    —Un vestido muy bonito —alabó Ángela mientras la besaba en la mejilla. 
 
    —Gracias, querida. Tú también estás… muy exuberante. 
 
    Olivia repasó las piernas de Ángela, con sus medias blancas y sus sandalias rojas de tacón. La minifalda dejaba, en según qué movimientos, al descubierto la piel de los muslos. 
 
    —Espero que no hayas cenado —dijo Olivia, tomándola del brazo y conduciéndola al interior. 
 
    —No se me ocurriría. 
 
    Esta vez no fueron al porche trasero, sino a un salón comedor enorme en donde se ubicaba un piano de cola, una enorme y vacía mesa de comensales, y dos muros llenos de libros. Junto a un grandioso diván de cuero, una pequeña mesa auxiliar estaba habilitada con la cena. 
 
    —He decidido usar el salón. Hace demasiado que lo tengo de adorno. 
 
    —Por mí, está bien —repuso Ángela. 
 
    Se sentaron en el diván y Ángela repasó los platos dispuestos. Parecían más bien canapés y bocaditos de diversos tipos, algunos muy elaborados y decorados. Olivia sirvió champán en las copas. 
 
    —Esta vez son más bien “delicatessen”. Algunos están elaborados por mí, pero otros los he comprado en una tienda exclusiva de Sant Gervasi —explicó la anfitriona. —Espero que te gusten. 
 
    —No te preocupes. Soy muy glotona —se rió Ángela. 
 
    —Prueba estas… son galletas de mijo con una base de mermelada de membrillo y queso Camembert… 
 
    —Delicioso —musitó Ángela, con la boca llena. 
 
    —Y estos son barquillos de arroz rellenos de gambas endulzadas. 
 
    —Jo… me quieres poner como una foca —se quejó con simpatía la rubia.  —¿Y tu hija? ¿Dónde está? 
 
    —No te preocupes —repuso Olivia, mordisqueando un dátil sin hueso. —Esta vez me he asegurado de que no regrese. 
 
     — ¿Es que la has facturado a Katmandú? —alzó las cejas Ángela. 
 
    —No, no, que va —agitó las manos Olivia, con una risita. —Está pasando el finde con su padre, en Valencia. 
 
    —Aaaah. 
 
    —Toma, abre la boca —le dijo la señora, extendiendo entre sus dedos un trozo de sushi. 
 
    Ángela lamió los dedos de la mujer, tras deglutir el pescado crudo. La mirada de Olivia no pudo ser más penetrante. 
 
     — ¿Es normal que tu hija te pille con tus citas? 
 
    —No. A veces me cito en un restaurante, y otras procuro que Lola está bien ocupada y lejos de aquí. Aquella noche tenía una fiesta de pijamas en casa de una amiga, en una urbanización vecina. Por lo visto, la anfitriona metió a su novio de incógnito en la velada… 
 
    —Sí, y fardó de chico ante las demás, algo para mosquearse. Ya recuerdo. 
 
    —Como estaba cerca, Lola se vino andando, y reventó nuestra cena —asintió Olivia. 
 
    —Hizo algo más que reventar la velada. Os enfadasteis —repuso la rubia, probando una nueva delicia. 
 
    —Creí que no gritábamos… 
 
    —Tengo un oído muy sensible —se encogió de hombros Ángela. 
 
    —La verdad es que me recriminó el que fueras tan joven —Olivia la miró directamente a los ojos, antes de tomar un buen trago de champán. 
 
     — ¿Es que te gustan mayores? —sonrió Ángela. 
 
    —No. 
 
     — ¿Y los hombres? ¿Cómo te gustan? 
 
    —Mayores y ricos —las dos soltaron una carcajada. —No he vuelto a salir con un hombre desde que me divorcié. Creo que he tenido suficiente hombría hasta mi muerte. 
 
    —Te veo muy segura de eso. 
 
    —Pienso que siempre me gustaron las mujeres, pero no me atrevía a aceptarlo. Así que busqué un marido perfecto —Olivia hizo un gesto evocador. —El divorcio me trajo amplitud de miras, en todos los sentidos. 
 
    —Brindo por eso —Ángela levantó su copa.  —¿Qué dice tu hija de eso? 
 
    —Oh, en ese sentido me ha dado todo su apoyo. Creo que, en el fondo, no desea tener ningún nuevo padrastro —apuntilló con una sonrisa. 
 
    —Sí, tiene su lógica. 
 
    Siguieron devorando exquisiteces, entre amena conversación y bromas picantes. Congeniaron tanto que parecían viejas amigas, o quizás una sobrina con su adorada tía. Las bromas surgían con naturalidad entre ellas y no parecía haber ningún tema tabú. 
 
     — ¿Quién toca el piano? —señaló Ángela con un dedo. 
 
    —Mi ex. Luego, intentó enseñar a Lola, pero no tenía aptitudes. Lleva languideciendo años ahí, aunque debo reconocer que queda muy bien en ese rincón. 
 
    —Siempre he deseado aprender a tocar ese instrumento —dijo Ángela, poniéndose en pie y acercándose al gran piano. 
 
    —Puedes tocar, querida. Mientras, traeré el postre —repuso Olivia, recogiendo platos de la mesita. 
 
    Los dedos de Ángela rozaron la lacada superficie de madera y acabó sentándose en la banqueta, levantando la tapa protectora de las teclas. Punteó algunas con el índice, escuchando el sonido. Entonces, Olivia regresó con dos copas de helado, coronadas con nata fresca y trozos de fresa. 
 
    —Wooah —exclamó, poniéndose en pie. —Inyección masiva de calorías. 
 
    —Ya las rebajaras bailando. 
 
    —Tirana —musitó Ángela, llevándose a la boca la primera cucharada. —Hooosshtias… que güeno eshtá eshto… 
 
    Olivia se rió con la exclamación de la joven. Las dos juguetearon con el postre, dándose cucharadas, la una a la otra, allí de pie, apoyadas contra el lateral del piano. 
 
    —Tienes nata en la cara —le dijo Olivia, inclinándose sobre ella. 
 
     — ¿Dónde? —preguntó Ángela, relamiéndose exageradamente. 
 
    —No la alcanzas… déjame… 
 
    Olivia se inclinó aún más, acercando su rostro al de Ángela. Entonces, sacó la lengua y lamió una mota de nata justo bajo una aleta de la nariz. Se miraron a los ojos y, entonces, Ángela pasó la cuchara sobre el labio superior, dejando un amplio bigote de nata y helado. Con la mirada, incitó a Olivia a acercarse de nuevo y pasar su lengua lentamente por allí, limpiando su piel. 
 
    —Te habías manchado —susurró la señora. 
 
    —Sí… 
 
    La lengua de Ángela recogió un pedazo de helado y la dejó fuera, mostrándosela a su anfitriona. La lengua empezó a gotear helado, que cayó sobre el suelo de madera y también sobre la blusa de la joven. 
 
    —No puedo permitir que ensucies el parqué —dijo roncamente la señora, inclinándose y succionando la lengua y el helado. 
 
    Aquello se convirtió en toda una batalla lingual, entre besos y lentas succiones. El helado de las copas quedó rápidamente olvidado sobre la superficie del piano. Las dos mujeres se acercaron más hasta abrazarse, sus bocas ya unidas, los ojos cerrados, las respiraciones agitadas. Ángela acabó por gemir en el interior de la boca de la anfitriona. Su cuerpo se estremeció al contacto de la mano de la mujer, cuando descendió lentamente por su espalda y posaderas, hasta acariciar ligeramente la zona desnuda y trasera de sus muslos. 
 
    —Vamos a la cama —jadeó Olivia al separarse de aquellos labios que la enloquecían. 
 
    —No… aquí… sobre el piano, por favor —susurró la chiquilla. 
 
    —¡Por los cuernos de Colón! ¡Qué cachonda me pones, coño! —exclamó Olivia, tomando a la chica por la cintura y sentándola sobre el piano. 
 
    Se lanzó de nuevo a besarla, pero esta vez acabó descendiendo por su cuello, al mismo tiempo que introducía su mano bajo la blusa. Por supuesto, una cría como ella no llevaría sujetador, acabó reconociendo. Sus tetitas estaban en su lugar, pujantes y firmes. Los dedos de Olivia retorcieron aquellos pezones endurecidos, casi con rabia y mucho de envidia. Ángela volvió a quejarse en su boca, pero los dedos de la chiquilla subieron hasta la nuca de la mujer, tirando de ella, uniéndola más a sus labios. 
 
    La propia Ángela se levantó la blusa, dejando los pitones al aire, para que la señora pudiera inclinarse y ponerlos en su boca. Olivia no se hizo de rogar, por supuesto. Los dedos de la rubita le acariciaban el pelo mientras se dedicaba a los rosados pezones. La piel de la joven sabía deliciosa, diferente a cualquier amante que hubiera tenido. Incluso el aroma íntimo olía distinto, como comprobó al acercarse a una de las axilas. 
 
    De repente, Ángela tomó una de sus manos entre las suyas, conduciéndola hasta sus abiertos muslos. Parecía ansiosa por gozar y Olivia sonrió. 
 
    “La impaciencia de la juventud”, pensó. 
 
    Sin embargo, sus propios dedos temblaron al ascender por los tersos y sedosos muslos, en busca de la íntima flor oculta. Un tremendo ramalazo de excitación recorrió su cuerpo. ¡Estaba a punto de tocar el punto más íntimo de aquella criatura que merecía la misma virtud inmaculada! 
 
    El encaje de las braguitas estaba más allá de lo mojado. Toda la prenda rezumaba líquido vaginal, más que mojada estaba “sumergida”. 
 
    —¡Dios, chiquilla, parece que te has orinado encima! 
 
    Ángela metió el rostro en el hueco del cuello de la mujer y no respondió, como si se avergonzara de lo sucedido. Olivia tanteó sobre la prenda íntima. A la presión de sus dedos, en cualquier parte, Ángela se contraía, agitando la pelvis hacia delante, como si estuviera súper sensible o al punto de estallar en un grandioso orgasmo. 
 
    —Quieta, quieta… voy a quitarte las braguitas… 
 
    Mientras tironeaba de las humedecidas bragas piernas abajo, la chiquilla se subió la minifalda hasta convertirla en un cinturón en su talle. Relamiéndose, Olivia admiró aquel pubis perfectamente depilado y aquellos labios mayores hinchados por el deseo. 
 
    —Es el coñito más bonito que he visto jamás —musitó. 
 
    —G-gracias… —con el rostro oculto por la cabellera de la señora, Ángela tomó de nuevo su mano, depositándola sobre su coño. —Por lo que más… quieras… tócame… 
 
    Sin pensarlo más, Olivia hundió su dedo corazón entre los labios abultados. Era cómo meterlo en melaza caliente, o en el interior de un pastel cremoso; toda una gozada. Ángela siseo casi a su oído. Llevó el dedo a más profundidad. El calor era inusual y las paredes vaginales se agitaban, queriendo atrapar el dedo intruso. La chiquilla poseía una vagina de antología, de eso seguro. 
 
    Sacó el dedo de aquel horno y lo paseó por el perineo hasta pulsar el cerrado ojete. Después, ascendió de nuevo, sin prisas, hasta alcanzar el clítoris. Se asombró de lo grueso que era. Nada más pellizcarlo, Ángela se corrió dando culetazos sobre el piano. Se aferró al cuello de Olivia, ocultando aún más su rostro, y una serie de espasmos se apoderaron de sus caderas, haciendo que se escurriera del piano. Olivia tuvo que sostenerla para que no quedara sentada en el suelo, espatarrada. 
 
    —¡Hija, qué bien te lo pasas! —exclamó Olivia, con una risita. 
 
    —¡Fiiiuuuu! —silbó la jovencita suavemente. 
 
    Ángela dejó resbalar la minifalda por sus piernas, hasta quedar envolviendo sus sandalias. Con un par de patadas, la echó a volar por el salón. Acto seguido, se despojó de la blusa, quedando desnuda salvo por las medias y las sandalias rojas. 
 
    —Te toca —le dijo a Olivia, abrazándola por las caderas. 
 
    —Toda tuya. 
 
    Entre besos y suaves caricias, fue desnudando a la señora hasta dejarla en la misma situación que ella, aunque Olivia no portaba medias. En un momento dado, Olivia abrazó a Ángela por detrás, y poniendo sus labios en el oído de la rubia, le dijo: 
 
    —Quiero explorarte… 
 
    —Pero… iba a hacerte gozar —se sorprendió Ángela. 
 
    —Hay tiempo. Quiero mirar cada uno de tus rincones, preciosa. 
 
    La empujó hasta la banqueta del piano, que había quedado separada del instrumento, y levantó una de las piernas de Ángela, depositando su pie sobre la acolchada superficie. Entonces, Olivia se arrodilló detrás de la jovencita, manteniendo sus ojos a la altura de los glúteos. 
 
    —Son perfectos —alabó, pasando sus dedos por la curva de las nalgas, y pellizcándolas suavemente. 
 
    —Gracias —dijo Ángela, meneando provocativamente el trasero. 
 
    —A ver, ¿qué tenemos aquí? —preguntó con cierto retintín la señora, metiendo la cabeza entre los cachetes.  —¡Qué preciosidad! 
 
    Ángela cerró los ojos al sentir la lengua entrar en contacto con su esfínter. La punta del apéndice comenzó a hacer travesuras sobre él, dilatándolo en segundos, para introducir un dedo bien ensalivado. Ángela arqueó el cuerpo y echó la cabeza hacia atrás, expeliendo un gemido que surgió de más abajo del diafragma. Aquella mujer sabía cómo hacerla sentir… 
 
     Tuvo que poner sus brazos hacia atrás, buscando la cabeza de la mujer, para controlarse y no caer de rodillas. Con una mano, empujaba la cabeza de Olivia contra sus nalgas, con la otra, apartaba un cachete para que su lamedora alcanzase bien su objetivo. Ángela tenía un ano muy sensible, tanto que podía gozar con él como si fuese otra vagina. 
 
    —Te gustan los culos, ¿eh, señora? —dejó escapar junto a un gran suspiro. 
 
    —¡Mmmffff! —fue la respuesta, pero era una clara afirmación para Ángela. 
 
    —¡Ya no lo aguanto! ¡Ven aquí! —exclamó la rubia, tirando de la mano de su patrona, y conduciéndola hasta el diván. 
 
    La tumbó sobre el cómodo mueble y, con una mueca pícara en su rostro, se subió sobre ella, de forma invertida, o sea, la cabeza en los pies. 
 
    —¡Ah, el clásico sesenta y ocho! —comentó Olivia, aferrándola de las caderas. 
 
     — ¿68? Será sesenta y nueve, ¿no? —enarcó una ceja Ángela, girando la cabeza hacia sus nalgas. 
 
    —El 68 es más divertido. “Tú me lames y te debo una” —bromeó la señora. 
 
    —¡Joder, ya te vale! ¡Que yo no sé de estas cosas, coño! 
 
    —Pues no se nota nada, nada —musitó Olivia, antes de apoderarse del coñito que tenía delante con su lengua. 
 
    Todo rastro de conversación quedó en suspenso, tan sólo los húmedos sonidos de las lenguas atareadas quedaron como fidedigno fondo de la actividad amatoria. Los cuerpos temblaban, recorridos por pequeñas ondas de placer febril que agitaban hombros, caderas y rodillas, cada vez que las lenguas alcanzaban la cota anhelada. 
 
    En un momento dado, Olivia alzó las rodillas para empujar la cabeza de Ángela con sus talones, en respuesta al segundo orgasmo alcanzado. A la joven no le importó quedar estampada literalmente contra el coño de la señora. Olivia no comprendía cómo podía sentir la lengua de la jovencita tan adentro de su vagina. Su mente nunca imaginaría la clase de lengua que Ángela podía adoptar para tal requisito. Prácticamente, Ángela la estaba taladrando con la lengua. 
 
    Por su parte, Olivia no lamía, sino más bien mordía el tremendo clítoris de la jovencita, pues había descubierto lo que podía sentir Ángela a través de ese órgano. Procuraba distanciar los orgasmos de la rubia, pero, aún así, había contabilizado al menos cuatro. 
 
    Llegaron a un punto en que ambas quedaron desfallecidas, adormiladas la una sobre la otra. 
 
    —¡Necesito una buena polla! —declaró Ángela, irguiéndose sobre un codo. 
 
    —¡Paso de meter un tío en mi cama! —gruñó Olivia. 
 
    —No, tonta. ¿No tienes un aparatito para las alegrías? 
 
     — ¿Un qué? 
 
    —Un falo, un consolador, una polla de plástico. 
 
    —¡Coño, haber empezado por ahí! —se rió la señora, dejándose caer del diván.  —¿Me lo traigo o subimos al dormitorio de una vez? 
 
    —A su servicio, señora… la sigo hasta el infierno —bromeó Ángela, pasando una mano por las anchas caderas de su patrona. 
 
    Y ambas, desnudas, subieron abrazadas la lujosa escalinata que llevaba al piso superior, al dormitorio de Olivia Infante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS SEÑORES PECAMINOSOS 
 
      
 
      
 
    12 de septiembre de 2013 
 
    Ginger abrió los ojos, aún adormilada, y se frotó sensualmente contra el caliente cuerpo que se encajaba entre sus brazos. Ángela, tan desnuda como ella, no respondió, tan inerte como una muerta. A pesar de dormir con ella casi cada noche, Ginger aún no se acostumbraba a ello. Le puso una mano en el pecho, entre los menudos senos, y la dejó allí más de medio minuto, hasta estar segura de que había pulso; un pulso lento pero regular y firme. 
 
    Se levantó sin ningún cuidado. Sabía que su compañera no se despertaría con ninguno de sus movimientos, ni siquiera golpeándola. Aún no se había visto en la necesidad de despertarla de urgencia, pero se preguntaba qué es lo que tendría que hacer para ello. ¿Una buena patada? ¿Agua helada? ¿Subirse sobre ella e inflarla a hostias, gritándole su nombre? 
 
    De pie, miró a Ángela con ternura y se encogió de hombros. Entonces, caminó hasta el cuarto de baño, sin cubrir su cuerpo. La desnudez era un estado con el que Ginger no sentía pudor alguno. Estar desnuda, para ella, era algo liberador, como si se despojase de las capas de hipocresía de la sociedad, como si se librase de los pecados con los que el mundo la envolvía a diario. 
 
    Evidentemente, desnudarse en La Gata Negra no era lo mismo, pero había algo de eso en su trabajo también. No le importaban las miradas lascivas, los murmullos de deseo, los comentarios soeces, aquellos dedos siempre hambrientos… No la podían tocar, más allá de un roce inoportuno, de un tembloroso contacto que nacía de forma instintiva. Cuando bailaba, Ginger se sentía libre y viva, alejada de los asuntos materiales que la ataban a la existencia. 
 
    Tras una rápida ducha, Ginger se acicaló ante el espejito. Se lavó los dientes, perfiló sus almendrados ojos, y aplicó algo de carmín a sus labios. Contempló su reflejo un minuto, diciéndose mentalmente lo vital que se veía desde que Ángela vivía con ella; la rubia era importante para su vida. Lo supo desde el primer momento en que la vio, allá en el club. 
 
    Se vistió en su dormitorio, olvidado desde hacía semanas, con un largo vestido estampado, alegre y veraniego. Se calzó unas sandalias rojas, sujetas al tobillo, y cogió su bolso, comprobando que llevaba la cartera. Abrió el frigorífico y repasó rápidamente sus estantes, tomando nota mental de las carencias y las necesidades comunes. Zumo de naranja, yogures, leche, queso, algo de embutido, mantequilla… quizás mejor aceite, ¿no? 
 
    Animada, decidió caminar hasta el gran mercado de la Boqueria para comprar pescado fresco. Tampoco estaba tan lejos, se dijo. Sacó el carrito de la compra de entre la lavadora y la secadora y bajó a la calle. Atravesó el Pati d’en limona hasta salir a la plaza San Miguel, y, desde allí, remontar carrer de Ferran hasta desembocar en la Rambla. Desde la amplia avenida, pudo vislumbrar la cubierta metálica que forma el tejado del enorme mercado central. 
 
    Las paradas, o puestos, que se abrían a la Rambla eran verdaderas obras de arte en su propia exhibición, dedicadas sobre todo a atraer a los numerosos turistas. Ginger sonrió al contemplar tanta exuberancia de formas, colores, y, porque no, aromas. Frutos secos envasados, productos naturales para la piel o el cabello, pescados ahumados o salados, conservas naturales de todo tipo, volatería exquisita, y tajos de carne al gusto… todo un universo gastronómico y odorífero se entreabría al paso de la tailandesa, quien, con una sonrisa hermética, dejaba pasar los cada vez más prolíferos sonidos de reclamo. 
 
    El ambiente que englobaba todos aquellos puestos comerciales se metía en la médula y anonadaba los sentidos. El murmullo era constante, salpicado por las expresiones de los vendedores, las súbitas exclamaciones que brotaban de las pescaderías —el gremio gritón por excelencia —, las risotadas de las emperifolladas marías, que más que comprar, paseaban sus carritos, y los canturreos de los distintos loteros que deambulaban por doquier. 
 
    A Ginger le recordaba el mercado de Nan-Tupa, donde acompañaba a su madre para comprar, casi a diario. Allí no había tantos collares al cuello de las clientas, pero, por lo demás, era muy parecido. Quizás otras carnes colgaban de los ganchos, como tiras secas de serpiente, o martas tailandesas ahumadas, pero no variaba tanto. 
 
    Le gustaba venir a la Boquería de vez en cuando y, ahora, con la presencia de Ángela, tenía la excusa para pasarse una vez a la semana. A Ginger le gustaba cocinar, y siendo dos en el apartamento, ya no sentía la desgana de antes para ponerse a guisar. Además, Ángela también sabía hacer algunos platos interesantes, a pesar de su juventud. Otro punto a tener en cuenta era cómo devoraba su compañera rubia. Era increíble que una chiquilla con aquel cuerpecito etéreo y casi frágil trasegara platos con tanto apetito. 
 
    Así que la tailandesa compró dos porciones de buey, algo de pavo, berenjenas, dos pepinos, varios pimientos de distintos colores, unas fresas y papayas, y, finalmente, unas pescadillas y berberechos naturales. 
 
    Cuando regresó al apartamento, estaba harta de arrastrar el carrito. Como tantas veces, echó de menos la bicicleta con la que se movía en su tierra natal. Metió el pescado en la nevera, así como las verduras y la fruta, y la carne en el congelador. Miró el reloj en forma de búho que colgaba de la pared de la cocina: las doce y cuarenta y cinco. 
 
    Estaba a punto de tomar el mandil que colgaba tras la puerta y ponerse a limpiar pescado, cuando el timbre sonó. Con un suspiro, se dirigió a la puerta. Sabía perfectamente de quien se trataba. Al abrir la hoja de madera, se encontró con un tipo maduro, de baja estatura, pero masivo. El señor Naviero no era exactamente grueso, sino pesado y duro como un viejo luchador. Para más semejanza, sus fuertes antebrazos eran muy peludos y su cara interna estaba recubierta de tatuajes que formaban una especie de intrincado puzzle de colores. 
 
    Antón Naviero era el casero de Ginger, y el tío de Cristian, y solía recabar dinero de sus inquilinos cada quince días. Decía que así era mejor para ambos, menos dinero que entregar de golpe, y él podía mantener el precio bajo. 
 
    Ginger sabía que, aparte del viejo cine, tenía más apartamentos repartidos por el barrio, por El Raval, y por Balmes. Precisamente, no era dependencia económica lo que impulsaba al señor Naviero a trabajar, y ella lo sabía de primera mano. El señor Naviero era muy comprensivo con sus inquilinas. Si no disponían de dinero, él estaba muy dispuesto a cobrarse en especies. 
 
    —¡Señor Naviero! No esperaba… —exclamó ella, con una tonta sonrisa en la cara. 
 
    —Sí, suele pasar que se olvide mis visitas. Es como la fecha de cumpleaños en una cincuentona —rezongó él, con una voz profunda y cínica. 
 
    —Oh, por favor, pase —invitó la tailandesa, echándose a un lado. 
 
    —Gracias, Huni. 
 
    Aquel hombre era el único que utilizaba su auténtico nombre para referirse a ella, y, de alguna manera, sonaba totalmente erótico y degradante en sus labios. Como preso de un estrambótico tic, la punta de su lengua repasó nerviosamente los finos y resecos labios. El señor Naviero tenía aún una buena mata de pelo que se estaba volviendo gris en ciertas partes. Más que largo era frondoso, ahuecado sobre las orejas. Hacía parecer su cabeza más cuadrada de lo que era, y los pequeños ojos marrones estaban quizás demasiado juntos, lo que le confería un aspecto un tanto extraño y peligroso. 
 
    —Me han dicho que tienes compañera para compartir el piso —le dijo, abarcando el salón comedor con un ademán. —Me parece muy bien. Así podrás llegar mejor a final de mes. 
 
    —Sí —respondió ella —, pero hemos tenido gastos para ella instalarse. Ya sabe. Cama nueva, armario… y otras cosas. 
 
    —Ya. Es comprensible. Entonces, ¿no dispones del alquiler en este momento? 
 
    —No, señor Naviero —inclinó ella la cabeza, avergonzada. 
 
     — ¿Y qué habías pensado? —preguntó el hombre, con los ojos chispeantes. 
 
     — ¿Podría pagar… en carne? —titubeó ella, en un tono muy bajo. 
 
    —Mmmm… no sé… apenas he empezado con la ronda —el señor Naviero se frotó la áspera barbilla con dos dedos. 
 
    —Por favor —musitó Ginger, aferrándose las manos. 
 
    —Está bien. Era broma —sonrió el hombre.  —¿Cómo iba a negarme con una preciosidad como tú, Huni? 
 
    —Gracias —suspiró ella. 
 
     — ¿Dónde está tu compañera? ¿Trabajando? 
 
    —Durmiendo, señor Naviero. Trabaja de noche, duerme de día —dijo Ginger, señalando al dormitorio. 
 
     — ¿Es puta? —levantó una ceja el casero. 
 
    —No. Hace pan y bollos —mintió con todo descaro. 
 
     — ¿Entonces? ¿No la despertaremos? 
 
    —No, tiene sueño profundo. Vamos a mi dormitorio —abrió ella la marcha. 
 
    Ginger era consciente de que sus bragas se habían mojado en el mismo instante en que ella se ofreció sexualmente. Era algo que sólo ocurría con el señor Naviero y aún no era totalmente consciente de ello. Había algo en el hecho de ofrecerse como una guarra que la ponía frenética, algo que no entendía todavía. ¿Cómo podía sentirse tan cachonda con un retaco como ese? El recuerdo de la vez anterior pasó por su cabeza como un misil, arrasando toda culpa y duda. El tacto de aquellos brazos peludos, el tosco manoseo de las fuertes manos, el brusco acto sexual sin miramientos hacia el placer de ella… 
 
    Tragó saliva al llegar ante su cama, con los nervios a flor de piel. El hecho es que tanto Ángela como ella disponían de dinero para pagar el alquiler, pero, en el momento de abrir la puerta, Ginger cambió de opinión y mintió, sin saber realmente el motivo. Bueno, era un decir. Ahora, delante de la cama, sí sabía el motivo: quería que la follara como a una puta. 
 
    Con un estremecimiento, sintió las manos del casero abarcarla por la cintura, desde atrás. Una mano sobó sus nalgas por encima del vestido, apretando con firmeza. la otra finalmente remontó su flanco hasta abarcar el seno izquierdo con la misma fuerza, lo que la hizo gemir de dolor. 
 
    —Sigues estando bien buena, Huni… la mejor de todas mis inquilinas —susurró el hombre roncamente contra su hombro. 
 
    Ginger no contestó, pero un fuerte estremecimiento recorrió su cuerpo, poniendo sus pezones como piedras. Si estaba tan bien con Ángela ¿por qué sentía la necesidad de ser poseída por aquel hombre zafio? Por otra parte, no quería que su mente le respondiera a eso. Era algo que provenía de aquel oscuro rincón de su pasado, algo a lo que no quería enfrentarse de ningún modo. 
 
    El hombre la arrastró en su caída sobre el colchón, manteniéndose abrazado a su espalda. Le mordisqueó el cuello y arañó la suave piel con su barba de tres días. Ginger cerró los ojos y apretó las nalgas contra la pelvis masculina, notando el bulto que se frotaba contra ella. Sus manos se dispararon hacia atrás, manipulando el cinturón y la bragueta del hombre, casi con desesperación. 
 
    Con un esfuerzo, consiguió bajar un tanto el pantalón, pero el miembro que ella buscaba no surgió hasta que el señor Naviero la ayudó, bajando la prenda hasta sus rodillas. Antón no solía usar calzoncillos. Le gustaba que su corta pero gorda polla se rozara contra el basto tejido vaquero. 
 
    Con un puñado, subió el estampado vestido hasta la cintura de la chica asiática, y apartó la blanca y estrecha braguita a un lado. No era amante de preámbulos amorosos, ni de artísticas florituras, él follaba, punto. Follaba y follaba sin descanso, por cualquier lado. Ese era su método y, hasta el momento, ninguna había puesto pegas. 
 
    Arremetió como una bestia, insertando su miembro en la pequeña y mojada vagina. Su mano palpó el órgano femenino en toda su magnitud, gozando del suave tacto sin vello alguno. Lo que había dicho era cierto, la tailandesa era la mejor de sus chicas.. 
 
    Ginger gruñó al ser embestida de aquella forma. La polla del casero no era larga, pero era del tamaño de un buen pepino de gorda, lo que hendía su vagina brutalmente, obligándola a abrirse de caderas. Alzó una pierna para ello, manteniendo la rodilla doblada, exhibiendo su braguita obscenamente, las tiras por encima de sus caderas. 
 
    “Follada como una puta guarra.”, le dijo una voz en su cabeza, una voz que se parecía muchísimo a la de su madre. 
 
    La tensión sexual le hizo apretar los dientes y empujar con las nalgas hacia atrás, para empalarse totalmente. Subió una mano hasta la nuca del hombre, acodándose con el otro brazo. De esa forma, pudo girar el cuello hasta encontrar con sus labios la boca de su amante. El señor Naviero atrapó inmediatamente la lengua de la mujer, en el mismo instante en que asomó, succionándola con pasión y fuerza, además de un ruido obsceno. 
 
    Antón empujaba con su propia cadera lentamente, pero con fuerte impulso. Su pelvis chocaba contra la nalga de Ginger con un ritmo constante y lento. A cada embiste, la tailandesa dejaba escapar un delicioso quejido que enardecía completamente al hombre. 
 
    —¡Dios, te voy a follar hasta que sangres, chinita! —masculló a su oído. 
 
    Ginger tan sólo respondió volviendo a hundir su lengua en la boca del casero. Estaba a punto de correrse por primera vez. 
 
     Lo hizo dejando caer el rostro contra la sábana y empujando cuanto pudo con sus caderas hacia atrás. Mordió la tela y babeó. 
 
    —¡Eso es, chinita! ¡Córrete con esta polla española, jodía! —gruñó él. 
 
    Al instante, el señor Naviero se puso en pie y se quitó los zapatos y el pantalón. Pasó sus manos por las caderas femeninas y tironeó de la cinturilla de la braguita. 
 
    —No soy china —musitó ella, mirándole con ojos entrecerrados. 
 
     — ¿A quien coño le importa? —masculló el hombre, quitándole la braguita y tirándola al suelo. —Ábrete de piernas, que aún tengo que acabar… 
 
    El hombre se superpuso sobre ella, que le acogió abriendo sus muslos en un clásico misionero. La polla se coló nuevamente en su vagina, asimilándola plenamente. El casero lamió la punta de la escasa nariz de ella, mirándola como si fuese a devorarla, y comenzó a moverse como una máquina incansable. 
 
    Al poco, Ginger estaba gimiendo como una buena plañidera, con los brazos alrededor de los peludos hombros del hombre. Los embistes eran secos y fuertes, agitando todo su cuerpo. Ella respiraba entrecortadamente junto a la oreja de él. En la cúspide de su clímax, dejó escapar, en tailandés, que se corría otra vez, y el señor Naviero, aunque más castizo que el Cid, lo entendió a la perfección, aumentando su ritmo. 
 
    —Por favooor… no condón —se quejó ella, recobrando la plenitud de sus facultades. 
 
    —No te… preocupes… chinita —respondió él, entre dientes, dando un terrible empujón a cada palabra. —Me cortaron… la vena… ooooohh… me vacíoooooo… ¡Abre… ábrete bien… para mí! —dijo antes de derrumbarse sobre ella. 
 
    Durante todo un minuto, el señor Naviero estuvo resoplando sobre ella, los labios contra su cuello. De la misma manera, su pene no dejó de descargar en su coñito en una larga e inagotable emisión de fluido sin vida. 
 
    —Dios, Huni, una corrida de antología —dijo él, alzándose sobre sus brazos y besándola en la mejilla. 
 
    —Gracias, señor Naviero —sonrió ella débilmente. 
 
    —Bien podríamos repetirle dentro de quince días, ¿no? 
 
    —Tendré dinero —aseguró Ginger, poniéndose una mano en el coño para levantarse y caminar, de esa cómica forma, hasta el cuarto de baño. 
 
    Meneando la cabeza y sonriendo, el señor Naviero se puso los pantalones y despidiéndose con alegre “buenas tardes”, se marchó para seguir su ronda de cobros. 
 
    Ginger, tras limpiarse, se quedó mirándose en el espejo. Ya no tenía hambre, así que se fue al dormitorio de Ángela, quien seguía en la misma posición en que la dejó, horas antes. Se desnudó y se metió en la cama, pegándose al cálido cuerpo desnudo de la rubia. Ya limpiaría el pescado por la tarde, para la cena. 
 
         
 
    Ángela hizo ondular sus caderas con lentitud, dejando que los ávidos ojos del público se recreasen en su afeitado pubis desnudo. Como siempre, tenía a la mayoría de los hombres embobados, atrayéndoles con sus movimientos sinuosos y acrobáticos, y cuando llegaba al punto en que se quedaba desnuda, hasta los tíos que tenían un baile sobre sus piernas giraban la cabeza hacia el escenario. 
 
    Eso, en el fondo, levantaba su ego enormemente. ¿Qué mujer no se siente bien al ser deseada? Sonrió ante la idea, otorgando a su rostro una cualidad casi diabólica. Los aplausos surgieron espontáneamente con las últimas notas del genial Joe Bonamassa, en un extracto de su tema “Blues de Luxe”. Ángela hizo una reverencia, inclinando una rodilla y llevando la otra pierna atrás, como una auténtica cortesana, y envió besos volados a todos los rincones. 
 
    En el camerino se encontró con Ginger que se estaba retocando los labios ante su espejo, de pie y algo inclinada. Ángela aprovechó para darle un suave cachete en las nalgas casi desnudas. Ginger, sonriente, removió las caderas. 
 
    —Muy buen número —alabó la tailandesa. —Cada vez bailas mejor. 
 
    —Gracias —sonrió Ángela, echando mano de uno de sus bikinis de fantasía. —La sala se ha llenado. 
 
    —Sí. Buena noche para nosotras —rió Ginger. —Para alguna será aún mejor… 
 
     — ¿Por qué lo dices? —enarcó una ceja la rubia. 
 
    —Ha venido el señor Lolo y su esposa. 
 
     — ¿El señor Lolo? Suena a diseñador mariquita… ¿quién es? 
 
    —Un cliente excéntrico. Sabemos que no es verdadero nombre, pero quiere que le llamemos así. Viene siempre con esposa, ella muy callada. Se sientan en un reservado y piden un baile. Siempre es una chica de las más voluptuosas… les gustan gorditas. 
 
     — ¿Te refieres que vienen a ver cachas los dos? —se asombró Ángela. 
 
    —Sí y también por algo más. 
 
    —No jodas. ¿Sexo? 
 
    —Sólo para ella —musitó la tailandesa. 
 
     — ¿Para ella? 
 
    —Por lo visto al señor Lolo le da muchísimo morbo mirar a su mujer con otra chica. Ofrecen mucha pasta por lamerle el coño a esposa. 
 
    —Vaya —susurró Ángela, un tanto asombrada. 
 
    —Sé que más de una chica se ha ido a casa con ellos, después de trabajo. Por lo que me han dicho, señor Lolo se sienta en una butaca y contempla lo que hace su mujer y se toca la polla, pero no se une a ellas nunca. 
 
    —Un auténtico mirón. 
 
    —Sí. 
 
     — ¿Y paga buena pasta? 
 
    —Bastante, pero no te hagas ilusiones. No busca chicas delgadas como nosotras —indicó Ginger, señalando alternativamente de una a otra. 
 
    —¡Qué mierda! No me hubiera importado aceptar esa oferta. ¿La esposa está buena? 
 
    —Ven. 
 
    Ginger la tomó de la muñeca, sacándola del camerino y conduciéndola por las estrechas bambalinas hasta dar con el recio aglomerado de la pared trasera de uno de los reservados. Retiró una especie de pequeña portilla, cubierta al otro lado por un retazo de transparente tul. 
 
    —Es idea de la jefa para controlar cliente —explicó Ginger en un susurro, al notar la presión de su amiga en su mano. —Mira… 
 
    Ángela acercó el rostro a la falsa pared y echó un vistazo. Carla, la opulenta italiana, se contoneaba ante una pareja sentada en distintos sillones. Sus insinuaciones lascivas eran enviadas exclusivamente hacia la fémina de la pareja, la cual cabalgaba una pierna sobre la otra, dejando que su falda se subiera bastante. A pesar de la penumbra del reservado, cuyo foco principal sólo iluminaba a la bailarina, Ángela no tuvo problema alguno en vislumbrar los rasgos de la mujer. Debía rondar la treintena, al menos quince años más joven que su esposo, y poseía un precioso perfil. Nariz pequeña y perfecta, labios gruesos, y una barbilla voluntariosa. Sus piernas eran largas y torneadas, muy bien cuidadas, al parecer. Sus pechos, embutidos en una especie de corsé de fantasía, eran macizos y amenazaban con desbordar la tela. Por lo que podía ver, era tan formidable como la propia Carla, pero mucho más bonita. 
 
    —Su marido la llama sólo Madame —susurró Ginger a su oído. 
 
    La tal Madame acariciaba su propia pierna, desde la rodilla hasta el muslo, con su dedo índice, mientras admiraba el baile de la italiana. Sonreía casi imperceptiblemente y balanceaba un pie al ritmo de la música. En el otro sillón, su marido vertió más champán en sus copas, casi de forma indolente. Carla se volteó, colocando sus grandes y duras nalgas casi contra el rostro de la mujer. Ésta sonrió y deslizó el mismo índice con el que se acariciaba la pierna por los pletóricos glúteos. Carla los agitó y se rió antes de separarse e iniciar un nuevo baile aún más sensual ante la pareja. 
 
    Ginger tiró de su amiga, separándola de la mirilla. 
 
    —Tenemos que trabajar —indicó cerrando el portillo y Ángela suspiro, asintiendo. 
 
     — ¿Suelen venir a menudo? —preguntó mientras caminaban por el estrecho pasillo. 
 
    —Una vez al mes, más o menos. No son de aquí. No tienen acento catalán. ¿Qué te ha parecido Madame? 
 
    —Es una pena… le comería hasta la etiqueta de las bragas si quisiera. 
 
    —Bruta —se rió Ginger. 
 
     — ¿Tú no? —se giró Ángela, quien andaba en cabeza. 
 
    —No sé —Ginger se encogió de ojos y bajó la mirada. Ángela no tuvo ninguna duda sobre lo que pensaba. 
 
    Ángela no insistió y le dio la mano, conduciéndola hasta la sala, en donde se separaron. Ambas no tardaron en ser reclamadas por los clientes. 
 
    En el interior del reservado, Carla se mantenía muy cerca de la clienta, de pie, con una pierna a cada lado de las rodillas de Madame. Los dedos de la mujer ascendían por una pierna de la italiana, con una lentitud exasperante y con toda la intención del mundo de excitarla. En verdad, lo estaba consiguiendo. Carla no era una chica de tendencias bisexuales; no, a ella le gustaban los machos bien machos. Sin embargo, no le hacía ascos a una buena posibilidad de conseguir dinero fácil, y por lo que otras chicas comentaban de esa pareja, ésta lo era. Si tenía que tragar con otra hembra, lo haría por el dinero que podía conseguir. 
 
    Sin embargo, ahora mismo, ante aquella hembra de ojos centelleantes, casi lo haría gratuitamente, cada vez más caliente por los insinuantes dedos de ella y las miradas encendidas de él. 
 
    Aprovechando el cambio de canción, cedió a los insinuantes tirones de la mujer para acabar sentándose sobre sus piernas, con las rodillas encarando al esposo. Las manos de Madame se posaron sobre ella, concretamente una abarcando su cadera, la otra sobre el muslo, con los dedos apretando su cara interna. Lo hizo con toda naturalidad, como si fuera algo que hiciese cada día. Las pupilas ámbar se posaron sobre las suyas, atrapándolas con su intensidad. Era como si le estuviera hablando sólo que a ella, sin mover los labios. Fue una extraña sensación que conmovió todo el ser de Carla. Los dedos apretaron un poco más su muslo, transmitiéndole un agradable calor. 
 
     — ¿Puedo tocarte? —le preguntó Madame con un hilo de voz. 
 
    —Sí —respondió la italiana, sin dudarlo. Si se hubiera tratado de un hombre, no hubiera parecido más dispuesta. 
 
    Los dedos de la mujer se deslizaron muslo arriba, ejerciendo una presión dura y sensual. Carla se estremeció toda y apretó aún más su abrazo al cuello de Madame. 
 
     — ¿Qué te parece que mi marido nos observe? 
 
    —Está bien —respondió Carla, con una sonrisa. 
 
     — ¿Sólo eso? Dime la verdad… venga, sé buena… 
 
    —Me excita —confesó la italiana, lamiéndose el labio superior. 
 
    —Sí, eso es. A mí también. ¿Puedes notar lo caliente que está mi maridito? 
 
    —Sí. 
 
    —Saltaría sobre ti si le dejara. 
 
     — ¿Por qué no… le dejas? 
 
    —Porque esta noche es sólo para mí. Nada de hombres, sólo coñitos… pero eso no quita que no engañe a mi esposo. Le dejo mirar —la punta del dedo índice de Madame chocaba lentamente contra la tapada entrepierna de la stripper, atormentándola poco a poco —, le dejo babear y retorcerse, no pudiendo acercarse a nosotras, y eso me pone como una puta tigresa, ¿sabes? 
 
    Carla asintió en silencio, pues se estaba mordiendo el labio. Nunca había estado con una mujer de aquella forma, y nunca creyó que podría excitarse tanto. Casi había perdido la cabeza por el insano toqueteo en su entrepierna, y eso que aún no había sentido la piel de ella contra su propia carne. 
 
     — ¿Notas mi dedo? ¿Notas como empuja contra tu coñito, deseando penetrarte? —susurró Madame, junto a su cuello. 
 
    —Sssí… 
 
     — ¿Quieres que te lo meta hasta el fondo? 
 
    —Oh sí —asintió la stripper con ganas. 
 
    —Bueno, ya veremos cómo te portas, porque antes tienes que hacerme algo a mí… ¿lo comprendes, putita? —Madame subió el dedo índice de la entrepierna hasta la boca de la bailarina, haciendo que lo lamiera lentamente. La cabeza de la opulenta chica se movió, asintiendo de nuevo. 
 
    Una palmada de la mujer en las nalgas la puso en pie y una imperativa señal de la mano la arrodilló prestamente. Carla se quedó encarando las bonitas rodillas de la clienta, que seguía manteniendo sus piernas cerradas aunque se había escurrido un tanto sillón abajo. Se podría decir que estaba casi acostada sobre el respaldo, manteniendo sus piernas fuera de él, en escuadra. 
 
    Sin ninguna prisa, fue abriendo los muslos, mostrando a la stripper que no llevaba ropa íntima alguna. Carla admiró aquel chochito depilado salvo una pequeña franja que remontaba el pubis aparentando un rayo. Una mano de la mujer se adelantó y se quedó esperando en el aire. Sin que nadie se lo hubiera dicho, Carla gateó hasta dejar que esa mano se posase sobre su encrespado cabello oscuro. Quedó allí como si hubiera nacido para eso, como si fuese el sitio adecuado para ella. La mano empujó suavemente la cabeza de la bailarina hasta la entrepierna, ahora expuesta totalmente al estar los muslos abiertos de par en par. 
 
    Carla hundió la lengua en aquellos labios que la esperaban, con un ansia que nunca sintió antes. Por un momento, se preguntó si era una lesbiana reprimida, pero en cuanto degustó el sabor del sexo de Madame, toda cuestión se borró de su mente. Sólo quedó un vestigio de resquemor en su pecho… ¿por qué demonios había puesto tantas pegas a comerse un coñito? Estaba delicioso, tan suave, tan cálido… 
 
    Madame seguía con su mano apoyada sobre la cabeza de la bailarina, controlando así sus largos lametones. Giró el cuello hacia su esposo, los ojos entornados y llenos de placer. Su boca se entreabrió, como si fuera a decir algo, pero sólo surgió un ahogado quejido que puso el vello de punta al hombre. El Sr. Lolo se dijo que su esposa llegaba al punto máximo de belleza cuando tenía la lengua de otra mujer entre sus piernas. Era el momento de amarla con todo su corazón. ¡Era divina y espléndida! 
 
    Su polla amenazaba con reventar la bragueta, al máximo de excitación, y su mano derecha empuñó el miembro sobre la tela del pantalón, mientras que su izquierda levantaba la copa de champán, haciendo un mudo brindis hacia su esposa. Madame le respondió con un lengüetazo que asoló sus labios, al comprobar los raudos movimientos que hacía la mano derecha de su marido. 
 
    La lengua de Carla parecía haber tomado la iniciativa por su cuenta, sin atender las órdenes de su dueña. Se colaba para succionar el clítoris con fuerza, haciéndole brotar cada vez más. Se adentraba en el interior de la vagina, explorando lo que podía, llenándose del flujo continuo que brotaba de las profundidades. Bajaba para iniciar el camino de fuego hasta el apretado esfínter que parecía esperarla. Era cómo si hubiera hecho eso una y otra vez, pero en otra vida, perteneciendo a otra persona. 
 
    Carla jadeaba, pues no podía mantener un buen ritmo respiratorio, demasiado ansiosa por seguir lamiendo como para respirar bien. Llegó un momento en que los sonidos que emitía le hacían parecer una cerda hocicando en busca de alguna trufa, lo que excitaba aún más a la señora. 
 
    —Vamos, cerdita… cómetelo… todo —le susurraba de vez en cuando. 
 
    Animada por aquella frase, Carla llevó el pulgar hasta el coño de Madame. Introdujo el grueso dedo de un tirón, que fue tragado con toda reluctancia hay que decir. La vagina estaba tan encharcada que no tuvo ninguna traba con ello. Madame removió las caderas y sonrió, los ojos entrecerrados y perdidos en el oscuro techo. 
 
    —Eso es, putita —musitó. 
 
    Comprobando el éxito que había tenido con aquella maniobra, Carla arriesgó a cambiar el pulgar por el índice y el corazón, ahondando más con el empeño. La mano de Madame le acarició la cabeza con gratitud y Carla unió el anular al dueto táctil, consiguiendo que la señora empezara a cantar el aria final. 
 
    Madame empezó literalmente a botar sobre al asiento, haciendo que la lengua de la bailarina no consiguiera alcanzar los objetivos a seguir lamiendo, aunque lo intentó. Sólo sus dedos seguían machacando como podían el punto G, curvados en un férreo gancho que procuraba estrellarse con suficiente presión en aquel lugar recientemente descubierto por ella. 
 
    Apoyó la frente sobre el pubis de Madame, con fuerza, intentando aquietarla, pero lo único que consiguió fue que el presionado clítoris detonase un coletazo al tremendo orgasmo que la señora estaba experimentando. Las dos manos de Madame se cerraron sobre la cabeza de la bailarina, empujándola con extraordinaria fuerza contra su pelvis. Los muslos se cerraron, apresándola aún más, los zapatos apoyados contra el final de su espalda curvada. 
 
    Carla subió sus manos del suelo, intentando apartar aquellas largas piernas que la asfixiaban, pero la presa estaba bien cerrada, y tuvo que esperar a que los espasmos del explosivo orgasmo empezaran a remitir, para que la presión cesara. 
 
    Tras un minuto, Madame descabalgó una de sus piernas de la espalda y hombros de Carla y le hizo levantar el rostro, colocando un dedo bajo la barbilla. 
 
    —Lo has hecho muy bien, putita… te has ganado el premio —le dijo con una sonrisa que barrió la penumbra. 
 
    —Gracias, Madame. 
 
    —A ver, arrodíllate sobre mi pie. 
 
     — ¿Sobre… su pie? —al asentarse sobre sus talones, Carla miró hacia atrás, descubriendo que el pie que la señora había bajado al suelo, estaba sin zapato. 
 
    Reculó con las rodillas en el suelo y se dejó caer sobre el descalzo pie al sentirle con la piel de los glúteos. Madame movió el pie con destreza para acariciar toda la abierta entrepierna. Carla se izó un tanto, levantando el trasero, para dejarle paso. El dedo gordo tanteó camino y jugueteó con los labios vaginales de la bailarina. 
 
    —Déjate caer, putita… voy a meterte el pie en el coño —susurró Madame. 
 
    Carla dejó escapar un gemido que indicaba cuan caliente estaba y lo mucho que deseaba aquello, aún sin haberlo hecho nunca. Con cuidado, dejó que su coño tragara el dedo gordo, que se acomodó perfectamente en su interior. Sin embargo, el pie no dejó de empujar suavemente, presionando su sexo. Un segundo y un tercer dedo se agruparon tanto que empezaron a tomar el mismo camino que el dedo gordo. Carla bufó y culeó varias veces, buscando acomodar tantos apéndices. Madame estaba encaprichada en seguir metiendo más pie en su cueva íntima y a la bailarina ni siquiera se le pasaba por la cabeza negarse a ello; era más, estaba deseando conseguirlo. 
 
    Gracias a la elasticidad de su coño —y a los dos niños que había procreado —, consiguió tragarse el pie de la señora hasta la mitad del empeine. Se movía sobre sus rodillas, haciendo que el apéndice se deslizara lentamente en su interior, arrancándole jadeos y quejidos que la música no era capaz de acallar. Apoyaba sus manos sobre la rodilla de la otra pierna de la señora, ayudándose de ese punto de apoyo para izar su cuerpo y dejarle caer con brío. Sus cabellos oscuros pendían sobre el rostro, la cabeza caída entre los hombros, tan sólo concentrada en lo que estaba sintiendo entre las piernas, dejando que los gemidos escaparan de entre sus labios abiertos, como si fuesen el escape de un fuelle roto. 
 
    —Ven, querido, que te de placer con mis manos mientras esta putita se corre —le hizo una seña a su marido. 
 
    Éste se puso en pie con una sonrisa y se acercó a ellas, mientras se abría la bragueta. Una polla gorda y dura asomó como un animal furioso por su apresamiento. Madame se lamió largamente la palma de su mano, antes de aferrarla suavemente. El marido gruñó con el contacto. 
 
    —Escúchame, putita… si te corres antes que mi marido, todo habrá terminado. No vendrás conmigo a mi casa… a seguir jodiendo en mi cama… ¿lo entiendes? ¿Quieres venir con nosotros o no? 
 
    —Sí… oooh, sí… señora…quiero ir contigo… a tu cama… 
 
    —Eso es. Así que no te corras hasta que el esperma te alcance la cara. 
 
    —Sí… Madame —jadeó Carla, frenando el ritmo de su cabalgata de pie. 
 
    El glande del hombre rozaba la mejilla de la bailarina cada vez que la esposa estiraba el pene en su manoseo. El marido, en pie, con las rodillas algo flexionadas, y las manos a la espalda, sonreía como un beato tonto, contemplando el cuadro desde arriba. 
 
    De todas formas, Carla no tuvo que esperar demasiado. El marido estaba lo suficientemente berraco cómo para soltar su carga a los pocos vaivenes. Con una sonrisa, la opulenta bailarina aumentó prestamente el ritmo, en cuanto notó la primera salpicadura de semen sobre su cara, metiendo el pie todo lo que pudo en su vagina. Cerró los ojos y llevó a sus caderas a un enloquecido baile mientras que sus dedos apretaban el muslo de Madame, a medida que se corría largamente. 
 
    —Como un reloj —musitó la señora, con una risita. 
 
    Ángela se encontraba cabalgando el regazo del cliente, ambos en el asiento trasero del amplio y flamante Chrysler Voyager, aparcado en la misma calle del club. El hombre, de unos cuarenta y tantos años, le había dicho que era comercial de una famosa marca y que disponía de un coche cómodo, en la misma puerta. Una oportunidad así no se dejaba pasar, pensó la rubia. Así que, entre carantoñas, le sacó fuera y se dejó llevar hasta el vehículo. 
 
    En este momento, se lo estaba follando a toda máquina, empalándose sobre un pene algo ridículo, pero erecto. Ángela se atareaba en lamer el pequeño reguero de sangre que surgía de la herida del cuello, con una mano en su nuca, tironeando de los cabellos masculinos para echar la cabeza hacia atrás. 
 
    Aunque el pene del cliente no la llenaba en absoluto, la dura cabalgata hacía vibrar su sensible y grueso clítoris, llevándola de la misma forma al éxtasis. 
 
    —Oh, sí… sí… pedazo de… me co… corroooo… ¡Joder! ¡Qué bueno! —exclamo ella, al notar el fuerte esputo de semen que se abría camino en su vagina. Inmediatamente, su calor interno se ocupó de que los espermatozoides masculinos no sobrevivieran, al mismo tiempo que gozaba de un merecido orgasmo. 
 
    Cerró la herida del hombre con su saliva y se dispuso a mirar en la cartera del tipo, mientras aún estaba medio ido. Se apoderó de veinte euros como propina —tras haberle sacado otros cien por llevársela a follar —y se arregló la ropa, sentada al lado del comercial. 
 
    En ese momento, observó como la pareja salía del club, aferrada cada uno a un brazo de Carla. El Sr. Lolo y su esposa se marchaban a casa, llevándose a una aturdida Carla, por lo que Ángela pudo ver. 
 
    “Será cuestión de preguntarle a la italiana por ello, mañana”, se dijo Ángela, bajándose del Chrysler. El tipo quedó dentro, adormilado y con los pantalones por las rodillas. 
 
    “La noche aún es joven”, se animó Ángela, entrando de nuevo en La Gata Negra. 
 
      
 
      
 
    LOLA, ¿POR QUÉ ESTÁS SOLA?   
 
       
 
    20 de septiembre de 2013 
 
      
 
    David mantenía los dientes apretados, tan fuertemente que los sentía rechinar, mientras aumentaba el ritmo de sus embestidas contra las morenas y bonitas nalgas de su novia Mirella. La chica no cesaba de gemir y balbucear, cabalgando su tercer orgasmo. Su muy cuidada cabellera no estaba en su mejor momento, fruto de enterrar la cabeza en la almohada por el placer, pero eso no era algo que preocupara a Mirella, al menos de momento. Ni siquiera estar follando a pelo con David, ya no se preocupaba de esas cosas. Si se quedaba preñada, ataría más a ella al chico. 
 
    David se había convertido en todo su mundo, en cuestión de semanas. Nunca había sentido nada tan fuerte por alguien. David era el hombre de su vida y, en este momento, la estaba follando de lujo, y ya no podía contener ni su alegría, ni el orgasmo que explotaba en su interior. 
 
    —¡Ay, Diossssss! —exclamó con fuerza, haciendo que la mano de David le tapara la boca inmediatamente. 
 
    Balbuceó algo entre los dedos durante un buen minuto, a medida que su cuerpo se tensaba y se arqueaba bajo el de su amante, recorrido por una interminable corriente de energía sexual. David se dejó ir también, regando por segunda vez el interior de su chica, pero enseguida que recobró la lucidez, dejó que sus agudos sentidos investigaran las habitaciones próximas. Estaban en su casa y no quería que sus padres se enteraran de que metía a Mirella en su cama, al menos, aún no. 
 
    No encontró nada. Sus padres dormían. Volvió la atención a la chica, derrumbada sobre su cama, entre sábanas arrugadas y llenas de semen, lo cual no parecía molestar en absoluto a la chica. Mirella empezaba a dejarse ver cómo era en realidad, y estaba siendo un poquito guarra, la verdad, un hecho que encantaba a David. 
 
    —Nene, estoy… reventada —musitó Mirella, la mejilla aplastada sobre el colchón. —Voy a dormir un ratito, campeón. 
 
    —Claro que sí, cariño —se inclinó él para besarle la sien. —Duerme, que yo te despierto cuando sea… 
 
    Mirella no tardó en respirar profundamente, dejando escapar un ronroneo de sus entreabiertos labios. David sonrió, sentándose en la cama y encendiendo un delgado porro de marihuana. Solía usar a Mirella como una muñeca sexual, haciéndole todas las perrerías que se le ocurrían, desde que había descubierto que la elegante y pija chica se volvía loca con todas esas perversiones. Incluso el chico había tenido que buscar muchas de ellas en Internet, porque dada su juventud, no las conocía. 
 
    “Es la novia perfecta”, se dijo, dejando escapar lentamente el humo de sus pulmones. 
 
    Una discreta tos atrajo su atención hacia la ventana, que estaba abierta de par en par. Ya no hacía calor por las noches, pero así ventilaba su habitación del tufo a sexo que generaban. Una cabecita rubia y una hermosa sonrisa le esperaban, colgando, de alguna manera, del alfeizar. 
 
    —¡Ángela! —musitó, poniéndose en pie y alargando la mano para ayudarla a entrar. 
 
    —Bonitas nalgas —opinó la rubia, dejándose caer en el piso. 
 
    David giró la cabeza y observó el desnudo trasero de su novia, aún marcado por las señales que habían dejado sus dedos en él. Sonrió, conociendo las inclinaciones sexuales de Ángela. 
 
    —Se mira pero no se toca. Es mío. 
 
    —Hombre, entre hermanos se suele compartir, ¿no? —sonrió ella. 
 
    —¡Ni de coña, golfa! —la abrazó de repente, alzándola en el aire, como una muñequita. 
 
    —¡Suelta, que aún te gotea leche de esa polla, coño! —susurró ella, haciendo una mueca de desagrado. 
 
    —Bajemos al jardín, que vamos a acabar despertando a la Bella Durmiente, o a mis padres, que es peor —le susurró él al oído, señalando la ventana. 
 
    Saltaron por ella sin preocupación, pues estaban en una casa de dos pisos, en Santa Coloma. El jardín era frondoso y algo descuidado, y se sentaron en banco hecho con troncos, detrás de un macizo de rododendros. 
 
     — ¿Algún movimiento de esos tipos? —le preguntó ella, refiriéndose a la gente que trató de secuestrarle. 
 
    —No, nada. Incluso mi tío se porta bien —respondió él, sonriendo. 
 
    —No te fíes. 
 
    —Lo sé. Me mantengo alerta, hermanita. ¿Y tú? ¿Qué tal tu vida? 
 
    —Bien, a punto de comenzar a estudiar —Ángela le había ocultado que era stripper, y le había convencido que estaba en una residencia estudiantil. Las costumbres protectoras eran difíciles de dejar de lado. 
 
    —Tiene que ser duro tener tu edad y hacerte pasar por un pimpollo. Ir a clase y eso…  —opinó David. 
 
    —No te creas. No pude hacerlo en su momento y ahora me doy un gusto. Además, siempre he sido un poco actriz y mola adoptar un papel de cría —dijo ella, pasando un brazo por encima de los masivos hombros de él. 
 
     — ¿A qué se debe la visita? ¿Algún problema? 
 
    —No, no —quitó ella importancia al asunto con un movimiento de la mano. —Hacía días que no nos veíamos y he decidido saludarte. Un poco más y te pillo en faena, ¿no? 
 
    —Bueno, es casi normal. Últimamente siempre estoy metido en faena. 
 
    —Es lo que tiene echarse una novia con tu edad. Siempre estás dispuesto. ¿Sabe ella de…? 
 
     — ¿De mi verdadera edad? No, nanay de la China… aunque creo que ya no importa. 
 
     — ¿Por? —levantó ella las cejas rubias. 
 
    —Porque está tan colgada de mí que creo que aceptaría cualquier cosa que hiciera. Aunque no sé a qué es debido. Follo bien, la trato con ternura, y eso, pero… eso no explica el encoñamiento que tiene conmigo. ¿Tú sabes algo? 
 
     — ¿La has mordido? 
 
    —¡No, que va! ¡Estás loca! ¿Por qué iba a hacerlo? —exclamó él con cierta expresión de asco. 
 
    —Mi mordedura produce una sensible subyugación en mis presas, pero no parece ser tu caso. No lo sé, ya te dicho que toco de oído. 
 
    —Y yo más que de oído, con el culo —se encogió de hombros David. 
 
    —Procura no hacerlo con una trompeta —bromeó ella, consiguiendo sacarle una carcajada a su amigo. —Bueno, mientras sea así, aprovecha, pero te aconsejo que tú no te encoñes. Puede ser que tengas que dejarla cuando menos te lo esperes. 
 
    —Lo sé —asintió con la cabeza el chico. —Pero es difícil. Mirella es una tía divertida y buena gente. 
 
    —Ya, ese es el problema. Me pasa lo mismo con… mi compañera de dormitorio. 
 
     — ¿Ah, sí? ¿Estás con alguien? 
 
    —Se llama Huni, pero todas la llamamos Ginger. 
 
     — ¿Huni? Eso suena a… 
 
    —Tailandesa, eso es… una estudiante de intercambio. Le tengo mucha estima, y creo que ella aún más, pero tengo que decirme que cualquier día se marchará y no puedo quedarme tocada con eso. 
 
    —Sí, te entiendo. 
 
    —Ojala tuviéramos un manual de instrucciones para poder consultar todas las dudas que nos asaltan. 
 
    —Pero eso sería hacerlo bien de una vez —sonrió David, tironeando de la coleta de ella. 
 
    —Me tengo que ir —dijo ella, poniéndose en pie. Le echó los brazos al cuello, él aún sentado. Su cabeza se quedó a la altura del pecho de ella. —Ya sabes, David… cualquier cosa, en cualquier momento… me llamas. Si fuera de día, deja el recado a Ginger. Ella contesta siempre a mi móvil. 
 
    —Bien, tranquila. Estamos en contacto —replicó él, levantándose y besándola en la frente. 
 
    La contempló subirse al tejado de la casa de enfrente de un increíble salto y bajar la colina de tejado en tejado, como si fuesen gigantescos escalones. Sonrió antes de escalar hasta la ventana de su dormitorio. 
 
      
 
    23 de septiembre de 2013. 
 
    Ese viernes, Ginger y Ángela decidieron pasarse por Ana María antes de ir al club. Ana María era una cafetería pastelería bastante afamada en la plaza de les Olles. Era habitual en ellas pasarse antes de las nueve de la noche y tomarse un bol de café con leche y algún pastel que las permitiera tener energía hasta la madrugada, momento en que pedirían que algún chico de una pizzería o de un restaurante de comida china, les trajera alimento a los camerinos. Ana María —aquel era el nombre de la abuela del actual dueño, que había heredado el negocio —tenía la fama de disponer de los mejores cuernos de crema de Barcelona, también llamado tuétanos. 
 
    Las dos chicas se sentaron en una mesa pequeña, lejos de la cristalera. Pidieron sus cafés y varios cuernos, con diferentes rellenos. Estaban charlando de sus cosas, pellizcando el hojaldre relleno de suave crema pastelera, de crema Chantilly, de crema de trufa, o de fundido chocolate negro, cuando Ángela levantó la mirada, enarcando una ceja. 
 
     —¿Qué ocurre? —preguntó Ginger, que conocía las expresiones de su amiga. 
 
    —No lo sé. Acaba de entrar la hija de la jefa, Lola. 
 
    La chica charlaba con una señora mayor, justo en la entrada. Justo entonces, giró la cabeza y vio a Ángela. Sonrió y la saludó con la mano. 
 
     —¿De qué la conoces? —musitó Ginger. 
 
    —Su madre me la presentó la noche que cenamos. Al parecer, nos sorprendió en plena cita —explicó Ángela, con una sonrisa. 
 
    —No me comentaste nada de eso —la recriminó su compañera. 
 
    —Fue una tontería, pero, desde entonces, me la he encontrado varias veces… demasiadas coincidencias —musitó la rubia. 
 
    Sabiendo dónde vivían madre e hija, encontrarse a Lola varias veces, siempre alrededor del club, comenzaba a ser extraño. Se la había tropezado en el mismo club, saliendo por la puerta trasera. No se dijeron nada, tan sólo un simple adiós. A Ángela le resultó muy raro verla allí, pues su madre le había comentado que nunca la había llevado al club, en horario de público. Pero, como la había visto bajar del despacho de su madre, supuso que había acudido por algún motivo y que, una vez terminado, se deslizaba hasta la calle por la puerta de atrás, para no toparse con ningún cliente. 
 
    No lo pensó más, hasta que se volvieron a encontrar en plena calle, en la Rambla. Lola iba con otra chica de su edad, las dos cogidas del brazo. Ésta vez sí se detuvo a hablar con Ángela, la cual venía de alimentarse copiosamente. Lola la saludó con dos besos en la mejilla y le comentó algo sobre acudir a la consulta de una pitonisa cercana para su amiga. “Males de amores”, le dijo, encogiéndose de hombros antes de recibir un doloroso pellizco de su amiga. 
 
    La última vez fue mirando un espectacular guiñol que se montó en la plaza de Sant Miguel. Entre el gentío, alguien se le colgó del brazo e, instintivamente, estuvo a punto de hundirle el costado de un golpe, cuando se dio cuenta de que se trataba de la chiquilla. Se saludaron efusivamente y Lola se pasó media hora, lo que duró la obra, aferrada a su brazo. Ángela sólo consiguió evasivas cuando trató de averiguar qué hacía allí, sola y tan lejos de su casa, a las diez de la noche. 
 
    Ahora, al verla acercarse al mostrador con aquella mujer, Ángela supuso que sería la explicación a por qué rondaba Lola el Barrio Gótico. La chiquilla comentó algo con su acompañante y se encaminó hacia ellas. 
 
    —Hola —saludó al llegar a la mesa, sentándose en una silla.  —¿También compráis cuernos aquí? 
 
    —Hola, Lola —sonrió Ángela. 
 
    —Son los mejores de la ciudad —comentó Ginger con su gracioso acento. 
 
    —Oh, sí, por supuesto —cabeceó Lola. 
 
     —¿Y tú? Te pilla un pelín retirado de tu casa —dijo Ángela, sin dejar de lucir la sonrisa. 
 
    —Me paso siempre que vengo a visitar a mi tía Nieves —explicó, señalando a la mujer que hablaba con uno de los camareros, en el mostrador. 
 
     —¿Tía Nieves? —enarcó de nuevo una ceja Ángela. 
 
    —Sí, es la hermana mayor de mi padre. Se ha quedado sola en Barcelona cuando papá se mudó a Valencia. Vive a poca distancia del club. 
 
     —¿Y vienes sola a visitarla? 
 
    —Bueno, a mamá no le cae muy bien. Tía Nieves crio prácticamente a papá cuando la abuela murió. Cuando se divorciaron, tomó partido por su hermano, lógicamente —explicó la chiquilla con facilidad. —Así que cuando digo de venir, mamá no dice nada, sólo me da dinero para un taxi. 
 
    “Eso lo explica todo”, se dijo la rubita. Lola se movía por el barrio sin que su madre tuviera constancia. 
 
     —¿Tú también trabajas con mamá? —le preguntó a Ginger, de sopetón. 
 
    —Sí, en el club. 
 
    —Ginger y yo compartimos piso —puntualizó Ángela. 
 
    —Oh, Ginger… bonito nombre —sonrió Lola. 
 
    —Nombre artístico —sonrió la tailandesa a su vez. 
 
    —Así que sois compañeras de piso. Genial —repuso la jovencita, mirando hacia atrás, hacia su tía.  —¿Y trabajáis esta noche? 
 
    —Por supuesto, es viernes —cabeceó Ginger. 
 
    —Mucho tío suelto los viernes —bromeó Ángela. 
 
    —Ya, comprendo, pero, al veros aquí… 
 
    —Sólo estamos tomando fuerzas antes de currar —detalló Ángela. —Nos iremos enseguida. 
 
    —Claro, que tonta. Había pensado que teníais la noche libre o algo así. Pensaba invitaros a un concierto que se celebra en la plaza de Europa, en Montjuic. Tengo entradas para todas. 
 
    —Gracias de todas formas —Ángela puso su mano sobre la de ella, apenas un segundo, y la vio enrojecer. —Quizás en otro momento. 
 
    —Bueno, ya sé que soy sólo una niñata, pero… no sé… quizás quisierais salir con nosotros algún día que podáis. Sé que vuestro trabajo no deja hacer muchas amistades, y la pandilla que nos reunimos son buena gente, divertida. Los chicos son algo mayores que yo, así que podrían ser… ¿interesantes? 
 
    —No sé yo… ¿Verdad, Ginger? ¿Hombres interesantes? —bromeó Ángela. 
 
    —Deben tener más de cincuenta años para ser interesantes —remachó la asiática, haciendo reír a la más joven. 
 
    —Mira, Lola, te agradezco la invitación y puede que te tome la palabra cualquier noche que el piso me parezca demasiado pequeño como para soportarlo —le dijo Ángela, con sinceridad. 
 
    —Bueno, ya queda dicho. Déjame tu móvil —y con una letal presteza, Lola escribió y grabó su número en el teléfono de la rubia. —Me tengo que ir. Que tengáis una buena noche… 
 
    —Lo mismo para ti —le deseó Ginger.  —¿De qué va esto, Ángela? —le preguntó en cuando la mujer y la chica salieron por la puerta. 
 
    —No tengo ni idea. Me la he tropezado algunas veces por el barrio y no sabía por qué hasta conocer lo de su tía. Pero a mí me ha sonado a cita, ¿a ti no? 
 
    —Cita disimulada —asintió la asiática, soltando una de sus típicas risitas. 
 
    —Pues no sé, pero la niña es muy hermosa, ya sabes… 
 
     —¿Ya sé? ¡Yo no sé nada! —exclamó Ginger 
 
    —Pues bien, que le has mirado el culito al salir —la pinchó su amiga. 
 
    Ángela se ganó un puntapié en la espinilla por debajo de la mesa. Ginger no soportaba las bromas sexuales de ese tipo y Ángela conocía el límite. Aun así, se echó hacia delante y susurró a su amiga: 
 
    —Ahora, en serio, Ginger. ¿Qué te ha parecido la hija de Olivia? 
 
    —Es bonita, más que madre —subió uno de sus hombros, mirando la taza de café. —Tiene piernas largas y buen cuerpo. Podría bailar para su madre si quisiera —comentó mordazmente. 
 
    —Sí, eso pensaba. Además, somos casi de la misma edad. Podríamos pasar por amigas del colegio. 
 
    —Perfectamente, aunque quiero que me avises si te vas a vestir de colegiala —la recriminó Ginger, con un dedo alzado. 
 
    —No sería mala idea —musitó Ángela para ella misma. 
 
       
 
    30 de septiembre de 2013. 
 
    Ángela se miró en el espejo que cubría casi una pared de su dormitorio. Se vio más juvenil que nunca, con aquella falda que subía en volantes por encima de sus rodillas. En cuanto la vio en el escaparate, la compró, siguiendo un impulso. De un color rosa pálido, con incrustaciones doradas, y volantes de encaje blanco. La falda poseía cierto relleno que le daba cuerpo, armando la prenda en redondo alrededor de sus piernas. La acompañaba con una blusita marinera, con rayas azules y fondo crema tostado, con espaldera y todo. Finalmente, remataba sus pies con los taconazos de quince centímetros de unas sandalias fantasiosas de Michu. 
 
    —Divina de la muerte —le dijo al espejo. 
 
    —No vayas. 
 
    Ginger la miraba desde la puerta, el hombro contra la jamba de madera, los brazos cruzados, la mirada enfurruñada. Ángela se aproximó a ella y colocó las manos sobre el antebrazo cruzado. 
 
    —Ya hemos hablado de esto, Ginger. Necesito salir, airearme, y cometer locuras de vez en cuando, sino me apolillo. 
 
    —Podemos hacer locuras juntas. 
 
    —Ginger, ¿estás celosa? 
 
    —Sí, estoy celosa —afirmó ella con toda rotundidad. 
 
    Ángela se llevó una larga uña a la boca, mordisqueándola sin conseguir ni una muesca. Sus uñas eran demasiado duras para eso, tenía que cortarlas con una pequeña cizalla. 
 
    —Sólo voy a divertirme, Ginger, como me divertí con su madre. Eso es todo. 
 
    —Yo sé bien cómo se divierte su madre. Yo también estuve en tu lugar. Conozco a la jefa. Es una devoradora y no vuelve nunca a la misma presa. Pero su hija… no tiene ojos de devoradora, sino de necesidad… 
 
    Ginger no quería pronunciar cuanto pensaba en voz alta, sabiendo que los dioses le podían tomar la palabra. Pero intuía que, si Ángela aceptaba el juego de Lola, la niña se colgaría de ella, sin remedio. Y no quería luchar con la hija de su jefa por Ángela. 
 
    Ángela se la quedó mirando con una fijeza que enervó a la tailandesa. Había decidido hacer esto por diversión. Darle una oportunidad a la jovencita y aceptar la invitación de Lola para salir una noche con su pandilla. Pero si eso significaba perder la amistad de Ginger, mandaría a la chiquilla de vuelta con su madre de una patada en el culo. Sin embargo, eso también significaría darle toda la importancia del mundo a su historia con Ginger, y eso también no era cierto. 
 
    Amaba a Ginger, con un amor algo más fuerte que el fraternal. Ginger era la persona de confianza en la que apoyarse, a la que contar sus más oscuros secretos. De hecho, sabía certeramente que le acabaría confesando su naturaleza, aunque esperaba que eso tardara aún bastante. 
 
    —Ginger, cariño, sé lo que pasa por tu cabeza. Conozco tus dudas y tus miedos, por eso mismo, te voy hacer una promesa —le susurró, mirándola a los ojos. Ginger tragó saliva, reconociendo la seriedad del momento. —No soy una mujer de un solo romance, lo sabes, pero procuro respetar los sentimientos que genero. Ocurra lo que ocurra, Lola no se va a entrometer entre nosotras, porque te la voy a entregar a la mínima ocasión. 
 
     —¿Entregar? —Ginger estaba confusa por el significado de la palabra. 
 
    —Sí, entregar. Te la daré para que la disfrutes, o la uses para lo que desees. De esa manera, espero hacerte comprender que sólo es un juguete, una diversión del momento, y que sólo tú cuentas en mi vida. 
 
    Ginger no respondió, tan sólo se echó hacia delante, pasando sus brazos alrededor del cuello de Ángela y abrazándola muy fuerte. Sorbió sus primeras lágrimas junto a su oído, al mismo tiempo que musitaba: “Gracias, gracias.” 
 
    Habían quedado en el parque de l’Estació del Nord, donde se tomarían una botella entre todos, con todo disimulo. Los mossos d’Esquadra eran bastante quisquillosos con el botellón, según Lola. Ángela no llevaba una indumentaria para saltar por los tejados, así que tomó un taxi. Cuando llegó a destino, el crepúsculo había caído y las sombras nocturnas invadían el parque, allí donde las farolas de luz anaranjada no alcanzaban. 
 
    Había bastante gente en el parque. Las pandillas se reunían en sus rincones favoritos, ocultando las bolsas de plástico con bebida con las piernas. Aunque beber en la calle estaba prohibido, los mossos solían pasar la mano si no se juntaba demasiada peña en el mismo sitio y, sobre todo, si dejaban la zona bien limpia al marcharse. 
 
    Ángela sonrió cuando escuchó los piropos que una pandilla de chicos le dedicaba. Meneó bien el culo para ellos mientras cruzaba el parque. A distancia distinguió a Lola, que estaba charlando con un chico alto. Mientras avanzaba hacia ella, la repasó tranquilamente. La jovencita vestía una especie de mono enterizo, de un azul turquesa con finas rayas rosas en vertical, una prenda que se ajustaba como un guante a su figura. Poseía grandes solapas y varios bolsillos en la parte superior, otorgándole la forma de un chaleco de cazador. Sin embargo, el calzado no concordaba pues llevaba unas deportivas oscuras, algo desgastadas. 
 
    —¡Ángela! ¡Has venido! —exclamó en cuanto la vio, abriendo los brazos y avanzando hasta abrazarla y besarla. —No estaba segura de que lo hicieras. 
 
    —Te llamé el miércoles, ¿no? —sonrió Ángela. 
 
    —Sí, sí, claro. Ven, te voy a presentar a la vasca —Lola la arrastró del brazo. El chico que estaba con ella la miró de la cabeza a los pies, con cierta sonrisa sardónica. —Éste es Pep, ella es Ángela. 
 
    El tal Pep alargó la mano hasta coger la de Ángela. La atrajo para darle dos besos. 
 
    —Vaya, vaya… No sabía que tuvieras amigas tan guapas escondidas —dijo galantemente. 
 
    —Gracias —musitó Ángela, sonriendo. 
 
    Lola la llevó hasta un banco de madera y hierro, totalmente ocupado por su pandilla de amigos. Los chicos se pusieron en pie al verlas acercarse, sumamente interesados en la recién llegada. Las chicas la miraron con cierta reserva, en un gesto típicamente femenino. 
 
    —A ver, todos… ella es mi amiga Ángela. Lleva poco tiempo en Barcelona y no tiene muchos amigos —la presentó Lola. —Portaros bien. Ella —señaló a la chica más cercana —es Lidia. 
 
    —Hola, Lidia —dijo Ángela, acercándose para tocar la mejilla de la chica con la suya. Era joven, incluso más que Lola, de pelo oscuro cortado a lo chico y despeinado, y portaba unas gafas redondas, al estilo de Harry Potter. 
 
    —Antoine —presentó Lola a uno más de los chicos. Delgado, moreno, y con un bigotito medio ralo que adornaba su labio superior. 
 
    —Mucho gusto —dijo, besándolo. 
 
    —Edu —otro chico, vestido muy pijo, con el cabello oscuro bien relamido por el gel fijador. Llevaba un jersey sobre los hombros, con las mangas anudadas a su cuello. 
 
    —Hola Edu. 
 
    —Carla… 
 
    —Ya nos conocemos, ¿verdad? —la interrumpió su amiga. 
 
    —Sí, me acuerdo —Ángela reconoció a la chica que acompañaba a Lola en la Rambla. Melenita rubita, ojos color miel, y unos labios gordezuelos. —Mucho gusto, Carla. 
 
    —Éste es Chus, nuestro poeta —rio Lola, presentando al último chico. Un tío rubio, de pelo alborotado y perilla de chivo. Portaba dos baquetas de tambor en las manos, con las que hizo un redoble sobre el metal del banco. —Ellas son Mariana y Bego. 
 
    —Encantada —las saludó Ángela. 
 
    Mariana parecía la mayor de las chicas, más que nada por su cuerpo generoso. Ángela apostó a que tenía algo de sangre gitana en las venas, y sus ojos oscuros miraban todo con descaro. Bego era más bien una caña vestida, sobrándole tejano por todas partes. Llevaba mechas californianas en su cabellera rizada, y parecía ser hiperactiva, moviendo las manos frenéticamente al hablar. 
 
    La asaetaron con las clásicas preguntas enseguida. ¿De dónde eres? ¿Qué estudias? ¿Qué edad tienes? Y si tenía familia en la ciudad. 
 
    —Soy de Madrid, tengo dieciocho años, no tengo a nadie aquí, y no estudio. Soy stripper. De hecho, trabajo para su madre —Ángela señaló a Lola con el pulgar. La confesión fue directa, brutal, dejando a todos, chicos y chicas, con la boca abierta. A su lado, Lola, sonrió, callada. 
 
    La chiquilla no había querido comentar nada de Ángela, dejando que fuera ella la que tomara la decisión. Comprobó que era muy valiente y arrojada, al descubrirse así, y la respetó aún más. Los chicos se lanzaron inmediatamente, cuales kamikazes. No se conocía a una stripper todos los días, quizás con unos halagos y unas sonrisas…Pero Ángela no parecía estar interesada en ellos. Estuvo muy atenta y educada, pero acabó cortándoles en cuanto derivaban la conversación al trabajo. Sin embargo, con las chicas estaba más comunicativa. Éstas preguntaban por cómo se llevaban entre las bailarinas, en las charlas de camerino, en qué pensaban cuando debían actuar ante tantos tíos, y mil preguntas más que sólo se le podían ocurrir a unas chicas. 
 
    Acabaron un par de botellas de ron mezclado con cola y charlaron casi dos horas. Los chicos prestaron atención a cuanto hablaban las chicas, manteniéndose callados, atraídos por el tema. Desde luego, la protagonista de la noche fue Ángela y a ésta le gustó el interés, pues nadie parecía tener prejuicios sobre su trabajo. Finalmente, decidieron bajar hasta la Villa Olímpica del Poblenou, donde pubs y bares ofrecían diversión bien entrada la noche. 
 
    Se sentaron en una terraza, contemplando el muelle al fondo de la avenida, con los mástiles de los veleros meciéndose, y allí, Ángela esperó las preguntas más íntimas, que vinieron de parte de las chicas. 
 
     —¿Sales con alguien? —preguntó Carla, mirándola a los ojos. 
 
    —No, nada serio. No tengo tiempo ni ganas para un romance. 
 
    —Bueno, ese trabajo tiene que dejarte un poco asqueada de los hombres, ¿no? —metió baza Bego, sacudiendo su cabeza de rizos. 
 
    —A veces sí —reconoció Ángela. —Sobre todo de hombres maduros. 
 
    —Entonces, ¿no tienes nada contra los jóvenes? —bromeó Chus. 
 
    —No, siempre que sepan comportarse —sonrió la bailarina. 
 
    —Ouch —dejó escapar Edu. 
 
    —Veréis, chicos, esta profesión es un poco como la prostitución. De acuerdo que nadie nos toca si no lo deseamos, pero tenemos que procurar que los clientes fantaseen con nosotras. Nadie nos pedirá un baile si nos comportamos como un frío robot —explicó Ángela. —Hay que sonreír mucho y aguantar mucha marranada oratoria, así como los clásicos pellizcos y palmadas sobre las nalgas. Todo eso va con el trabajo. 
 
    Ángela contempló cómo su público asentía ante sus palabras. 
 
    —Pero, por otra parte, es genial sentirte adorada literalmente, atrayendo todas sus miradas cuando bailas bien, cuando te entregas a la música, exponiendo tu cuerpo. Hay que ser un poco exhibicionista, claro está —rio ella. 
 
     —¿Y te ganas bien la vida con eso? —preguntó Mariana. 
 
    —Sí, no me quejo. Tengo para pagar el alquiler, para comprarme ropa, para comer y divertirme… 
 
     —¿Y durante el día, a qué te dedicas? —preguntó esta vez Pep. 
 
    —A dormir. Me paso diez horas en la cama —dijo, antes de apurar su copa. 
 
    —Vaya. Pero tendrás algún hobby, ¿no? —insistió el chico. 
 
    —Oh, más que un hobby es una necesidad, ¿sabes? 
 
     —¿A qué te refieres? 
 
    Ángela sonrió, mirando a Lola, que se mantenía muy callada con el tema. Por lo que Ángela sabía, sus amigas conocían el hecho de que su madre poseía un club de striptease, pero no solía hablar de ello. 
 
    —Aunque los tíos suelen ser unos babosos y unos pulpos, eso no quita que, al final de la noche, muchas de nosotras, si ha tenido suerte, esté como una moto, ya sabéis, excitadas por tanto roce, por la lujuria que flota en el local, por ver a tantos bellos cuerpos desnudos —respondió, paseando su mirada por todos ellos. Chus se relamió obscenamente. —Así que, cuando llego a casa reventada, me acuesto de inmediato. Pero, al día siguiente, tengo que combatir toda esa excitación acumulada, más que nada para estar despejada a la noche siguiente y no sobrecargar más mi cuerpo… 
 
     —¿Y cómo combates…? —se le escapó a Bego, quien recibió el codazo de Lola. 
 
    —Bueno, cada una de nosotras tiene una forma de bajar el estrés, desde luego. Mi compañera de piso, Ginger, antes de que yo llegara, tenía un bonito consolador de veinte centímetros que ella llama Oscar. Lo usaba para bajar la tensión sexual y así no tener que depender de un amante. 
 
    Los chicos se rieron descaradamente, Carla se llevó la mano a la boca. 
 
     —¿Y ahora que estás tú en el piso? —preguntó con toda malicia Lola. 
 
    —Pues que ahora compartimos a Oscar —sonrió Ángela, mirándola. —Y no sólo a Oscar, sino también la cama. Es mucho mejor rebajar tensión entre dos chicas, sin malos rollos, ni condiciones, ni posesiones… tan sólo dos compañeras necesitadas. 
 
    —Hostias —se le escapó a Antoine. 
 
    —Conozco a Ginger —susurró Lola. —Es una china muy bonita. 
 
    —Tailandesa —repuso la rubia. —En suma, las strippers suelen tener sus propios métodos consoladores. Algunas tienen novio, las menos claro. 
 
     —¿Por qué eso de claro? —esta vez el turno de Edu de preguntar. 
 
    —Las relaciones profundas no suelen funcionar con este trabajo. Normalmente, el novio se vuelve celoso e intransigente, y finalmente deja a la chica o monta un pollo en el local. Una de las reglas del club es nada de problemas emotivos con la clientela. Y si por algún motivo no aparecen los celos, es que en el fondo ese chico no te ama. 
 
    —Fijo —admitió Lidia. 
 
    —Por eso digo que las chicas tienen sus propios métodos consoladores, según los gustos. Pero hay un alto índice de relaciones entre nosotras, quizás por lo que antes decía Bego, que estemos un poco hartas de los sobeos de los hombres. Pero eso no indica que reneguemos de ellos, sólo que somos bastante… exclusivas. 
 
    —Wooaah —susurró Carla. —Jamás había pensado que esa vida fuera tan intensa. Sexo día y noche… 
 
    Lola estaba perdida en sus propias elucubraciones. Ella tampoco se lo había planteado así. Con razón, su madre se traía a todas aquellas chicas a casa. Contemplarlas desnudas cada noche desataba la tentación de cualquiera, sobre todo si eran como Ángela. La miró de nuevo, admirando como le sentaba el vestido y la longitud de sus piernas. Ella se había cambiado de calzado al salir del parque, dejando las deportivas en una bolsa y colocándose unos buenos tacones. Pero los de Ángela eran infinitamente más glamorosos y, además, sabía caminar con ellos. 
 
    Lola había tenido, desde siempre, pensamientos lésbicos. Podía ser debido a conocer cómo se relacionaba su madre con sus trabajadoras, o bien podía ser genético. No lo sabía, ni le importaba. El caso era que se fijaba en otras chicas, en sus amigas, en las modelos que se exhibían en los anuncios, en las actrices de moda… pero nunca había dado el paso definitivo, tan sólo fantaseaba. 
 
    Había tenido un par de líos amorosos con chicos —ninguno de su pandilla, por supuesto —pero era algo que no acababa de convencerla. Sus ojos seguían admirando las formas femeninas con las que se topaba. Y, ahora mismo, quien más atraía su atención, desde hacía semanas, era aquella rubia esbelta y monísima, Ángela. 
 
    Tres horas más tarde, Ángela y Lola estaban sentadas sobre el murete de cemento del puerto deportivo, balanceando las piernas y sintiendo la brisa marina. Todo el paseo marítimo estaba lleno de gente joven apurando la noche, después de que hubieran cerrado los sitios de ocio. Lola tenía en la mano un vaso de plástico con el contenido de la última copa que había pedido en uno de los bares. En la otra, un cigarrillo se consumía. Ángela miraba las cercanas embarcaciones, alineadas en los embarcaderos. Todos eran veleros o pequeños yates de recreo, caros y elegantes. Uno de los guardias del puerto deportivo pasaba ante ellos cada diez minutos, dejando ver que la zona estaba bajo vigilancia. 
 
    —Tus amigos se están dando un buen repaso —dijo Ángela, con algo de sorna. 
 
    —La culpa la tienes tú —respondió Lola, mirando hacia donde Edu y Mariana se estaban comiendo las bocas. 
 
     —¿Yo? 
 
    —Ya te digo. Las has calentado a todas con lo que has contado. 
 
    —Bueno —se encogió de hombros Ángela —, puede que tengas razón. Es que, por un momento, me olvidé de lo crías que son. Pero, ¿están saliendo entre ellos? 
 
    —Nada… bueno, salvo Edu y Mariana, que están uniéndose y peleándose a todas horas. Los demás se cubren unos a otros. 
 
    —Comprendo. Son majas tus amigas —asintió Ángela. 
 
     —¿Y los chicos? 
 
    —Ssshh… nada del otro mundo. 
 
    —Los has calado —se rio Lola. 
 
     —¿Y por qué estás con ellos si lo sabes? 
 
    —Me fio de ellos. 
 
    —Es decir, más vale malo conocido que bueno por conocer. 
 
    —Algo así —volvió a reírse la chiquilla. 
 
    Lola apuró el cigarrillo, tirándolo lejos, y acabó el contenido del vaso. Pasaron algunos minutos en que ambas se quedaron en silencio, contemplando la oscuridad del agua. 
 
    —Ángela… 
 
     —¿Sí? 
 
    —Gracias por venir esta noche —susurró Lola. 
 
    —De nada, chica. Me he divertido. 
 
    —Y yo te he conocido. 
 
     —¿A qué te refieres? —Ángela giró el rostro para mirar a la chiquilla que, con la cabeza gacha, le daba infinitas vueltas a su vaso vacío. 
 
    —No lo sé exactamente —pareció decidirse. —Cuando te vi aquella noche, con mi madre, pensé que eras otra putilla más que buscaba el favor de la jefa. 
 
    —Vaya, gracias —musitó Ángela, arrimándose más a Lola. 
 
    —En suma, como todas las mujeres que ha traído mamá a casa, salvo que tú eras la más joven de todas ellas, y eso me dejó tocada. ¡Eres casi de mi edad y mi madre iba a meterte en su cama! 
 
    —Tranquila, Lola… 
 
    —Sí, sí. Pero aquello me cabreó y discutí con mi madre. Me hizo pensar toda la noche. Me preguntaba si mamá era pederasta. 
 
    —¡No flipes, tonta! ¡Con nuestra edad, no es un crimen! 
 
    —Ya lo sé. Es exactamente lo que me dije, pero no dejaba de fastidiarme, hasta que llegué a la conclusión que no era eso lo que me jodía, sino que me sentía celosa. 
 
     —¿Celosa? —esta vez, Ángela puso la mano sobre el hombro de la chiquilla, haciendo que girase la cara para mirarse. —No nos habíamos visto antes… 
 
    —Fue algo de primera impresión, ¿sabes? —musitó, encogiéndose de hombros, los oscuros ojos clavados en los celestes de la rubia. —Me sentí celosa de mi madre, por disfrutar de tu compañía, de tu amistad. ¿Cómo podía mi madre conocer a alguien como tú? Aquella noche, la odié con todas mis fuerzas… oh, joder, odié a mi madre porque te iba a meter en su cama —y estalló en un sollozo. 
 
    —Ssshh… ya está, Lola, tranquila —Ángela la abrazó, dejando que apoyara la mejilla sobre su hombro. Las lágrimas mojaron su blanca piel. 
 
    —Eres taaan bonita… iluminabas el porche con tu presencia —sollozó muy bajito. —Una vieja como mi madre no debería tener derecho a tocarte… 
 
    —Tu madre no es vieja, cariño. Está muy bien, te lo garantizo —dijo Ángela con un tono divertido. 
 
    —¡Dios, cállate! No hagas que os vea a las dos juntas en mi cabeza —repuso Lola, medio riendo, medio llorando. 
 
    —Sin embargo, me asombra que hayas aceptado la nueva sexualidad de tu madre tan pronto tras el divorcio —Ángela puso erecto el cuerpo de la chica, mirándola a los ojos. 
 
    —Me pareció bien —dijo, encogiéndose de hombros y sorbiendo sus lágrimas. —Así no metería a otro hombre en su cama que no fuese papá. 
 
    Ángela asintió, sonriente ante la explicación. 
 
    —El caso es que, desde aquella noche, quise conocerte mejor. Me sentía intrigada. 
 
     —¿Intrigada? —parpadeó Ángela. 
 
    —Sí, ya sabes, por tu juventud, sobre todo. Me preguntaba si era posible que bailaras en el club, que… 
 
     —¿Los hombres me sobaran? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, ahora sabes más o menos mi historia. ¿Qué piensas? 
 
    —Yo creía otra cosa. Te hacía una animadora devora hombres, como esas chicas guarras del instituto que no le importan acostarse con quien sea con tal de conseguir salir del barrio. 
 
    —Te entiendo. 
 
    —Pero no eres así. Eres divertida y sensible, y muy realista, y… 
 
    —Me vas a poner colorada —Ángela pasó su mano por los hombros de Lola, abrazándola y pegándola a su cuerpo. 
 
    —Cuando te he escuchado hablar, esta noche, de tu vida… bueno, todo cuanto pensaba de mi madre y de sus chicas, se me ha dado la vuelta, golpeándome en la cara. 
 
    —Siempre hay dos puntos de vista en una cuestión. 
 
    —Sí, pero no había pensado nunca en el otro punto de vista, sólo en el mío. El de una niña pija, mimada y egoísta, dolida con su madre… 
 
    —Al menos, es bueno que reconozcas eso. Es un primer paso —Lola asintió, apoyando la sien en el hombro de Ángela. —Por mi parte, no tengo nada en contra de ser amiga de una niña tonta y pija. 
 
    —No te pases —susurró Lola, el rostro en sombras —pero gracias. De veras que lo necesito. 
 
     —¿Lo necesitas? Pero… tienes amigas. 
 
    —No podría hablar de esto con ninguna de ellas, y dudo que fueran capaces de entender las implicaciones. 
 
    —En eso tienes suerte de que soy muy madura —la mano de Ángela subió para secar una lágrima que pendía de su párpado inferior. 
 
    —Por eso me siento tan bien contigo. Eres una chica de mi edad que no me juzga, que no se ríe de mis locos sentimientos. Por favor, sé mi amiga íntima, con la que pueda confesarme, con la que pueda desahogar mis penas y mis secretos más ocultos… por favor, Ángela… quiéreme —musitó Lola a su oído, de manera tan inocente y sensible que la desarmó por completo. 
 
    —Ssshh, cariño… lo seré, tranquila, seré lo que tú quieres —la meció, arrullándola con las palabras. —Pero tu madre no debe saber nada de todo esto, me lo tienes que prometer. 
 
    —Te lo prometo, Ángela. No lo sabrá nunca. 
 
    —Bien, no llores más. 
 
    —Lloro de alegría, Ángela. 
 
    —Deja que las limpie —susurró Ángela, atrayendo el rostro de la morenita, y, sacando la lengua, limpió lentamente los surcos dejados por las lágrimas. 
 
    Lola suspiró al notar la lengua rozar su piel. Las manos de Ángela la tomaban por las mejillas y las suyas aferraban las de la rubia por las muñecas. Se estremeció al ser consciente de lo que estaba haciendo Ángela, quien aprovechó tener la lengua tan cerca de la boca de Lola para meterla entre sus labios. Aquel nuevo contacto disparó la libido de la chiquilla, que había estado toda la noche revolucionada, y atrapó la lengua con suavidad, succionándola. 
 
    Había tenido sus escarceos de besos lésbicos con Carla, el verano pasado, en un campamento en Girona, pero no habían pasado de ahí. La lengua de Ángela tenía otro sabor y otra textura, algo más sensual y prohibido, algo deseado… sus labios eran tan suaves y dulces…No existía la urgencia en ellos, nada del afán posesivo que emanaba de los chicos. Sólo la estaba besando y se regodeaba deliciosamente en ello. 
 
    Cuando Ángela se separó y la miró a los ojos, Lola musitó solamente: “Más, por favor”. No le importaba que sus amigas y amigos las viesen, que murmurasen con lo que suponían que significaban aquellos besos, no le importaba su madre, ni su padre… Sólo quería seguir besando aquella boca de fuego que la atormentaba tan deliciosamente. 
 
    Las manos de Ángela aleteaban sobre su cuerpo, sin llegar a presionar nunca más de la cuenta. Era como un tímido hámster paseándose sobre sus brazos, sus hombros, el nacimiento del pecho, y los muslos. 
 
    Estuvieron mucho tiempo besándose y magreándose esa noche, tanto que casi todo el mundo se marchó del puerto deportivo y Carla tuvo que carraspear ante ellas para que se soltaran. 
 
    —Edu tiene que irse ya. Nos está esperando —dijo la amiga, con las mejillas sonrosadas. 
 
    Lola miró a Ángela y se sonrieron, pensando ambas en que la próxima vez que se vieran deberían llegar un poco más lejos en su amistad. 
 
      
 
    10 de octubre de 2013. 
 
    Iba a ser la noche adecuada, el momento de cumplir la promesa hecha a Ginger. Era lunes y ninguna de las dos tenía que ir a trabajar, ¿qué momento mejor para una cena entre amigas y compartir el postre? 
 
    Ángela sonrió mientras salía del cuarto de baño, toda desnuda y mojada. Apenas habían dado las siete de la tarde, pero ya soportaba mucho mejor el ocaso otoñal en aquellas fechas. Ginger estaba mirando la tele y le sonrió al verla acercarse. Ágilmente, la rubia se deslizó en el sofá, a su lado. La besó en la mejilla y le hizo cosquillas. 
 
     —¿Qué estás viendo? 
 
    —Cotilleos —musitó Ginger. 
 
    —Vale, pero tienes que preparar una de tus cenas. Esta noche tenemos invitada. 
 
     —¿Invitada? —la miró Ginger, ceñuda. 
 
    —Sí… te vas a comer a la hijita de tu patrona, Ginger. 
 
     —¿Lola viene esta noche? ¿Tan pronto? —se asombró la asiática. 
 
    —Cuanto antes mejor. Nos vamos a dar un banquete esta noche, ya verás. 
 
    —Bufff… ¿Cómo es posible que ella acepte en tan solo una semana? 
 
    —Una que es buena —exclamó chasqueando los dedos ante el rostro de su compañera. 
 
    Ángela evocó el mensaje que la chiquilla le envió el domingo por la noche, justo después de salir con la pandilla. Lola intentaba que salieran de compras al día siguiente, las dos solas. Ángela aceptó, pero a partir de las siete y media de la tarde. Se verían en la puerta del edificio del Corte Inglés de Sant Martí. 
 
    Se divirtieron mucho, probándose trapitos, zapatos, y devorando bombones extranjeros. Consciente de atraer a Lola, se metió con ella en los probadores, acariciándola y adulándola en numerosas ocasiones. La calentó tanto que Lola se fue chorreando a su casa. Una hora después, la llamaba por el móvil para una sesión de sexo telefónico. 
 
    El martes salieron a pasear al atardecer por el paseo marítimo de la Barceloneta, cogidas de la mano, como si fuesen novias. Llegaron caminando hasta los jardines de Dolores Aleu, donde se besaron largamente bajo los frondosos árboles. Ángela le metió la mano bajo la falda, de pie las dos y apoyadas contra un grueso tronco, mientras se besaban desesperadamente. Lola se dejó ir en tan sólo un minuto, cerrando con fuerza sus muslos y gimiendo como un cachorrito. 
 
    El miércoles fueron al cine, a ver la última producción catalana, “Barcelona noche de verano”. La película era infumable y Ángela consiguió, con tiernas palabras, que la chiquilla le bajara los tirantes de la blusa y dejara sus pechitos al aire, volcándose en ellos como una gata hambrienta. Finalmente, se divirtieron masturbándose lánguidamente, la una a la otra en la oscuridad, aprovechando la escasez de público. 
 
     El jueves, Lola la llamó en cuanto su madre se marchó al club. Ángela estaba esperando la llamada en el mismo tejado de la casa de Olivia. Lola la llevó a su dormitorio, en donde se dejó desnudar y recostar en su cama. Ángela se alimentó de ella, suavemente, vertiendo palabras de control en ella mientras calmaba su ardor con su boca. Estuvieron amándose casi cuatro horas, y cuando Ángela se marchó, la chiquilla dormía, totalmente agotada. 
 
    El fin de semana no se vieron, debido al trabajo de Ángela, pero sí hablaron por teléfono, y la bailarina aprovechó para invitarla a cenar en casa, el lunes. Durante todo el fin de semana estuvo hablándole de Ginger y de cuanto le apetecía conocerla. Lola era ciertamente reticente en hacerlo, ya que conocía la faceta de amante de la tailandesa, pero Ángela insistió tanto… 
 
     Ginger miró el perfil de su compañera de piso. Parecía perdida en sus pensamientos. Estaba segura de que había algo en ella que estaba cambiando su serenidad mental, algo que lentamente se enquistaba en Ginger. Antes de conocerla no hubiera aceptado jamás una proposición así. Depravar a una jovencita no estaba en su naturaleza, pero, en aquel momento, temblaba de deseo morboso por disponer de la hija de su jefa, y más tras escuchar de boca de Ángela, cuanto había hecho con ella y lo que pensaba aún hacer. 
 
    “Será mi primer trío con Ángela,” se dijo, tomando la mano de la rubia. 
 
    Lola sentía sus rodillas temblorosas cuando llamó a la puerta del apartamento de las bailarinas con los nudillos. Tragó saliva e intentó serenarse, al mismo tiempo que se abría la puerta. Ángela y Ginger aparecieron, sonrientes, y vestidas con unos cortos vestidos de suave raso que dejaban poco a la imaginación. El de Ginger era color limón, el de Ángela cereza. Lola dio gracias a Dios por haber pasado media tarde poniéndose guapa; lo último que hubiera querido era desentonar. Su vestido era un poco más somero, pero juvenil con una buena raja por detrás. 
 
    —¡Lola! ¡Qué guapa vienes! —la saludó Ángela, besando sus mejillas 
 
    —Gracias. Traigo vino —dijo, mostrando la botella de tinto riojano en alto. 
 
    —Trae, la pondré en hielo —le dijo Ginger, sonriendo. Al mismo tiempo, la besó húmedamente en la comisura de la boca, lo que puso a Lola aún más nerviosa. 
 
    Ángela le mostró el coqueto y pequeño apartamento que las chicas compartían, y le contó que era un cine reconvertido. Ginger, por su parte, estaba llenando la mesa del comedor/ sala/ cocina, con diversos platos de maravillosos entrantes. 
 
     —¿Qué es esto? —Lola señaló con el índice lo que parecía un diminuto nido de hojas sobre una tostadita untada de crema azulona. 
 
    —Nidos de espinaca y rúcula, con taquitos de bacón frito y piñones asados, sobre crema parmesana irisada —puntualizó Ginger, contenta de despertar el interés de la chiquilla. 
 
     —¿Cocinas tú? 
 
    —Ginger es toda una artista. Podría ganarse la vida en una cocina —aclaró Ángela. 
 
    —Pero tendría que estar todo día cocinando y eso no gusta —arrugó Ginger su naricita. —Prueba, prueba… 
 
    Lola se llevó uno de los canapés a la boca, más por hacerle el gusto que por ser amante de las verduras. Sin embargo, el especial sabor se fundió en su boca, dejándola asombrada de lo bueno que era. Las dos bailarinas se rieron al ver la expresión de su rostro. 
 
    —Sentaros, voy a abrir el vino —indicó la rubia. 
 
    Mientras, Ginger condicionó a su invitada a probar otros canapés distintos. A la chiquilla le encantó uno que parecía una albóndiga, pero rellena de arroz frito, carne de cangrejo, y emborrizada en miel. Ángela regresó con el vino en hielo y copas en la mano libre. Sirvió una generosa cantidad a cada una y se sentó. 
 
    —Hay que brindar por este primer encuentro —dijo, levantando su copa. Las demás la imitaron.  —¡Por nosotras! 
 
    Cenaron, picoteando de muchos platos, entre alegre conversación. Lola se enteró de muchas cosas de la vida cotidiana de las bailarinas, y Ginger se centró en sacar a la luz las ocultas emociones de la chiquilla. Ángela las miraba a las dos, sonriendo. De vez en cuando, aferraba la mano de Ginger y la palmeaba, para cambiarla por la de Lola, a los pocos minutos. De esta forma, conseguía mantener el equilibrio emocional entre todas, a la par de hacer más íntimo el ambiente. 
 
    En un momento dado, Ángela se inclinó hasta quedar a centímetros de la roja boca de Lola. Los intensos y azules ojos de la rubia atraparon la mirada de la jovencita. 
 
     —¿A qué era cierto lo que te había dicho de mi compañera? —le preguntó suavemente. 
 
    —Sí, es muy simpática y divertida —asintió Lola, atrapada por el brillo de las pupilas de Ángela. 
 
    —Y muy hermosa, ¿verdad? —insistió ésta. 
 
    —Sí que lo es. Muy hermosa —Lola desvió la mirada para recorrer la figura sentada de la tailandesa, quien se estremeció de deleite. 
 
    La oscura alma de Ángela despertó de su letargo, atraída por el creciente deseo en la carne de su ancla. Como una bestia famélica, se relamió las etéreas fauces y esperó acontecimientos para alimentarse y fortalecerse. Últimamente, había estado a pan y agua, mientras Ángela llevaba una vida rutinaria. Tan sólo aquellos crímenes de la azotea habían servido de algo… 
 
    —Sí, es muy hermosa —repitió Ángela. —¿Te importa que la bese, Lola? 
 
    —N-no… no —balbuceó la morenita, confusa por el giro de la conversación. 
 
    Ángela se inclinó hacia la asiática y sacando su lengua sensualmente, dejó que Ginger la succionara lentamente, hasta profundizar más y convertir ese acto en todo un beso francés. Las mejillas de Lola se llenaron de rubor, pero no pudo apartar la vista de aquella escena. Ni siquiera las manos de las chicas se tocaron, tan sólo sus labios pintados maravillosamente. 
 
     —¿Y tú, cariño? ¿Quieres besarme de esa manera? —le propuso Ángela, con una voz tentadora, una vez que se separó de Ginger. No pudo más que encogerse de hombros, aturdida. 
 
    La fina nariz de Ángela ya estaba casi contra la suya cuando volvió a preguntarle y, en esta ocasión, aspiró el cálido aliento de la rubia. 
 
     —¿Te atreves a hacerlo? ¿Por mí? 
 
    Atrapó los labios de Ángela con pasión, mordiéndolos suavemente. Internó su lengua con decisión, acariciando el afilado borde de los níveos paletones de la rubia y contactando con la esponjosa y gruesa lengua; una lengua que la volvía loca cada vez que la tocaba. ¿Cómo podía ser tan adictiva una lengua? La idea pasó por su cabeza fugazmente, como un ramalazo de energía que acabó disipándose contra la poderosa ola que se encrespaba debida a su creciente lujuria. 
 
    Escuchó a Ginger aplaudir por aquel beso y cuando abrió los ojos, Ángela sostenía la nuca de su compañera de piso, colocando su rostro junto a los suyos. Lola sintió los dedos de la rubia tomarla de la parte posterior de su cuello y, suavemente, unir su boca a la de la tailandesa. 
 
    —Ahora vosotras —musitó Ángela. 
 
    El lápiz de labios de Ginger sabía a manzana y su aliento era muy fresco. Lola dejó que la tailandesa tomara la iniciativa. Los efímeros reparos que la chiquilla esgrimía a su llegada, se desvanecieron como humo en el viento. La lengua de Ginger no se parecía en absoluto a la de Ángela, pero su beso fue muy tierno y respetuoso dentro de sus implicaciones. Ginger se retiró con un suave mordisco en el labio inferior de la chiquilla. 
 
    Ángela casi no le dio tiempo para pensar, ya que tomó el relevo, atormentándola con su experta boca. Dejó a Lola sin aliento, jadeando con los ojos cerrados, al retirarse. Ginger la dejó tomar aire durante unos cuantos segundos, antes de sumergirse en un nuevo beso, esta vez mucho más largo. 
 
    Ángela, Ginger. Una boca y otra, sin descanso, alternándose para entremezclar saliva, para devorar su interior, para aspirar su vital aliento como exóticas lampreas. Tan sólo podía gemir y suspirar al mismo tiempo que enroscaba su lengua con una y otra, hasta que las dos se volcaron en su boca, al mismo tiempo. 
 
    Las manos de sus anfitrionas se posaron sobre sus muslos, una sobre cada pierna, mientras que los labios de las tres se unían en la cúspide; las lenguas surgieron buscando el múltiple contacto, húmedas y ansiosas. Lola gimió al entreabrir los párpados y obtener una fugaz visión de aquellos rosados apéndices con vida propia. Era lo más excitante que jamás hubiera visto o hecho. 
 
    No fue apenas consciente de cuando la dejaron desnuda. Aquellas manos parecían mágicas y los besos la volvían desmemoriada. Mientras una la besaba, la otra la desnudaba, y ella sólo podía abrirse y entregarse, como una flor ante dos empecinadas abejas. 
 
    Se retorcía y gemía; su pelvis se contraía y se quejaba obscenamente sin ningún pudor, sometida por las voluptuosas caricias que no cesaba de experimentar. La rubia y la asiática se habían convertido en dos sensuales serpientes que la rodeaban con brazos y piernas, que la asfixiaban con sus lenguas y senos. Lola no sabía ya a quien besaba o acariciaba, ni quien de las dos estaba apegada a sus tiernos pechos, o cual buceaba entre sus piernas. Todo era una sucesión de sensaciones, unas más intensas que otras, que dimanaban de expertas caricias que nunca pudo imaginar antes. Saltaba de una a otra, se estremecía con todas ellas, y chillaba cuando no podía soportarlo más, corriéndose con estremecidos lamentos. 
 
    Casi podría decirse que empalmaba todos esos goces, transformándolos en una única y larga agonía que sus amantes sabían mantener en suspenso. Llorando de placer y realmente agotada, Lola puso su mano en la frente de quien estuviese bebiendo de su encharcada vagina y musitó: 
 
    —Parad… por favor… un minuto de pausa… 
 
    Y los dulces calambres de pasión se detuvieron. Solo quedó su jadeante respiración que intentaba recuperar la normalidad. Su sexo ardía en pulsantes ráfagas, que ninguna sesión de masturbación había podido crear antes. Abrió los ojos y contempló a Ginger y Ángela, de rodillas ante ella, besándose. Lola sonrió de forma bobalicona. Esas fieras seguían y seguían, nada las colmaba… 
 
    —Ven, Lola, ayúdame… esta jodida tailandesa está que arde… tendremos que usar a Oscar —le dijo Ángela, alargando una mano para levantarla. 
 
    Fue entonces, al ponerse en pie, que Lola se dio cuenta que aún llevaba puesta la camisetita de tirantes que usaba de ropa interior, sólo que estaba arrugada y remangada por encima de sus enrojecidos pechitos. No le importó, ni hizo gesto de quitársela o bajarla. Ángela mantenía a Ginger de cara contra la mesa, una rodilla apoyada sobre una de las sillas. El delicioso trasero de la tailandesa estaba expuesto y ella no dejaba de rotarlo, intentando ver lo que Ángela pensaba hacer por encima de uno de sus hombros. 
 
    La rubia esgrimía un largo consolador de rosado látex, con el que punteaba la vagina de la tailandesa, arrancándole grititos de júbilo. Miró a Lola que se acercaba y señaló uno de los canapés con el consolador. La chiquilla, aun sin comprender, se lo alargó. Rápidamente, Ángela restregó la punta del falso pene en la suave crema de queso y, sin más dilación, enterró el aparato en la vagina asiática. 
 
    Ginger gruñó al sentirse clavada, pero estaba acostumbrada a estos trances y estaba más que lubricada para hacerle frente. Cerró los ojos y se apoyó mejor con sus manos sobre la mesa, alzando su trasero. Ángela se arrodilló, la barbilla posada sobre una de las nalgas de Ginger, mirando muy de cerca cómo el consolador se abría paso entre las carnes íntimas de su compañera. Se mordía el labio inferior, en un sensual mohín, cada vez que el látex entraba y salía lentamente. Al otro lado de Ginger, Lola, en pie, abría con una mano el cachete de la asiática. Sus ojos también estaban clavados en la acción del consolador y, sin ser consciente de ello, susurraba algo incesantemente. 
 
    —Más hondo, Ángela… méteselo más… 
 
     Pero Ángela sí la escuchaba por lo que acabó dejando el consolador enterrado y apartó la mano, mirando a los ojos de Lola. Ésta no necesitó que le dijeran nada más. Alargó su otra mano y aferró el aparato sexual. Los dedos de su otra mano abrieron aún más las nalgas, y pisándose la lengua con los dientes, sacó y hundió el consolador con fuerza. Ginger culeó y se quejó ardientemente, haciéndole saber que estaba dispuesta a correrse en cuanto siguiera así. 
 
    —Este encuentro merece acabar en la cama, ¿no? —se rio Ángela. 
 
    Ginger la miró, con la barbilla sobre su hombro, los ojos turbios de deseo. Sólo gruñó, quizás asintiendo. Lola dejó de empujar el consolador al interior de la vagina de Ginger y la miró de una forma adorable, el rostro arrebolado. Asintió en silencio. 
 
    —¡Vamos, vamos! —exclamó Ángela, azotándolas ligeramente en las nalgas con la mano. Las chicas salieron corriendo hacia el dormitorio más cercano, el de Ginger, soltando grititos. 
 
    Ginger quedó de bruces sobre el colchón, los codos afianzados, las manos unidas, las nalgas alzadas, esperando. 
 
    —Fóllala fuerte —le dijo Ángela a Lola. —Se correrá enseguida. 
 
    La chiquilla parecía estar esperando aquellas palabras. Tomó de nuevo el control del consolador e inició un ritmo fuerte y rápido. Ginger empezó a gemir y pronto a aullar, con las caderas estremeciéndose, intentando seguir el ritmo al que estaba sometida. Por su parte, Ángela se arrodilló a un costado de su compañera, atrapando con una mano un oscuro pezón tan rígido que parecía falso. Lo retorció con tal fuerza que Ginger empezó a retorcerse y gritar, alcanzada por uno de esos tremendos orgasmos que Ángela sabía extraerle de lo más interno de su cuerpo. 
 
    Lola intentaba seguir con el ritmo, pero las sacudidas de la pelvis de la asiática lo hacían imposible. Maravillada, contemplaba aquella demostración de placer intenso que la hacía envidiarla involuntariamente. Cuando Ginger cayó de bruces sobre el colchón, Ángela se inclinó para acariciar el oscuro y sedoso cabello de su compañera, mientras los estertores placenteros remitían. 
 
    —Lola, ¿eres virgen? —le preguntó suavemente Ángela. 
 
    —Sí —asintió la chiquilla, esta vez sin trazas de vergüenza. 
 
     —¿Quieres que sea yo la que te desflore? 
 
    No tuvo que pensarlo mucho. Sería todo un honor que Ángela la partiese el himen. Ángela salió del dormitorio rápidamente y regresó en un minuto. 
 
    —Compré esto pensando en esta posibilidad —dijo, enseñando lo que traía entre las manos. 
 
    Era un largo pene de dos cabezas, mucho más flexible que Oscar, de unos veinticinco centímetros de largo. Era de un tono muy realista, así como los glandes y prepucios. Lola se quedó alucinada, sin atinar a qué contestar cuando Ángela se tumbó en la cama. 
 
    Ginger se puso de rodillas, tomando el juguete de flexible silicona. Lamió y chupó una de sus cabezas y, cuando estuvo satisfecha, se inclinó sobre su compañera, que ya se había abierto completamente de piernas, mostrando su sexo totalmente imberbe. Un extremo del juguete desapareció lentamente en aquel coñito estrecho y sonrosado, haciéndola gemir. Lola aún seguía arrodillada en un extremo de la cama, mirando atónita. 
 
    —Ponte frente a mí, de la misma forma que yo —susurró la rubia, haciéndola reaccionar. 
 
    Lola se abrió de piernas, las plantas de sus pies casi rozando las de Ángela. Ésta no pudo dejar de mirar el vello corto del pubis de la morenita. La próxima vez se lo iba a rapar ella misma, se dijo. 
 
    Ginger mantenía la cabeza inclinada, chupando la otra cabeza del consolador doble. Alzó la mirada, contemplando a Lola, que estaba un poco temblorosa. Sonrió al sacarse el glande de la boca y pasar su lengua exageradamente sobre él. 
 
     —¿Preparada? —le preguntó y Lola asintió, con una forzada sonrisa. 
 
    Dejó el consolador en la mano de Ángela, quien se acercó más a Lola, arrastrando las nalgas por el colchón. Colocó el glande contra los labios vaginales de la morena y la sonrió tiernamente. 
 
    —Como si fuera tu novio —musitó. 
 
    —Sí —asintió con una sonrisa más confiada Lola. 
 
    Impidiendo que el flexible material se doblase, Ángela empujó el dildo lentamente, hasta topar con la resistencia del himen. Las dos chicas se miraban a los ojos, Ángela sujetaba a Lola por uno de sus muslos, las piernas a punto de cruzarse como una tijera. Al primer empujón fuerte de la pelvis de Ángela, el largo pene se introdujo en la vagina de la chiquilla, sin apenas esfuerzo. El himen debía de estar medio rasgado o ser bastante débil, ya que Lola apenas notó algo rasgarse en su interior, casi sin dolor. De repente, sintió su vagina llena, repleta de un cuerpo suave que la colmaba de una forma nunca experimentada. 
 
    Notaba la mirada de Ángela sobre ella, atenta a sus expresiones, preparada para retirarse al mínimo gesto de contrariedad. Lola le devolvió la mirada, más entrecerrada por lo que estaba sintiendo, pero le sonrió. 
 
    —Joder, Ángela, ¡qué morbo! ¡Me estás… follando! —jadeó. 
 
    —Ah, putita… y yo que creía que te estaba haciendo daño —susurró Ángela, antes de dar otro puyazo con su pelvis para acabar de meter el consolador hasta el fondo. 
 
    Lola se quedó sin voz cuando el glande de silicona tocó su cerviz. Se mordió el labio y agitó sus caderas, adecuando su interior al tamaño del consolador. Sus ojos brillaban, enfebrecidos y se aferró a una pierna de su amante. No le costó nada adaptarse al ritmo que Ángela mantenía, empujando con las caderas para introducir el consolador, contrayendo la pelvis para sacarlo. Ambas tenían las bocas entreabiertas, jadeando, dejando escapar tiernos gemiditos que estaban poniendo a Ginger como una moto. 
 
    Ésta, arrodillada a su lado, restregaba la punta de los dedos sobre su inflamado clítoris, sin perder ni un detalle de la contienda de pelvis. Con una súbita inspiración, llevó una mano al pecho de las chicas, pellizcando duramente los erguidos pezones. Las hizo gemir más fuerte y sólo entonces volvió a acariciarse su coñito. 
 
    —Ya eres una… mujer —susurró Ángela.  —¿Vas a ser nuestra mujer? ¿Nuestra putita? —la mano de la rubia salió disparada, aferrando la cabellera castaña de Lola con fuerza, tironeando de su cabeza. 
 
    Ginger sonrió. Ángela cumplía lo que prometía. 
 
    —¡Aaaah! ¿De las dos? —Lola hizo un puchero junto con la pregunta. 
 
    —¡Por supuesto! ¡De las dos o de ninguna! 
 
    —Sí —musitó. 
 
    —¡Más fuerte! 
 
    —¡Sí, sí, seré vuestra putita! ¡Oh, Dios… qué gusto! —Lola cerró los ojos al empujar fuertemente con la cadera. 
 
    —Bien, porque te vamos a follar muchos días, la una y la otra, hasta que desfallezcas, y puede que hasta que te entreguemos a alguna compañera necesitada, putita… 
 
    Lola se corrió bestialmente al escuchar aquella amenaza. Aún no estaba segura de nada, pero pensó que posiblemente era lo que necesitaba, trato duro. Si su madre la hubiera castigado en su momento, quizás nada de esto estuviera pasando. 
 
     ¡Gracias, mamá!, expresó mentalmente, agitando locamente las caderas en busca de un nuevo orgasmo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    REPARTIENDO JUSTICIA. 
 
      
 
      
 
    14 de octubre de 2013. 
 
    Los camerinos de La Gata Negra estaban vacíos, muchos de los fluorescentes que coronaban los espejos se encontraban apagados. Eran las cinco de la madrugada del sábado que comenzaba. El club estaba casi vacío y Domingo se ocupaba de echar a los borrachos. 
 
    Ginger y Ángela estaban sentadas a sus tocadores, retirando sus maquillajes mientras charlaban. Habían tenido una buena noche: una despedida de solteros las había acaparado a las dos durante todo el tiempo. De hecho, era algo que empezaba a ser habitual, a medida que eran conocidas en la alocada noche barcelonesa. 
 
    Las dos amigas conjugaban muy bien y no les importaba dejar caer ciertos gestos sensuales entre ellas, aunando sus bailes cada vez que podía. No hay nada que tenga más morbo para un hombre que ver a dos gatitas arrullándose entre ellas, pero sin llegar a ser algo demasiado obvio. Los clientes querían ver incitación, no verse excluidos, claro estaba. 
 
    Así que cada vez más, había cierto sector que las quería a ellas dos, y eso tenía un precio elevado. Ningún cliente había salido descontento con su espectáculo improvisado, y ese podía ser el secreto de su éxito. El número era auténtico, genuino, nada de ensayo ni puesta en escena. Eran dos chicas que se sentían muy cómodas con sus caricias, sus roces y contoneos, y eso saltaba a la vista. Por eso mismo, los afortunados que presenciaban sus privados acaban con los labios enrojecidos, de morderlos, de humedecerlos constantemente, y, por qué no, de sonreír abiertamente al seguir muy de cerca el enervante y sensual baile de aquellas dos bellezas. 
 
    Por eso mismo, terminaron las últimas en el club. Todas las demás ya se habían vestido y marchado, o tomaban la última copa en la barra. La dominicana Betina era la única compañera que se había quedado charlando con ellas, aun estando ya vestida. Su poderoso trasero se apoyaba en uno de los tocadores, enfundado en unas mallas imitación a piel de guepardo. Encendió un pitillo mientras seguía charlando sobre su novio y sus galanterías, cosa que hacía que Ángela y Ginger se miraran, la una a la otra. 
 
    Monte, como todo el mundo conocía al novio de Betina, tenía cierta fama de vividor y crápula, y las chicas sabían perfectamente que no le daba un palo ni al agua, o sea, que de oficio tenía puesto sus labores. Betina le mantenía, dejándole vivir en su apartamento. 
 
    La dominicana miró el pequeño reloj de su muñeca y apagó el cigarrillo en el interior de una botella de agua. 
 
    —Llevo esperándole un ratico ya a mi nene —murmuró.  —¿Dónde cojones se ha metido ese mastuerzo? Voy a asomarme fuera, a ver si le atraigo —les dijo, apretujándose las poderosas tetas que medio asomaban a su escote. 
 
    Ginger se rio del chiste y Ángela agitó una mano para despedirla. Betina era buena gente, pero su charla inconsistente producía dolor de cabeza. Una vez a solas, Ginger retomó el asunto que las interesaba verdaderamente. 
 
     —¿Cuánto has hecho de propinas? 
 
    —No lo sé, Ginger, no he contado la pasta. Está toda ahí —señaló Ángela el bolso que colgaba de una de las esquinas del tocador. 
 
    —Buena noche —rio la tailandesa. —He contado cuatrocientos cincuenta euros míos. 
 
    —¡Genial! Si alcanzo esa cifra, nos daremos un caprichito, cariño. 
 
     —¿Sí? ¿Cómo qué? —preguntó juguetonamente Ginger. 
 
    —Ya lo verás… 
 
    Acabaron de desmaquillarse y se cambiaron de ropa. Afuera, la temperatura había caído en picado a lo largo de la madrugada. Para Ángela no significaba nada, pero cubría las apariencias ante su amiga. Domingo estaba colocando taburetes y sillas patas arriba sobre las mesas, para dejar el espacio necesario a las limpiadoras, las cuales llegarían en cuanto saliera el sol. 
 
     —¿Te vienes, Domingo? —le preguntó Ángela. 
 
    —Me queda un poco aún, princesa —sonrió él. —Tengo que guardar el dinero en la caja y rellenar el “diario de a bordo”. 
 
    —Vale, que descanses. Nosotras nos vamos directas a la cama —agitó la mano la rubia, mientras se encaminaban hacia la puerta exterior. 
 
    Ángela sonrió al pensar en la broma habitual del masivo protector. Domingo había bautizado de aquella forma la petición de Olivia, la dueña, de poner por escrito todo cuanto sucediera en el local mientras estuviera abierto, así como las posibles sugerencias para mejoras, o lo que se necesitaba urgentemente. El diario de a bordo…La verdad es que Olivia se preocupaba mucho por su negocio y había que reconocer que aquella forma era ideal para que cualquier detalle o problema estuviera solucionado rápidamente. 
 
    En cuanto salió a la calle, la mente de Ángela se vació de tonterías. El aroma a sangre caliente, a sangre vertida, despertó sus tripas. Su boca ensalivó inconscientemente y buscó instintivamente el origen de todo. Llevaba un día sin probar ni una gota y, aunque no estaba aún necesitada, la tentación era grande. 
 
    No tuvo que buscar demasiado. En el portal de más arriba asomaban dos pies, uno de ellos calzado con un zapato de alto tacón, el otro descalzo. Ángela tiró de la manga de su compañera, deteniéndola. 
 
    —¡Dioses! ¡Es Betina! —exclamó Ginger, reconociendo los leggings de guepardo. 
 
   
  
 

 Betina estaba tirada sobre un charco de su propia sangre que se desparramaba sobre las losas blancas y negras del zaguán. Tenía los ojos cerrados, pero se quejaba débilmente. Ángela se arrodilló a su lado, sin importarle llenarse las rodillas del rojizo líquido vital. Expertamente, recorrió con los ojos los daños. Eran puñaladas, pocas y precisas. La obra de alguien que buscaba joder la vida que llevaba la dominicana. 
 
    Tenía dos en la cara, una en cada mejilla. No parecían ser cortes que desgarraran la boca, sino más bien la clavada de una estrecha y afilada navaja. La hoja, sin duda, había tenido que penetrar en el interior de la boca, pero Ángela no pudo distinguir si la lengua o las encías habían sido afectadas, dada toda la sangre que cubría el interior. 
 
    Sobre su pecho había aún más sangre. Los senos estaban fuera de la blusa, ensangrentados y abiertos. Se habían entretenido en sacarles los dos implantes de silicona de sus pechos, dejándolos vacíos, flácidos, y expuestos cual cuarto de res en una carnicería. 
 
    —¡Llama a una ambulancia, Ginger! —le gritó a su amiga, y ésta, con dedos nerviosos, marcó el número de Emergencias. 
 
    Giró el cuerpo de la dominicana para que quedara de perfil y no se asfixiara con su propia sangre. De esa forma, pudo comprobar otra mancha oscura en los glúteos. 
 
    Ángela deslizó el dedo sobre la piel sintética de los leggings, que aparecía cortada en un largo trazo. Le habían rajado también las nalgas profundamente, al menos en un corte de diez centímetros de trazado. 
 
    Ninguna de ellas era una herida grave, letal. No pretendían matarla, sino desfigurarla. Por eso la habían dejado en la puerta del club, para que quien saliera llamara a una ambulancia y, de esa forma, la salvara de desangrarse. 
 
     —¿Cómo está? —se acuclilló Ginger al lado de su amiga, contemplando a la herida. —La ambulancia llegará enseguida. 
 
    —Se salvará, pero tendrá que buscarse otro trabajo. Las cicatrices que le dejará este ataque… no podrá ser stripper de nuevo —meneó la cabeza Ángela. —Esto ha sido una venganza… 
 
    En ese momento, Betina se quejó y abrió los ojos. Parpadeó y miró a Ángela. 
 
    —Los… reyes… han sido… ellos —musitó débilmente. —Tienes que… avisar a… Monte… por favor… 
 
    —Ssshh… calla —chistó Ángela, apartando con la mano el rizado pelo oscuro de Betina, para que no se llenara de sangre. 
 
    —P-por favor… los reyes… 
 
    —Se lo diré, no te preocupes —asintió Ángela, tranquilizándola, e instintivamente, se llevó su mano derecha, tinta en sangre, a la boca. 
 
    Succionó sus dedos cuando se dio cuenta de que Ginger la miraba fijamente, con los ojos muy abiertos. Apartó la mano de inmediato, pero sabía que ya era tarde. Se había relajado. 
 
     —¿Qué haces? —siseó Ginger. 
 
    —No lo sé… tenía la mano manchada de su sangre y… ha sido un reflejo —gruñó la rubia, intentando quitarle importancia. 
 
    —¡Qué asco! 
 
    —Pues sí… coño, parezco una vampira. ¿Tienes un caramelo para quitarme el sabor? 
 
    Ginger negó con la cabeza, pero saco una pequeña petaca forrada en cuero, alargándosela. Ángela asintió y la abrió, dándole un trago al dulce ron de su interior y enjuagándose la boca teatralmente. Su estómago estaba ardiendo mucho antes de que el ron cayera en él, incendiado por la poca sangre que había tragado. Se obligó a permanecer estoica y no dejarse llevar por ninguna alteración. La onda candente recorrió todo su cuerpo y se estableció en su bajo vientre, como un paciente brasero. La rubia asintió para ella misma, allí podía controlarlo. Había sido poca cantidad… ¡qué estúpida había sido! ¡Podría haberse delatado ella misma! 
 
    El destello anaranjado de las luces de la ambulancia sacó a ambas de pensamientos. Había sido rápido, sin duda. Los paramédicos estuvieron encima de la víctima, desplegando su arte de inmediato. Fueron de la misma opinión que Ángela sobre la naturaleza de las heridas y se llevaron a la chica. 
 
    —Tengo que ver a Monte —musitó Ángela, mirando como la ambulancia se alejaba, con sus luces encendidas, pero sin sonido alguno. 
 
    —Podrías haber tomado su número del móvil de Betina —respondió Ginger, señalando con su mano hacia el vehículo que se marchaba. 
 
    —No me he acordado, pero, de todas formas, no es una noticia para decir por teléfono y menos a estas horas, ¿no crees? 
 
     —¿Vas a ir al apartamento de Betina? ¿Ahora? —Ginger la volvió a mirar con intensidad. 
 
    —Sí, antes de que amanezca. De otra manera, tendría que dejar que tú lo hicieras. 
 
    —Si quieres, lo haré mañana por la mañana. 
 
    —No. Betina me lo suplicó. Es lo menos que puedo hacer. Estaré en El Raval en unos minutos y después tomaré un taxi a casa. 
 
    —Está bien —asintió Ginger y se alejó en dirección de su propio apartamento. 
 
    Ángela había estado una vez en casa de la dominicana, para llevarle su nómina cuando estuvo enferma. El Raval podía ser un laberinto si uno no se situaba con precisión y a aquellas horas, estaba silencioso y desierto. Sus zapatos de tacón no servían para ir de azotea en azotea, así que se los quitó, los metió en el bolso, y corrió con los pies desnudos. No era la primera vez que lo hacía, y posiblemente tampoco sería la última. Las excrecencias de las tejas raspaban las plantas de sus pies, pero podía soportarlo. Además, recorrer la Ciutat Vella a aquellas horas era una gozada. Así que Ángela respiró a pleno pulmón mientras saltaba, dejando que los gatos callejeros contemplaran sus piernas y la braguita que el movimiento de la falda dejaba al descubierto. 
 
    Monte no estaba dormido, ni mucho menos. Se paseaba por la pequeña sala del apartamento, hablando consigo mismo. Al menos es lo que Ángela podía ver desde la ventana a la que se asomaba. De vez en cuando, hacía furiosos aspavientos, teléfono en mano. Vestía una vieja camiseta de Leño, con el dibujo ya desvaído, y unos jeans oscuros. En sus pies, unas zapatillas de paño, más propias de un abuelote que de un chico joven. 
 
    Ángela subió hasta el tejado y descendió por una escotilla mal cerrada, hasta alcanzar el pasillo del tercer piso. Allí, se puso los zapatos y llamó con los nudillos a la puerta. En el interior, Monte pegó un salto al escuchar los golpes. Su corazón amenazó con detenerse con otro sobresalto de esos. Echó un vistazo por la mirilla y, al ver la figura de la chiquilla, abrió la puerta. 
 
    Monte había visto más de una vez a la rubia, en el club. No era su tipo, pero aquel cabello siempre atraía su mirada, como una bandera desplegada. 
 
     —¿Qué quieres? —preguntó de mala manera al encararse con ella. —No es hora para visitas. 
 
    —Betina ha sufrido una agresión al salir del club. Está en urgencias del Clinic —respondió ella, sin inmutarse al pasar por debajo del brazo del hombre. 
 
     —¿Es grave? —preguntó él, girándose y cerrando la puerta. Se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Sí. Betina no será la misma —suspiró ella. 
 
    —Dios… Dios… 
 
    —Ya lo sabías, ¿verdad? —enarcó una ceja Ángela. 
 
    Monte asintió, entregándole el teléfono. Un mensaje con un video añadido estaba marcado. Ángela lo pulsó. Betina estaba tirada en el suelo de la trasera de una furgoneta. Chillaba y pataleaba, rodeada de un par de tipos curiosamente vestidos. Uno la sujetó mientras el otro le rajaba los pechos e introducía sus dedos en el tejido mamario para extraer las dúctiles prótesis de silicona. 
 
    —A eso se refería cuando dijo “reyes” —suspiró de nuevo Ángela. —Se refería a los Latin Kings —precisó al ver a aquellos sujetos con gorras y camisas con los faldones al aire. 
 
    —Sí… 
 
     —¿Qué tiene Betina con los latinos para qué le hayan hecho esto? 
 
    —Ella no, yo —Monte se sentó en el sofá de cuero rojo y se echó a llorar. 
 
    —Explícate. 
 
    Monte no se habría confiado así con nadie, pero el tono de Ángela no admitía demora, ni excusa. Además, estaba deseando soltarlo todo, desahogarse. 
 
    —Sigue mirando —gruñó, limpiándose los mocos y lágrimas con la manga. 
 
    Los de la banda habían grabado todo, de principio al fin. Primero le cortaron los pechos, luego las nalgas y, finalmente, le perforaron las mejillas. Como colofón, la bajaron de la furgoneta y la arrastraron hasta el portal adyacente al club. Al subirse de nuevo a la furgoneta y ponerse en marcha, el rostro chulesco de un hombre joven, de no más de veinte y pocos años, apareció en pantalla. Sin duda era latino, moreno, y con una pieza dental de oro. 
 
    —Tú tienes la culpa de esto, Monte. Me has dejado sin mi negocio de armas, al vender al Bosco a la INTERPOL… así que te he dejado sin tu chipilina, el colchón que te follabas y que te mantenía. Puede que te sirva como puta en el puerto, pero no más, créeme —dijo con un marcado acento, antes de soltar una risita siniestra. —Por ahora, estamos en paz, Monte, es solo cuestión de negocios, pero jódeme una vez más y tendrán que coserte las tripas al pecho, chamaco. 
 
     —¿Así que Betina ha pagado a causa de tus chanchullos de mierda? —le dijo Ángela, con un tono helado que puso la piel de gallina a su novio. 
 
    —Sí, ha sido culpa mía —las lágrimas volvieron a brotar.  —¡Soy un desgraciado, un inútil! Creí poder esquivar todo y hacerme con un buen negocio… 
 
    —Vale, vale —alzó una mano Ángela, consciente de que Monte ya se estaba flagelando él mismo bastante. —Ahora tienes que ir al hospital y quedarte a su lado. Necesitará que alguien la apoye cuando se dé cuenta de lo que le han hecho. ¿Estarás a salvo? 
 
    —Sí, ya lo ha dicho El Cóndor… estamos en paz. 
 
     —¿Ese es El Cóndor? 
 
    —Sí. Es uno de los jefecillos de los Latin Kings. Eduardo Parnas, alias El Cóndor. Es un puto sádico… 
 
    —Bien. ¿Y por dónde suele estar ese tipo? ¿Y con quién? 
 
    —Bueno, El Cóndor es el jefe de guerra del chapter que engloba tanto al Nou Barris como a Santa Coloma de Gramanet. Junto con él, van siempre varios supremos, soldados fieles que le protegen y que le hacen sentirse poderoso… el muy cabrón… 
 
    —Bien. Deja que las chicas nos ocupemos de esto. Nadie puede atacar a una de nosotras y salir indemne —masculló Ángela. 
 
     —¿Tías? ¿Formáis una banda? 
 
    —No, pero si te crees que vamos a dejar pasar esto, estás majara. Eso sería como activar el coto de caza para las strippers… tenemos contactos y gente que nos protege —mintió la rubia con todo descaro. —Tenemos un sindicato… 
 
    Tras despachar al aturdido Monte para el hospital, Ángela regresó a su apartamento, justo cuando las primeras luces del alba llegaban desde el mar. Se deslizó bajo la manta, enroscándose contra el casi desnudo cuerpo de Ginger, quien rebulló y sonrió en sueños, meneando sus exquisitas nalgas para recibir a su compañera. 
 
         
 
    15 de octubre de 2013. 
 
    Ginger despertó cuando su móvil pasó, por segunda vez, la banda sonora del Padrino. Quien llamara estaba insistiendo. Retiró la manta y antes de sacar las piernas, besó la punta de la nariz de Ángela, que estaba apoyada sobre su hombro. Frunció el ceño al ver el nombre de señor Naviero en el indicador. 
 
     —¿Sí, señor Naviero? —contestó tras un carraspeo. —Buenos días. 
 
    —Buenos días, Huni. ¿Te he despertado? 
 
    —No, señor, estaba en baño —se excusó ella.  —¿Qué necesita? 
 
    No era habitual que el casero la llamara. Menos que habitual, nunca había ocurrido. 
 
    —Veras, mi dulce Huni, necesito que me hagas un favor. He dejado algunas cajas de cartón delante del estudio de mi sobrino, para que él las llevara a la casa parroquial, pero le ha surgido algo que le mantendrá fuera de la ciudad todo el día. me pregunto si podrías llevarlas tú. 
 
     —¿A casa parroquial de la iglesia de los Santos? 
 
    —Sí, esa misma. Ya sabes que está muy cerquita, aunque tú no seas cristiana —la voz del casero sonó juguetona. 
 
    —Sé, sí. 
 
    —Son dos cajas grandes, así que puedes pedirle a tu nueva compañera de piso que te ayude. Las acercáis en un salto y las entregáis al padre Ortega. ¿Lo recordarás? 
 
    —Sí, padre Ortega. 
 
    —No pesan mucho, descuida. Son juguetes, peluches y cosas así, para niños necesitados. 
 
    —Bien, descuide, señor Naviero. Iremos al caer la tarde. 
 
    —Bien, Huni, muchas gracias. Puede que te resulten interesantes las actividades que se dan en la casa parroquial. 
 
    Ginger no contestó a eso y colgó. El señor Naviero solía hacer comentarios de ese tipo cada vez que se veían. No sabía si era creyente o tenía algún tipo de impulso racista con respecto a la religión, pero intentaba involucrarla en actos cristianos en cuanto podía. La bailarina bufó y se tumbó sobre el colchón de nuevo, tapándose con las mantas. Colocó las manos bajo la nuca y dejó que su cuerpo casi desnudo recuperara el calor que había perdido. Así que el señor Naviero también tenía su corazoncito, pensó. ¿De dónde habría sacado tantos juguetes? No tenía hijos que ella supiera. 
 
    A las seis de la tarde se plantó al lado de la cama, mirando a la dormida Ángela. De nuevo, le vino a la mente la imagen de su compañera llevándose a la boca los dedos embadurnados en sangre y chuparlos, sin una simple mueca de asco, como si fuera grasa de pollo caliente. No sabía qué pensar sobre eso. Ángela intentó explicarle que había sido algo impulsivo, una simple reacción instintiva, pero hubo algo en su tono que llevó a Ginger a no creerla, aunque no sabía por qué. En aquel momento, varias imágenes pasaron como misiles por la mente de la tailandesa, escenas de películas ya olvidadas, de miedos infantiles, de leyendas susurradas. 
 
    Era una pieza más para el puzle de Ángela. Piel pálida, dormía durante el día como una muerta, era extremadamente ágil, y, ahora, chupaba sangre… 
 
    Ginger meneó la cabeza, alejando esas tonterías de su mente. Ángela era su mejor amiga, su compañera. Si ella decía que estaba bien, todo estaba bien entonces. Se arrodilló a su lado y la despertó suavemente, susurrando su nombre. La rubia la miró con aquellos ojos incandescentemente azules y sonrió dulcemente. Estiró los brazos con una mueca y la abrazó, atrayéndola para darle un largo beso. Juguetearon sensualmente un buen rato antes de conseguir levantarla. 
 
    —Te he preparado té negro y pastas con miel —le dijo para animarla. 
 
    —Yum… 
 
    —Y una vez desayunes, llevaremos unas cosas a un par de manzanas, ¿vale? 
 
     —¿Qué cosas? —preguntó Ángela mordisqueando una de las pastas árabes. 
 
    —Cajas con juguetes para los niños pobres de no sé dónde… 
 
    —Tía, ¿tas metio en una ONG ahora? —preguntó la rubia tras sorber el té caliente de su bol preferido. 
 
    —No, no, es favor para señor Naviero. Iba a llevar cajas Cristian, pero no está aquí, así que llamarme esta mañana para pedirme favor. Es buen hombre. 
 
    —Sí, con un corazón de oro. Por eso mismo nos arregla el alquiler… no te jode —gruñó Ángela. 
 
    —Es buen cristiano. Ayuda a templo. ¿Tú eres cristiana? No hemos hablado nunca de eso. 
 
    —Pues… la verdad, me bautizaron e hice la comunión, como todas las niñas de este país, pero… no soy practicante —la inflexión de la voz de la bailarina rubia fue muy débil, casi temerosa. —De hecho, hace muchos años que no entro en una iglesia. ¿No tenemos que ir a la iglesia, ¿verdad? 
 
    —No, a casa parroquial, al lado de iglesia, creo. 
 
    —Mejor —musitó Ángela, dando un buen trago de su bol. 
 
     —¿Qué? —Ginger no estaba segura de haberla entendido. 
 
    —Las iglesias no me gustan —rezongó su compañera. —Ese imperio del Vaticano me resulta de lo más hipócrita. Ya que hablamos de religión, ¿Cuál es la tuya? 
 
    —budista, pero no soy tampoco practicante. Mis padres sí lo eran, de la tradición tailandesa del bosque. Ellos muy rectos, ¿sabes? 
 
     —¿Tuvo eso la culpa de que huyeras de tu país? —Ginger no le había contado aún sus motivos para emigrar, pero Ángela sabía que tuvo que ser algo malo, muy malo. 
 
    —En parte —Ginger cambió de tema rápidamente. —Tenemos que entregarlas a padre Ortega. 
 
    —Está bien. Deja que me vista. 
 
    Una hora más tarde, las dos chicas caminaban portando cada una gran caja de cartón entre los brazos. Optaron por vestir jeans dado la noche ventosa que se había levantado, así como unas chaquetas vaqueras sobre sus blusas. Desde detrás de su caja de cartón, como si fuese un parapeto, Ángela vislumbró la artística veleta del tejado de la iglesia de los Santos Mártires, y sintió un escalofrío. 
 
    Estaba en su naturaleza odiar aquellos signos. Apenas la afectaban en la pared de una escuela, o expuestos sobre el cabecero de una cama, pero allí, en su terreno sagrado… ganaban en poder. Las estatuas de santos, las efigies de ángeles, los crucifijos… todo eso la repudiaba con más fuerza a medida que se acercaban. Intentó imaginar que se encontraba en un camposanto antiguo, pues había dormido en varios de ellos y los signos no la afectaron en lo más mínimo cuando se colocaban para los muertos. Pero no sirvió de nada. Sentía la quemazón sobre su piel, la irritabilidad de sus retinas al recoger la sagrada imagen, el burbujear de su sangre al intentar escapar… 
 
    La casa parroquial estaba a una veintena de metros del costado de la iglesia, por lo que Ángela solo tuvo que soportar la visión de la veleta en forma de crucifijo, antes de entrar en el amplio portal de la casa y así protegerse. Ginger llamó al timbre y una sonriente matrona de cabellos plateados las recibió, haciéndolas pasar. Inmediatamente se marchó a llamar al padre Ortega. 
 
    —Bien, bien, señoritas… ¿qué traéis ahí? —preguntó una sonora voz. 
 
    El padre Manuel Ortega era joven, muy joven quizás para estar al cargo de una iglesia tan venerada. No había cumplido aún los treinta y poseía una de esas miradas francas e impulsivas, propia de los visionarios. Hacía poco que se había ordenado sacerdote y no dejaba de crear cruzadas en las que implicaba a sus parroquianos. También había que decir que disponía de muy buenos padrinos en el estamento eclesiástico. Su mentor era el obispo de Gerona y tenía un tío carnal en la jerarquía del Vaticano. 
 
    —Es de parte de señor Naviero —respondió Ginger. 
 
    —Ah, los juguetes prometidos. Bien, bien —dijo el cura, abriendo las lengüetas de la caja y contemplando el interior.  —¿De qué conocéis a Antón? 
 
    —Inquilinas —masculló Ángela, depositando la caja en el suelo. 
 
    —Ya veo, ya veo. ¿Y de dónde sois? Porque creo que ninguna es de aquí, ¿verdad? 
 
    —Tailandia —respondió Ginger. 
 
    —De Madrid —Ángela observó más atentamente al sacerdote. 
 
    Poseía unos ojos claros, aunque de un tono indefinible, puede que grises verdosos. Tenía las cuencas oculares hundidas bajo unas cejas espesas y casi rubias, del mismo tono pajizo que su rebelde cabello, quizás un poco largo para ser ministro de Dios. Claro estaba que tampoco utilizaba alzacuellos ni sotana, así que nadie tenía que saber que se dedicaba a embaucar a aburridas y maduras damas como inercia laboral, pensó Ángela con una sonrisa interior. 
 
    Había que reconocer que el cura tenía una buena planta, con un cuerpo firme y delgado, y unos rasgos simpáticos. Si le hubiera conocido en el club, le habría dejado que la magrease a placer. Pero, bueno, ese no iba a ser el caso, ¿no? 
 
    —Vaya, ¡qué de lejos vienes, hija mía! —exclamó el padre Ortega, quitándole la caja a Ginger. Le dio un par de patadas a la que estaba en el suelo, arrimándola a la pared, y depositó la que tenía en brazos sobre ella. —Eres sin duda budista, ¿no es así? 
 
    —Sí, señor. 
 
     —¿Tienes tu religión cubierta aquí, en Barcelona? 
 
    —No pienso mucho en eso —negó la tailandesa. 
 
    —Vaya, cuanto siento escuchar eso. La religión siempre es importante, sobre todo cuando estás lejos del hogar. 
 
     —¿Sea la que sea, padre? —preguntó con cierto retintín Ángela. 
 
    —Sea la que sea —respondió él con firmeza, borrando la sonrisa de la rubia.  —¿Acaso crees que la Iglesia mantiene los valores de hace siglos? Todas las religiones se hermanan con la comprensión, con el desarrollo de la teología. No son más que ramas de un mismo árbol, que sostienen a miles de millones de hojas, que no son más que los creyentes, claro. 
 
    —Un bonito pensamiento, padre, pero que no es en absoluto real. 
 
     —¿Ah, ¿no? 
 
    —Pues no. Me gustaría decirle eso a los millones de afectados de Sida en África, a todos los niños acosados por perversos mentores eclesiásticos que se ocultan en el anonimato de su madre Iglesia, o bien conseguir con ello que la hereditaria corruptela de los pasillos vaticanos salga a la luz. ¿Cree que tendrán la misma opinión que usted? —dijo Ángela con énfasis. 
 
    —Pues… la verdad… no, diría que no —se encogió el cura de hombros, con una sorprendente sonrisa. —Pero soy de la opinión que el cambio debe comenzar en algún lugar. Este es tan bueno como otro. 
 
    —Vaya, un cura revolucionario —dijo Ángela con una risita. 
 
     —¿Por qué no? ¿Y tú, jovencita? Denotas mucho conocimiento para tan poca edad. 
 
    —Leo mucho, padre. A veces, hasta cosas que no debería… 
 
    —Tendré que hablar con tus padres para que te vigilen mejor —bromeó el cura. 
 
    —Solo hemos hecho favor a señor Naviero de traer cajas. Su sobrino no podía hacerlo —cortó la charla Ginger. 
 
    —Ah, pues os lo agradezco infinitamente. Estos juguetes saldrán a final de semana para África, concretamente al Sahara. ¿Queréis pasar? Hay un cursillo de artesanía en este momento. ya sabéis, cántaros, ceniceros, algún botijo… —bromeó de nuevo. 
 
    —Tenemos que marchar, señor. Hay cosas que hacer —negó Ginger. 
 
     —¿Estudiar? ¿Habéis quedado en la biblioteca municipal? —preguntó el padre Ortega, con demasiada ingenuidad quizás. 
 
    —No. Tenemos que bailar —repuso la tailandesa, abriendo la puerta. 
 
    —Ah, veo que estudiáis Danza. ¿Clásica o moderna? 
 
    —No, padre —suspiró Ángela. —Somos strippers, nos desnudamos para los buenos parroquianos. Esa clase de baile… 
 
    Ginger y Ángela salieron de la casa parroquial, riéndose contenidamente y cogidas del brazo. El joven sacerdote se lo había puesto tan fácil que había sido una tentación dejarle con el rostro demudado. 
 
    —Simpático el padre, ¿eh? —la codeó Ginger. 
 
    —Demasiado confiado el pobre. Creo que no ha visto apenas mundo y se cree que todo es como lo que asiste a sus misas. 
 
    —Puede, pero no parece ingenuo, solo con mucha confianza. 
 
    —Casi es lo mismo, Ginger. Tengo que hacer unos recados, cariño. Nos vemos en el club. 
 
    —Vale —asintió la tailandesa, al mismo tiempo que aceptaba el rápido pico. Ni siquiera tuvo tiempo de preguntarla a dónde iba cuando Ángela ya había tomado una de las callejas y desaparecido. 
 
       
 
    Nessy se maldijo por segunda vez, mientras intentaba despistar a aquellos jodidos “panchitos” entre el público que recorría los amplios paseos de La Maquinista, el centro comercial en El Bon Pastor. 
 
    ¿Por qué coño había tenido que volver allí, solo? ¿Por una maldita pibita? No aprendería nunca, tal y como le decía el viejo Nayo. Se giró disimuladamente de nuevo, observando. Eran al menos tres, al menos esos eran los que lo seguían sin tapujo, pero podía haber más, ocultos. 
 
    ¿Qué querían de él? ¡No se había metido con ellos! De acuerdo que estaba en territorio de los reyes, pero no había hecho nada malo. ¿Sería por su color de piel? No tenía entendido que los reyes fueran racistas… pero… sí, debía de ser por eso. Había escuchado de un enfrentamiento entre reyes y negratas en Badalona, por cuestiones de drogas. ¡Se la tendrían jurada a cualquier negro sospechoso! 
 
    ¡Y a negro a él no le ganaba nadie! Nessy era algo más que negro; era oscuro, casi azulón, hijo de una casta de puros zakas de Costa de Marfil. Alto, esbelto como un junco, de enorme ojos castaños y grandes dientes blancos, Nessy tenía veinte años y un sueño: quería ser el mayor proxeneta de Barcelona. 
 
    Sabía que tenía un don con las mujeres y debía aprovecharlo. Antes de cumplir los catorce, ya había mantenido relaciones con más de veinte mujeres, todas mayores que él. Nessy era un niño guapo y muy dicharachero, pero ese no era su especial atractivo, no. A medida que las mujeres le iban conociendo, también iban sabiendo de sus veinticinco centímetros de rabo y de que podía correrse tres veces seguidas. Un puto prodigio de la naturaleza. 
 
    Ahora, a sus veinte años, no faltaba una mujer en su cama, cada día, y, además, ya tenía a dos trabajando para él. Y no a dos cualquiera… ¡a dos blancas y españolas! Se sentía ufano de ello ante sus hermanos negros, y fardaba todo lo que podía. Por eso mismo, se había metido en el actual atolladero ¡por fardar, ¡cómo no! 
 
    No hacía ni una hora que se había cruzado con una chavalita rubia, a la cual había guiñado un ojo. Estaba comprando con su madre, pero, aun así, deslizó un papelito en su mano, con una hora y un lugar dentro del propio centro comercial. ¡Una cita sorpresa!, se dijo, frotándose las manos de alegría. Sus amigotes le empujaron, bromeando, incitándole. Por eso había vuelto al centro, solo, con una enorme sonrisa que ahora se le había congelado en la cara, porque no había visto a la rubia, pero sí a tres Latín Kings que le estaban siguiendo como putos sabuesos. 
 
    Consideró, por un momento, detenerse y hablar con ellos, pero acabó meneando la cabeza. Los reyes no charlaban, primero golpeaban o incluso algo peor, apuñalaban. Temía dirigirse a la salida porque podía haber más esperándole en la calle. Allí dentro, con un segurata en cada esquina, estaba medianamente a salvo por el momento. Pero se estaba quedando sin espacio para moverse, cada vez le acorralaban más, como jóvenes leones cazando. 
 
    Se palpó el bolsillo del ancho pantalón, comprobando que su navaja estaba allí, pero no confiaba en su pericia. No había luchado nunca de esa forma, ni había pinchado a nadie en su vida. La tenía para cortar algo de droga, para comer, y, sobre todo, tallar. En eso sí era bueno, pero de nada le iba a servir. 
 
    ¿Por qué coño había tenido que subir aquella tarde a La Maquinista? Aquel centro comercial estaba tan lejos de su zona segura… tan lejos de casa. Echaba de menos su comuna de hermanos en Carrer dels tallers, casi desembocando en La Rambla. Deseó fervientemente poder volver a verla. 
 
    Miró la hora en su móvil. Aún faltaba una hora para que cerraran las tiendas y la gente menguara en los accesos. Si debía intentar algo, era el momento. Se pasó la pálida lengua por los resecos labios. Notaba como el sudor le caía por el pecho, fruto del miedo. Se decidió y cambió el rumbo de sus largos pasos, dirigiéndose hacia uno de los pasillos adyacentes. Le conduciría a los ascensores, a los lavabos, y, con suerte, a una puerta de emergencia que pudiera abrir. 
 
    Con esperanza, aceleró el paso hacia las cuatro puertas dispuestas a los lados de uno de los grandes pilares, y maldijo en khandú cuando ninguna cedió. Se giró, notando como sus testículos se escondían en el interior de su cuerpo. Los “panchitos” estaban mucho más cerca y sonreían, los muy hijos de puta. 
 
    Se lanzó a la carrera hacia las escaleras de servicio que bajaban a los pisos inferiores, y los escuchó lanzar gritos emotivos al perseguirle. Aquello iba a acabar muy mal… 
 
    Descendió a toda prisa, intentando sacar toda la ventaja posible. No se encontró con apenas gente, pero la poca con la que se cruzó, le miró como si estuviera loco. Alcanzó la primera planta del parking, allí donde estaba la salida, pero pronto descubrió al tipo echado en la pared, justo al lado de la barrera. 
 
    Entre horribles juramentos, Nessy tuvo que bajar a la otra planta de aparcamientos, lejos de posibles testigos. Aún podría esconderse debajo de algún coche y pasar desapercibido, pensó. 
 
    Con la espalda apoyada en el costado de una furgoneta de una empresa de bricolaje, jadeando por el esfuerzo, Nessy escuchó un acento cantarín llamar a los demás. Sabía que estaba allí y lo iban a arrinconar finalmente. Buscó desesperadamente una salida, algo con lo que defenderse, pero tan sólo había coches y cemento. 
 
    Metió la mano en el bolsillo y sacó la navaja. La abrió y se encomendó a Dios y a los viejos dioses de sus abuelos, por si de algo servía. Un sonriente latino, sin duda un ecuatoriano, asomó por un extremo de la furgoneta. Llevaba una porra extensible en una mano. Se giró y llamó a sus compinches, momento que aprovechó Nessy para salir corriendo por el otro extremo. Pero no había acabado de asomar cuando una pierna le puso una zancadilla, haciéndole caer al suelo con un rachazo que le hizo perder su única arma. 
 
     —¿Dónde vas con tanta prisa, negrito? —le preguntó un latino, acuclillándose a su lado. Los demás se agruparon a su alrededor. Contó cinco. 
 
    —Tíos… tíos… no quiero líos, de veras. No he hecho nada, solo estaba comprando… 
 
    —Claro, claro, manito, pero verás… ¿Tú no sabrás nada de lo ocurrido en el parque Arnús, en Badalona? 
 
    —¡No he estado en mi vida en Badalona! —exclamó Nessy, sentándose en el suelo. 
 
     —¿Veis? No lleva colores —dijo uno. 
 
    —Los negros no llevan colores, desgraciao —le increpó un compinche. —Este tío es mu sospechoso. Está solo, no ha comprado nada, y en cuanto nos ha visto, ha intentado pirrarse. 
 
    —¡Además, llevaba un pincho! —escupió otro. 
 
    —Tíos, os lo juro por lo más sagrado… no sé nada de esa movida. Me he acojonado cuando he comprobado que me seguíais, esto es todo —intentó convencerles Nessy. 
 
    —Bueno, seas o no seas, eres negro, y es lo importante —dijo el que parecía el mayor de todos, de unos veintitantos años. —“Mangosta” necesita subir sus créditos dentro de la banda, ya sabes, para hacerse soldado permanente. Serás su “examen” —acabó con una risotada. 
 
    —¡De puta madre! —exclamó sin duda “Mangosta” 
 
    Y en un segundo, todos empezaron a darle de patadas, como si hubieran estado en contacto telepático. Nessy se hizo una bola, intentando proteger sus órganos de los salvajes golpes con las punteras de las deportivas. Una patada le alcanzó en el puente de la nariz, haciendo brotar la sangre como un manantial. Eso hizo que todos se rieran e intentaran darle de nuevo en el mismo sitio. Nessy se cubrió la cara con las manos mientras los golpes arreciaban. 
 
    —Una pregunta… ¿sois reyes? —preguntó una voz musical detrás de ellos.  —¿Latin Kings de verdad? 
 
    Todos parpadearon al contemplar la preciosidad rubia que tenían delante. Mantenía una mano atrás y se tomaba el codo con la otra mano, adoptando una pose ingenua y casi infantil. Sin embargo, sus largas piernas enfundadas en un apretado jeans y los agudos pechos que empujaban su camiseta sugerían otra cosa. 
 
     —¿Qué pasa, rubita? ¿No ves que los hombres tienen trabajo? La diversión vendrá cuando terminemos —avanzó hacia ella el mayor, agitando las manos con esa chulesca versión pandillera tan vista ya. 
 
    —Bien, me alegro… porque quiero que le llevéis un mensaje a un tal El Cóndor, de nombre Eduardo. ¿Le conocéis? 
 
     —¿Qué tienes con El Cóndor, muñeca? —torció el gesto el más adelantado. 
 
    —Me debe una stripper y tiene que resarcirme, ya sabéis, simples negocios. Si pasado mañana, no tengo una chica en La Gata Negra para sustituir a Betina, iré a por él, y no será agradable, seguro —explicó Ángela, casi de forma inocente. 
 
    El tipo empezó a reír suavemente, casi en su nariz. Se medio giró hacia sus compinches y entre todos se animaron a reír más y más fuerte. En el suelo, Nessy lo contemplaba todo entre sus dedos. No podía creer lo que estaba ocurriendo. Aquella niña estaba loca, enfrentándose de esa manera a esos lobos ya sedientos de sangre. 
 
    La bofetada que se llevó el tipo le dejó sordo de un oído, el tímpano reventado. Cayó a varios metros, con un pitido infernal que reverberaba en su cerebro. La mejilla se le estaba poniendo algo más que roja por segundos y el pómulo se estaba hinchando como si le hubieran golpeado con una barra de hierro. Sus colegas se quedaron atónitos, con la boca abierta y los ojos desorbitados. Jamás en sus vidas habían visto un guantazo de aquella intensidad, ni con tal rapidez. Sin embargo, ante sus ojos, la chiquilla seguía sonriendo, los brazos de nuevo en la misma pose. 
 
     —¿Con qué le ha pegado? —musitó uno. 
 
    —¡Con la mano, idiota! ¡Con la puta mano! —le contestó uno llamado Tarugo, echando a andar. 
 
    Tarugo era famoso por ser muy tozudo. A pesar de haberlo contemplado con sus propios ojos, no podía creerse lo que estaba pasando. Una niña había golpeado a su superior y lo había dejado tendido. ¿A dónde iba a parar el mundo? 
 
    —Entonces, ¿se lo vas a decir tú? —inquirió Ángela, dejando que el tipo se acercara a ella. 
 
    —¡Jodida zorra! Te voy a… 
 
    Pero el golpe pasó por encima de la rubia cabeza, sin efecto. Ángela, con una rodilla en el suelo, tocó los testículos del rey con un latigazo de sus dedos. Ni siquiera tuvo que cerrar el puño. Las palabras se atrancaron en la garganta del latino, como si estuviesen hechas de estopa. Sus rodillas se doblaron lentamente y quedó tirado en el suelo, hecho un ovillo. 
 
    —Ahí quieto, nene, ahora vuelvo —le susurró la bailarina, antes de saltar hacia delante. 
 
    Aquel salto acojonó tanto a los Latin Kings como a Nessy. Fue un salto de película de Bruce Lee, un salto para salir corriendo sin mirar atrás. Por supuesto que ninguno de ellos corrió. Se lo impedía dos cosas: una, su propia incredulidad; dos, su hombría. Claro que si hubieran sabido cómo iba a quedar de arrastrado su machismo, hasta podrían haber huido. 
 
    Desde su inmejorable posición en el suelo, Nessy asistió a un fugaz espectáculo que cambiaría por completo su vida. Los reyes eran zarandeando como si fuesen muñecos de trapo, haciendo que sus dientes castañearan tan fuertes que daba grima. Uno de ellos quedó estampado contra el muro de cemento que había detrás; otro chilló y chilló cuando una férrea mano le mantuvo los brazos tiesos hacia atrás. Mientras tanto, Ángela usó una patada para frenar el último mono que intentaba tocarla. Giró sobre una puntera, lanzando la otra pierna en un semicírculo que clavó al tipo contra la trasera de la cercana furgoneta, mientras que los gritos del colega arrodillado se cortaban, al subir los brazos más arriba de lo que la naturaleza había diseñado. Se escucharon unos “plops” húmedos y asquerosos, cuando los dos hombros se salieron de sus alvéolos. Por supuesto, el tipo se desmayó, ni qué decir. 
 
    Ángela se inclinó sobre Tarugo, el rey que se aferraba aún los huevos, entre gemiditos. 
 
    —Escúchame bien, pringao. Recuerda esto. Necesito que una de vuestras chicas, bien buena y dispuesta, eso sí, tome el lugar de Betina en el club. Todo el dinero que gane irá destinado a pagar las facturas médicas de mi amiga, ¿capice? Cuando la deuda esté cubierta, podrá dejar el trabajo. Es muy importante que le digas al Cóndor, que esto son sólo negocios. Eah, ya podéis iros, chicos —se levantó, dándole unas palmadas en un muslo. —Yo me llevaré al negrito… 
 
    Ángela se acercó a Nessy, quien no se atrevía a retirar las manos de su precioso rostro. 
 
     —¿Qué? ¿Te vienes o prefieres esperar a que estos se recuperen? —le preguntó, acuclillándose ante sus ojos. Nessy se puso de pie de un salto. —Míralo, parecía desmejorado el pobre. Siempre he dicho que estos tíos son atletas. Se cruzan el estrecho a nado… 
 
    —He nacido en España —balbuceó Nessy. 
 
    —Mejor, así entenderás bien mis palabras. Vámonos, chico. 
 
    “¿Chico, chico? ¡Pero si ella es una niña!”, rumió Nessy, siguiendo aquellas nalguitas que se meneaban tan bien. 
 
    —Sabes que El Cóndor no va a hacer eso que le pides, ¿no? —Nessy abrió la boca cuando estuvieron a un par de calles del centro La Maquinista. 
 
    —Posiblemente. Sinceramente, espero que me desafíe —le miró Ángela de reojo, a su lado. 
 
     —¿Qué le ha hecho a tu amiga? 
 
    —Desfigurarla para toda la vida. 
 
    —Fiiiuuuu… tía, ¿haces artes marciales o algo así? 
 
    —Algo así —cortó ella. 
 
    —Me llamo Enasso Gourge, pero todos me llaman Nessy —se presentó el joven, quien le sacaba un palmo de altura a la chica. 
 
     —¿Cómo el monstruo del lago Ness? —Ángela abrió los ojos con sorpresa. 
 
    —Pues sí. 
 
    —Mola —le dijo, tendiendo su mano. —Yo soy Ángela. 
 
    —Pues mola también —dijo él, con una risa. 
 
     —¿Y tú? ¿Qué tenías con ellos? 
 
    —Un malentendido, de los de verdad. Sólo se guiaban por el color de piel. 
 
    —Encima esos “panchitos” son racistas. ¿Los entrenan así en su país o chupan toda la mierda que encuentran cuando llegan aquí? —se preguntó ella. 
 
    —A saber. 
 
     —¿De dónde vienes tú? —le preguntó ella, deteniéndose en un paso de semáforo. 
 
    —Mi padre vino de Costa de Marfil. Mi madre de Sudán. Y yo llegué hace veinte años, en Cornellá. 
 
    —Bien, Nessy, yo he estado en muchos lados y por eso te digo que ese Cóndor va a ir por mi cabeza. 
 
    —Eres muy joven para haber estado en muchos sitios —dijo él en el momento en que el semáforo cambiaba a verde. Se quedó un tanto atrás y tuvo que correr para alcanzarla. 
 
    —No te fíes de mi aspecto. Es lo que les ha pasado a esos cinco capullos —le dijo ella con una intensa mirada que le acojonó. 
 
    Aquellos ojos azules no pertenecían a una quinceañera, ni mucho menos. 
 
    —Vale, lo que tú digas —asintió el chico negro. —Te estoy muy agradecido por salvarme. Si puedo ayudarte en lo que sea… 
 
    —Te tomo la palabra —dijo Ángela, deteniéndose de repente y tomándolo de los brazos. —Necesito información. ¿Qué sabes del Cóndor? 
 
    —Pues… ya sabes, que es un jefecillo de los Latin —Nessy se pasó la lengua sobre los anchos labios. —Que es un bruto… y que ya ha matado a dos personas, que se sepa. 
 
    —Vale. Necesito algo más específico, como por dónde suele moverse, sus sitios preferidos, su guarida, todas esas cosas… 
 
    —Puedo conseguirlas —musitó Nessy, atrapado por la intensa mirada de su nueva amiga. 
 
     —¿De veras? 
 
    —Sí. Necesitaré un día, pero lo averiguaré. 
 
    —Eso estaría bien, muñeco —sonrió la bailarina. —Dame tu móvil. 
 
    Tras apuntarse los números, siguieron caminando sin prisas, como si estuviesen paseando. 
 
    —Así que eres stripper, ¿eh? —preguntó por fin Nessy. Era una pregunta que le estaba quemando. 
 
    —Sí, en La Gata Negra. 
 
    —Un buen sitio, con clase. 
 
    —Sí —sonrió ella. ¿Qué consideraba Nessy un sitio con clase, por Satanás? 
 
    —Tienes que ser la número uno de las bailarinas. Eres muy hermosa. 
 
    —Vaya, gracias. ¿Y tú? Y no me digas que tu familia tiene un locutorio. 
 
    Esta vez fue el turno de Nessy de soltar una carcajada. 
 
    —No, no, que va, nada de eso. Me busco la vida como puedo. He trapicheado, he mangado carteras en la Rambla, y he birlado coches, pero todo eso es una poca mierda, miseria. 
 
    —Ya. 
 
    —Acabé sacándome el bachillerato y he empezado un módulo de Marketing y empresas. Quiero montar mi propio negocio. 
 
    —Eso está bien. Eres emprendedor. ¿Un negocio de qué? 
 
    —De putas —Ángela se llevó la mano a los ojos. —Ya tengo a dos trabajando para mí. 
 
    —Tío, ¿de verdad? ¿Sabes que la mitad de los negros que tenemos en España se dedican a eso mismo? No van a quedar compatriotas para putearlas —dijo la chica, con un suspiro. 
 
    —Mis chicas no son negras, son españolas —Nessy sacó pecho al decirlo. 
 
    —Vaya. Eso es nuevo. ¿Has conseguido engatusar a dos españolas? Debes de ser bueno en eso. 
 
    —Ya te digo, como tú pegando hostias —ambos se rieron. 
 
    —Así que prostitución. 
 
    —Sí. 
 
     —¿Y piensas aplicar lo que estás estudiando al negocio? 
 
    —Por supuesto. No quiero ser un simple chulo de putas. Quiero calidad y elegancia en el negocio, pero, por el momento, estoy ahorrando. 
 
    —Bien, bien. Se una hormiguita ahora para poder convertirte en una mantis mañana. 
 
     —¿Eso es de Confucio? —pestañeó el negrito. 
 
    —No, capullo… bueno, quizás —Ángela sonrió. El humor de Nessy era delicado, casi inglés. Le gustaba aquel chico. —Bien, ya hablaremos. Es hora de que me marche a mi nido. 
 
    —Gracias de nuevo, Ángela. Averiguaré todo lo que pueda y te llamo. 
 
    —Hace, negro —exclamó ella, chocando su palma con la de él. 
 
    Y, en un segundo, la chica rubia desapareció en la noche, como el enigma que era para el joven. 
 
       
 
    Nessy tenía más o menos idea de dónde sacar la información prometida a su nueva amiga. No hacía mucho que había conocido a una chica que acudía a su mismo campus. Bueno, en realidad, había hecho algo más que conocerla, se la había tirado en el transcurso de una fiesta universitaria, pero resultaba que esa chica era latina y vivía en el Nou Barris. Había muchas posibilidades de que conociera o supiera algo de los reyes. Así que Nessy se apostó a la hora del almuerzo en los peldaños de la cafetería y pasó revista. 
 
    La vio llegar desde lejos, charlando con una compañera. Marisa era bajita y morena, con un largo cabello flotante a su espalda. Poseía un cabello lustroso y muy lacio que la chica solía mimar plenamente. A pesar de ser bajita y latina, Marisa mantenía una complexión esbelta y bien estructurada. A Nessy le encantaba su culito, una de esas gloriosas posaderas latinas que parecían disponer de vida propia. De nalgas alzadas y redonditas, que parecían temblar a cada paso. Una delicia. 
 
    Claro estaba que no solo tenía un culito precioso, pensó Nessy mirándola subir las escaleras. Poseía unos rasgos atractivos, de ojos oscuros y labios gordezuelos, hechos para mordisquear y besar. Su nariz era algo pequeña y aguileña, pero le confería una decidida firmeza a su rostro. 
 
    Nessy se puso en pie y ella lo apercibió. Sonrió y le susurró algo a su amiga, separándose. Se quedó plantada ante el chico negro, un escalón más abajo que él. Sus ojos estaban alzados, mirándole sin perder la sonrisa. 
 
     —¿Qué tal estás? —le preguntó Nessy. 
 
    —Bien, gracias, ¿y tú? 
 
    —Ya ves —Nessy repasó su cuerpo con los dedos índices, sonriendo a su vez. 
 
    —Ya veo —rio ella. 
 
     —¿Vienes a almorzar? 
 
    —Sí. 
 
    —Venga. Te invito. 
 
    —Vaya. Gracias. 
 
    Se sentaron en una de las mesas pequeñas de la galería superior, alejados del barullo estudiantil. Dejaron sus libros ocupando la mesa y se dirigieron al mostrador de vitrinas, mientras charlaban de sus propias clases. Marisa estudiaba Enfermería y estaba en el segundo año. 
 
    Cuando regresaron a la mesa, portando sus bandejas, la conversación se convirtió en algo más íntima. 
 
    —Me lo pasé muy bien en la fiesta —confesó ella, sintiendo como sus mejillas se arrebolaban. 
 
    —Yo también —dijo Nessy, sintiéndose cómodo con la conversación. Era la que necesitaba, ciertamente. 
 
    —Esperé que me llamaras… 
 
    —Bueno, estuve a punto de hacerlo, pero… 
 
     —¿Pero? 
 
    —No sabía cómo actuar en tu caso, Marisa. 
 
     —¿A qué te refieres? 
 
    —Eres peruana, con toda una familia residiendo contigo. Posees unos valores que yo no comparto. Aquella noche estuvo muy bien. Nos entendimos perfectamente bajo las sábanas, pero ¿significa eso que podemos salir sin más? 
 
     —¿Te refieres a que tú eres de color? 
 
    —Algo así, pero no es sólo el color. Yo vivo en una comuna, no soy cristiano siquiera, y provengo de un clan con tradiciones… digamos algo salvajes —Nessy sonrió al decir la palabra. 
 
    Marisa no contestó y empezó a cortar su bistec. 
 
    —Tienes razón. Mi familia no estaría muy a gusto. Mamá es muy religiosa y papá, pues… es papá —los rasgos de la boca femenina se tensaron. —Te someterían al tercer grado. 
 
    —Tampoco es para tanto. Sé ser encantador cuando lo necesito. 
 
    —No lo dudo —contestó ella, mirándole a los ojos. 
 
    —Me dijiste que tu familia posee un bar o algo así en el Nou Barris. 
 
    —Sí. Se llama El pequeño Callao. Suelo ayudar los fines de semana a servir mesas. 
 
     —¿Suelen acudir por allí los reyes? Ya sabes, los Latin Kings. 
 
    Marisa le miró, ceñuda. No parecía estar cómoda con la pregunta. 
 
     —¿Por qué lo preguntas? —inquirió ella, a su vez. 
 
    —Verás. Mis hermanos han tenido una serie de problemas con esos tipos. Al parecer, se están moviendo por zonas que no son habituales, invadiendo territorios y tal… Todo el mundo está preocupado y tenso. Me gustaría saber si es algo que suelen hacer puntualmente, o es una puta expansión de territorio. 
 
     —¿Para eso me has invitado a almorzar? 
 
    —Bueno, ese es uno de los motivos. El otro es regocijarme con esa carita —sonrió Nessy. —Debes disculparme, pero me acordé inmediatamente de ti cuando me hablaron del problema. Posiblemente, puedas estar mejor informada de todo esto que cualquiera. 
 
     —¿Por qué soy latina? 
 
    —No, porque vives en el mismo barrio. Se escuchan comentarios, rumores, confesiones… sobre todo entre chicas. Las mujeres tenéis esa capacidad… 
 
    —Ya. El chismorreo. 
 
     —¿Por qué te enfadas? Es tan solo una pregunta, mujer. 
 
    —No estoy enfadada, sino preocupada. 
 
     —¿Por? 
 
    —Los reyes pasan mucho por el bar. Desayunan o almuerzan allí, se reúnen para tomar café, juegan al dominó… mi padre les tiene mucho respeto… o quizás temor. Pero, al fin y al cabo, son buenos clientes. Si por algo averiguasen que estoy hablando contigo… el perjudicado sería mi padre, y, por lo tanto, mi familia. 
 
    —No te preocupes, Marisa. Tan sólo necesito información para tranquilizar a mi propia familia. No tiene nada que ver ni con los mossos, ni nada por el estilo. No trascenderá por mi parte. 
 
    —Está bien, pero… ¿qué gano yo? —sonrió ella. 
 
    —Pon el precio tú misma —abrió las manos Nessy. 
 
    Marisa mojó una sopa de pan en el jugo de la carne mientras se decidía a decir lo que deseaba en voz alta. Y lo que de verdad quería era volver a disfrutar del cuerpo de aquel chico, que había vuelto de revés todo su planteamiento de la vida. Llevaba pensando en él dos semanas, es decir, el tiempo que había pasado desde la fiesta universitaria. Más que pensar, sería mejor decir ensoñar con él. En la intimidad de su habitación, cuando todo quedaba en silencio, en la noche, sus dedos no dejaban de jugar con su cuerpo, a la par que su mente evocaba recuerdos calientes. Marisa no dejaba de sentir aquel miembro ondulante ahondando en su coñito. Dios, qué burra se ponía al evocar… 
 
    —Puedo tomarme esta tarde libre —se decidió finalmente. 
 
     —¿Ah, ¿sí? ¿Y qué tienes pensado? —preguntó él, pelando una mandarina con las uñas. 
 
    —Quiero repetir lo de aquella… noche. 
 
    Nessy la miró, levantando mínimamente las comisuras de los labios. Marisa bajó la mirada, pudorosa, y se dedicó a su propio postre. 
 
    “Así que es eso. Lo que quiere es que la folle de nuevo, bien folladita. Ah, estas latinas son bien calientes, la verdad”, pensó Nessy. 
 
    —Está bien. Te recojo en dos horas en la entrada del campus —asintió él, haciendo sonreír dulcemente a la peruana. 
 
    Dos horas más tarde, Nessy se quitaba el casco para que Marisa pudiera reconocerlo, pero no se bajó de la moto de gran cilindrada, propiedad de uno de sus hermanos. Se la había pedido prestada, así como la llave de un estudio de sesenta metros cuadrados que mantenían como picadero entre todos, situado en Claris, justo detrás de la Torre de les Aigües. 
 
    Marisa apareció y caminó muy deprisa hacia él en cuanto le vio. Su largo pelo oscuro dejaba una estela capilar a su paso, casi como si fuese el anuncio de una de esas colonias. 
 
    —Hola —le saludó, depositando un suave beso en su negra mejilla. 
 
    —Hola, Marisa. 
 
     —¿De quién es este trasto? 
 
    —De un hermano. Toma, ponte el casco. ¿Has subido antes en moto? 
 
    —Sí, no te preocupes —contestó ella, mientras el casco ocultaba lentamente su sonrisa. 
 
    Un minuto más tarde, la moto se perdía entre el intenso tráfico, saliendo del campus La Salle y poniendo rumbo hacia el sureste, hacia el mar. 
 
    Cuando llegaron al picadero, Nessy no le enseñó siquiera el apartamento. ¿Para qué? Podía ver todo cuando había desde el sofá, el cual era también una cama desplegable. Estaba ocupado en abrazarla por el talle y llenar su cara de besitos. Marisa era de la misma opinión. Le importaba una mierda el piso, los pósteres de la pared, y los tapetes de ganchillo que había sobre la mesita redonda. 
 
    Abarcó con sus labios la urgente lengua sonrosada de Nessy, sintiendo la vivaz alegría que nacía entre sus caderas. ¡Iba a follar de nuevo con el pollón de Nessy! Sintió sus grandes manos abarcar sus nalgas y apretarlas con fuerza, haciéndola gemir. Ella misma desabotonó su pantalón con rapidez. Ambos se desnudaron, entre besos, lametones, y gruñidos. Las ropas cayeron al suelo, en sucesivo orden, como si fuesen mondaduras de piel de fruta. 
 
    Marisa, a horcajadas sobre el regazo masculino, buscó frotar su propia entrepierna con la de él. Con pericia, las hizo coincidir lentamente, alzando su cuerpo y dejándolo caer con suavidad. Aquella barra oscura y caliente arañaba dulcemente su pubis, con toda intención. 
 
    —Espera… espera —musitó Nessy, deteniéndola. 
 
     —¿Qué? ¿Qué? Ya te he dicho que tomo la píldora. No necesitas condón —se quejó ella. 
 
    —No es eso —rio él. —Quiero comerte antes… 
 
     —¿Comerme? —ella lo miró a los ojos, sin saber de qué hablaba. 
 
    —Tu coñito, nena… quiero devorarlo antes de entrar en él. 
 
    —Oh, Cristo —gimió ella, gozando del escalofrío que recorrió su columna al escuchar aquellas palabras. Nadie se lo había hecho en su vida y era una de sus fantasías más íntimas. 
 
    Nessy dejó que ella apoyara sus rodillas sobre el sofá y él aprovechó para resbalarse hacia abajo, entre sus piernas, hasta quedar sentado en el frío suelo. Sus ojos quedaron a la altura de aquel pubis hinchadito, de oscuro pelambre bien recortada. Olisqueó ligeramente, aspirando el efluvio a hembra dispuesta, lo que le hizo sonreír. Abrió los labios con sus dedos y paseó largamente la lengua por entremedias, sintiendo como las caderas femeninas se agitaban suavemente. 
 
    Marisa llevó una de sus manos a la cabeza del chico, apoyándola sobre el cortísimo y crespo pelo. La otra se ocupó especialmente de uno de sus pezones, pellizcándolo con fuerza. Se tenía por una chica de buena moral, pero, a solas, era muy dada a excitarse, y eso siempre le hacía recordar la frase: “una caliente hembra latina necesita algo más que un piropo”. 
 
    Sin embargo, no había tenido más que un amante para experimentar, su anterior novio. Desde que se hicieron novios, al cumplir ella diecisiete años, Carles la desfloró y la inició. Por eso mismo, había comenzado a tomar la píldora. Pero Marisa jamás sintió con su novio lo que había experimentado la noche de la fiesta con Nessy, ni se había puesto la mitad de caliente que lo estaba ahora. 
 
    Aquella lengua licuaba sus entrañas entre ardientes oleadas de lujuria. Sus nalgas temblaban con cada aplicación y mantenía el rostro mirando al techo, los ojos cerrados, mordisqueándose el labio sin cesar, y los pezones bien atormentados de pellizcos. 
 
    —¡Joder, joder… Nessy! —siseó, a punto de desbordarse. 
 
    Nessy no contestó, pero se lanzó a mordisquear el clítoris con tanto acierto que Marisa se dejó caer hacia delante, doblando hacia atrás sus caderas, anulada por el ascendente orgasmo. Se quedó gimiendo, con la mejilla apoyada sobre el respaldo del sofá, mientras que Nessy frotaba fuertemente sus dedos contra su vagina encharcada. 
 
    —¡Madre mía! ¡Qué bueno eres comiendo, Nessy! —susurró ella, mirando como el chico volvía a sentarse en el sofá. 
 
    —Gracias, pero creo que tu chochito estaba falto de lengua —le guiñó un ojo Nessy. 
 
    —Puede ser —respondió ella, descabalgando y arrodillándose en el suelo.  —¿Me toca a mí? —preguntó inocentemente. 
 
    —Creo que sí, nena —y Nessy empujó su nuca para acercarla a su miembro. 
 
    Por primera vez, Marisa se encaró con la fiera negra, aquella polla que la había desflorado por segunda vez semanas atrás. En la oscuridad del despacho que utilizaron, no la había visto, tan sólo sentido, pero ahora la tenía delante y podía jurar que no se parecía en nada a la pichita de su ex novio. Con razón la había espatarrado sin contemplaciones… 
 
    La empuñó suavemente, manoseándola y sopesándola, así como los gruesos testículos. Nessy no tenía ni un solo pelo allí abajo, completamente depilado, y eso volvía su herramienta mucho más lustrosa y grande a su vista. El chico colocó una ansiosa mano en la cabeza de ella, indicándole que estaba necesitado de caricias. Sonriendo, Marisa se tragó todo el glande, chupeteándolo con verdaderas ganas. 
 
    Con un gemido, el negrito se echó hacia atrás mientras acariciaba el cabello femenino. La boca de Marisa estaba tan caliente y era taaaan suave… Halagada por la reacción de su amante, la chica se lanzó a tragar más centímetros de aquella polla negra, enfundándola finalmente en su garganta. No hizo caso de las arcadas, ni siquiera de la falta de aire, empeñada en tragarla completamente, pero le resultó físicamente imposible. Medía demasiado y era gruesa, muy gruesa. 
 
    Nessy sonreía, mirando lánguidamente cuanto intentaba Marisa por tragar su pene. Disfrutaba admirando como dejaba caer toda aquella baba sobre la erguida polla, como tosía y daba arcadas en seco en su afán, como lamía su propia saliva para repartirla bien. Todo aquello le ponía aún más bruto, aunque con una caucásica se hubiera excitado aún más. Era lo que más frenético le ponía, ver como una blanca se atragantaba con su polla negra, como pedía ser clavada sin contemplaciones. Una perra blanca jadeando por su rabo negro, ¡era el cielo! 
 
    Marisa, a pesar de ser latina, estaba realmente bien para su gusto. Era clarita de piel y hermosa, todo un dulce. Ya vería si podía emputecerla. Sería una buena adquisición. 
 
    Le metió un dedo en la boca, apartándola de su pene. La miró a los ojos y ella le devolvió una mirada febril y apasionada. 
 
    —Es hora de que te la meta, nena. Es hora de follar —le susurró y ella sonrió, las mejillas enrojecidas. —Ven… 
 
    La volvió a subir a horcajadas sobre su regazo. Sujetando su polla con una mano, por la base, paseó el glande varias veces sobre los labios vaginales. Marisa se rozaba con toda alegría, procurando que el cabezón capullo topase contra su clítoris a cada pasada. Ella no era consciente de que gruñía con cada larga rozadura, deseando empalarse ya. Finalmente, Nessy la guio para dejarse caer sobre aquel pitón de carne negra, que la penetró lentamente, haciéndola gozar desde el primer momento. 
 
    —Te voy a estar follando hasta que no puedas más, hasta que me supliques que me corra dentro de ti —susurró Nessy contra los labios femeninos, sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Oooh… qué cabrón —gimió ella, abrazándose a su cuello. 
 
    —Aquella noche no va a ser nada comparado con lo que voy a hacerte ahora… se te va a quedar el coño escocido, nena… 
 
    —Métemela toda… vamos… negrito guapo… toda dentro —balbuceó Marisa, con los ojos cerrados y besuqueando la sien del chico. 
 
    —¡Ahí la tienes, guarra! —exclamó Nessy, dando un caderazo que hizo que su polla invadiera toda la vagina. 
 
    Marisa no pudo hablar, tan sólo jadeó y se quedó quieta, dejando que su sexo se acostumbrara a la repentina intrusión. Tenía los dedos de los pies constreñidos, intentando no correrse, a caballo entre un estado de máxima excitación y un resbaladizo terreno que se deslizaba hacia una total euforia de los sentidos. Sin embargo, Nessy no la dejó tranquilizarse. Levantó las caderas femeninas con sus manos, haciendo que su polla friccionara las paredes vaginales. Marisa cayó, sin remedio, por la vertiente del orgasmo, que llegó sin prisas, pero con gran redundancia. Agitó un par de veces sus preciosas nalgas y se quedó de nuevo estática, aferrada al cuerpo del chico negro, sintiendo como todas sus terminaciones vibraban por el placer. 
 
    Nessy sonrió al escuchar el largo quejido que brotó de los labios femeninos, casi junto a su oído. No había nada más sensual que una hembra corriéndose de gusto. Esperó unos segundos y de nuevo comenzó a moverse, a bombear en aquel coño que se deshacía en efluvios, el coño que pronto sería suyo. 
 
    Tras un par de minutos de sentir ese émbolo en su interior, Marisa empezó a agitar sus caderas, sus hombros, y su pecho. De nuevo, se acercaba a un estallido de placer y lo anunció repitiendo el nombre del negrito, cada vez con más urgencia. 
 
    Atrapado también por la emoción, Nessy rodó con ella, dejándola debajo de él. Marisa aprisionó el trasero del chico con sus piernas, cruzando los talones. Se quedaron ambos mirándose, ella abriendo cada vez más su hermosa boca, a medida que él incrementaba salvajemente el ritmo, hasta que, con un fuerte espasmo, descargó un buen chorro de esperma contra su útero. 
 
    Comprobó, de muy de cerca, la exquisitez de los rasgos de la latina, en el momento de rendirse al nuevo orgasmo, la belleza que reflejó su rostro al recibir la descarga de semen, que acabó de enloquecerla. Debía tener cuidado para no mezclarse con emociones que podían complicar el asunto. Podía acabar sintiendo algo que no podría controlar y eso no estaba en sus planes. 
 
    La boca femenina se pegó a sus labios, suspirando al cabo de un minuto. Marisa seguía abrazada a él, sonriente. 
 
    —Bien, creo que es el momento indicado para que me cuentes cosas sobre los reyes y, sobre todo, de uno de ellos… El Cóndor, y después, te follaré otra vez, pero por detrás. 
 
    Marisa dejó escapar una risita y comenzó a contar cuanto sabía. 
 
         
 
    17 de octubre de 2013. 
 
    Los billares Gómez se solían llenar cada noche de chicos latinos. Los había de todas las nacionalidades, bebiendo latas de cerveza que el propio Sebastián Gómez vendía bien frías y a buen precio. Paraguayos, panameños, brasileños, peruanos, y colombianos, todos hermanados por estar fuera de sus países. Por supuesto, también estaban los Latin Kings, ecuatorianos en su mayoría, y sus damas, las Latin Queens, la banda femenina satélite. 
 
    Aquel era su territorio más acérrimo y se sentían seguro en él. Ningún Ñeta iba a colarse hasta allí. Los colores de la banda, el amarillo y el negro, brillaban allí. 
 
    Ángela se había empapado un poco de la jerarquía de los Latin Kings. Había cinco, como las puntas de la corona que representaba su símbolo: el Inca, que era el líder; el Cacique, el subjefe; el Caudillo, el jefe de guerra; el Tesorero, y finalmente, el Maestro, que es quien está al cargo de adoctrinar los nuevos adeptos. 
 
    Como cualquier líder que se preciase, aparecerían los últimos por allí, así que ella apareció antes, vistiendo provocativamente. Se acercó a uno de los billares centrales y recostó sus nalgas sobre el filo, aferrando uno de los tacos de madera con la mano. Estiró su cuerpo, con marcada sensualidad. Vestía una blusita rosa sin mangas, que dejaba su ombligo al aire, y una faldita blanca, tableteada en su borde inferior, que quedaba muy corta y liviana sobre sus muslos. Unas oscuras botas de media caña remataban sus largas piernas. 
 
    Se pasó una mano por la melena, aspaventándola y atrayendo, al mismo tiempo, la mirada de todos los tíos de la gran sala sobre ella. Las chicas la odiaron al minuto, por supuesto, pero eso no le importó lo más mínimo a la rubia. Tenía lo que quería y era el momento de jugar. 
 
     —¿Qué tal, chicos? —saludó a los dos latinos que estaban jugando en el billar sobre el que se apoyaba.  —¿Dispuestos a echar unas partidas? 
 
    —Claro, preciosa. A diez pavos la partida —respondió uno. 
 
    —Me parece perfecto. Que uno de vosotros coloque las bolas… 
 
    Los tipos se miraron, como echándolo a suertes, y sonrieron. 
 
     Cuando Ángela se inclinó para romper el triángulo de bolas, los tíos que estaban a su espalda pudieron contemplar como la faldita revelaba su blanco tanga. Hubo codazos entre los colegas, avisándose unos a otros del panorama. Ángela sonrió e impulsó la bola blanca con fuerza y pericia, dispersando todas las demás. No era la primera vez que jugaba al billar americano, por supuesto. 
 
    Ganó rápidamente a su adversario, con facilidad. Su compinche se estuvo burlando mientras colocaba nuevamente las bolas para probar él mismo suerte. No lo hizo mucho mejor. Un sonriente brasileño puso un billete en el borde y echó una moneda para sacar las bolas. Ángela repuso de tiza azul la punta de su taco y esperó a que el nuevo jugador rompiera la formación multicolor. 
 
    Entró un grupo de reyes. Buscó el rostro de El Cóndor, pero no estaba. Buscó el collar de colores que portaban los jefes al cuello y lo encontró en un tipo bajito y regordete, de unos 30 años. Tenía un par de cicatrices en una mejilla. Por lo que sabía, se trataba del Inca, el jefe supremo del chapter: Gorila Páez. Sería un tipo a tener en cuenta aquella noche, se dijo, antes de inclinarse para tirar y animar el cotarro con su trasero. 
 
    Diez minutos más tarde, escuchó una exclamación lejana, a su espalda, mientras estaba inclinada de nuevo sobre la gran piedra forrada de tela. 
 
    “¡Es ella!”, avisó una voz. 
 
    Le dio la vuelta a la mesa, sin prisas, para obtener una nueva postura de tiro y, por un momento, levantó los ojos hacia el lugar de donde procedía la imprecación. Había un par de tipos murmurando al oído de un tercero. Era El Cóndor, sin duda. Lo reconoció por el vídeo. A su derecha, el tipo que le soplaba tenía un ojo a la funerala, marca registrada de las hostias de la rubia. El otro lo reconoció también, era el tal Tarugo, aunque ella no supo nunca cómo se llamaba. 
 
    “Bien. La partida empieza”, se dijo, dejando que una sonrisa iluminara su rostro. 
 
    El brasileño tiró su palo sobre la mesa, reconociendo su derrota, y Ángela se embolsó el billete de diez euros. 
 
     —¿Por qué no subimos la apuesta? —preguntó una irónica voz, detrás de ella. 
 
    —Tú dirás, Cóndor —se encogió de hombros ella, volviéndose. 
 
    —Cincuenta pavos —sonrió el latino, mostrando el diente de oro. 
 
    —Hecho. 
 
    Ángela colocó las bolas sobre el tapete verde, meneando traviesamente las nalgas. Sabía que la escuadra del Cóndor la tenía rodeada, pero no era algo que la preocupara demasiado. En el fondo, sabía que, si el jaleo empezaba, todos los latinos irían a por ella, fueran reyes o no. 
 
    —Espero que buscar una chica dispuesta a suplir a Betina no te haya costado demasiado —dejó caer cuando El Cóndor estaba a punto de romper. 
 
    —Oh, no fue nada. De hecho, no hice nada de nada —contestó él, tras contemplar como las bolas se abrían por el impacto. 
 
    —Ya, es lo que pensaba. ¿Quizás has pensado ocuparte tú mismo de los gastos hospitalarios y otros varios? 
 
    —Pues va a ser que no —la sonrisa no le abandonaba, seguro de su entorno. 
 
    —Entonces… ¿Cuál es tu propuesta? —preguntó ella, con la barbilla cerca del tapete. Su suave golpe llevó una bola al interior de la tronera superior. 
 
    —Ninguna, por supuesto. Fue un acto de compensación, nena. Un aviso, digamos. 
 
    —Ya. Comprendo. Pero tienes que saber que también fue un ataque bárbaro al sector de bailarinas, strippers, y calienta braguetas oficiales, ¿sabes? No podemos consentir que cualquier capullo con ínfulas de grandeza, se crea con derecho a destrozar la vida de una mujer porque tiene que dar ejemplo, ¿no crees? —Ángela le miró antes de empujar la bola blanca hacia un nuevo destino. 
 
     —¿Así que soy un capullo con… ¿cómo ha dicho? —le preguntó a uno de sus hombres. 
 
    —Ínfulas, Caudillo. 
 
    —Eso. Ínfulas de grandeza —El Cóndor ya no sonreía. 
 
     —¿Acaso me equivoco? Aquí estás, rodeado de unos pocos de idiotas analfabetos, arraigado con uñas y dientes a un país que ni siquiera reconoce tu existencia. Yo diría que sí, que son muchas ínfulas de grandeza. 
 
    —¡Somos una familia! ¡Nos amparamos los unos a los otros! —exclamó, abarcando con un gesto a todos los presentes. 
 
    —Puede que así fuera en un principio, pero se ha ido convirtiendo en el reinado de más de un tirano de pacotilla —expresó ella, apoyada sobre el palo. El juego se había detenido, de momento. —No veo que hagáis nada por otros latinos, por ayudar en el barrio, en protestar sobre posibles injusticias. No, no hay nada de eso. Tan sólo engaño, coacción, terror, brutalidad… sin contar con el menudeo en los parques, claro. 
 
    —Zorra —escupió. 
 
    —Pajarraco —se rio ella.  —¿Acaso no vas a proponer ningún acuerdo? ¿Crees que he venido aquí como una tonta, a darme la vuelta con el rabo entre las piernas? ¿No piensas que pueda estar preparada para lo que me espera aquí dentro? 
 
    —Tú misma te lo has buscado —rechinó los dientes El Cóndor. 
 
    —Tenía razón cuando te llamé capullo. ¿Piensas que he entrado aquí a morir, a entregarme en sacrificio? 
 
    —No llegará nadie a tiempo de salvarte, créeme —dijo el tipo, sacando un machete de su cintura. 
 
    —Es lo que estaba a punto de decir… 
 
    Y entonces, Ángela se movió, con una elegancia y una gracia increíbles, con una soltura impresionante, que tomó a todos por sorpresa. Dio como un paso de danza, abriendo las piernas en el aire y volteando el taco de madera en un perfecto giro, cogiéndolo con una sola mano, del extremo más fino. La protección de gruesa goma que la madera tenía en su extremo más basto, golpeó la boca del Cóndor con extrema violencia. Sangre, saliva, y cachos de dientes saltaron por el aire, entre ellos, el recubierto de oro. 
 
    Nada más poner los pies en el suelo, Ángela hizo girar el taco por encima de su cabeza y alcanzó al tipo que venía lanzado a por ella en el vientre. Lo atravesó como si el taco de madera fuera una lanza. El palo surgió por la baja espalda del pandillero, rezumando sangre. Se escucharon los primeros chillidos histéricos entre el público. 
 
    Una patada envió al tipo empalado contra un grupo de reyes que habían sacado sus navajas. Una finta de cadera le sirvió para engañar al otro que la embestía como un miura. Un suave empujón le hizo levantar el vuelo y aterrizar sobre una de las mesas de billar. La sangre de Ángela empezó a hervir, a circular mucho más rauda por sus venas. Los poros de su piel se abrieron de par en par, transpirando. 
 
    Su vieja alma se agitó con fuerza, de nuevo despierta, atenta y esperanzada en un festín. 
 
    Hazlo. Hazlo ya. Sangre… 
 
    Dejó salir la primera esfera de fuego que se formó en la capa exterior de su aura, lanzándola con alegría hacia la escuadra de reyes que saltaba hacia ella, comandados por el Cacique. Tan sólo habían transcurrido doce segundos desde que le partió la boca al Cóndor. Ángela estaba exultante, pues hacía ya mucho tiempo que no se soltaba la melena de aquella forma. 
 
    La esfera explotó cuando rozó uno de los tipos, demasiado sorprendidos para esquivarla. Sembró de goterones ardientes a todos, así como un par de mesas. El fuego tenía propiedades oleosas, como el fuego griego, y prendió cuanto tocó, con llamas muy anaranjadas. Los pandilleros salieron corriendo, gritando y agitando sus brazos como si pretendieran despegar. Otros dos se tiraron al suelo, rodando para extinguir unas llamas que no actuaban de forma natural, sino que crecían y se expandían sin control. 
 
    Ángela apoyó un pie sobre una mesa que ya estaba ardiendo y saltó, lanzando otra esfera por encima de las cabezas de la gente que intentaba huir, en dirección a la puerta principal. Las llamas se alzaron con intensidad, formando una barrera ardiente que nadie pudo cruzar. Ahora estaban encerrados con ella, con esa extraña chica que parecía loca, pero tampoco podía entrar el grupo de reyes que estaba fuera hasta el momento, fumando. No habría refuerzos para los del interior. 
 
    El Maestro llevó a los suyos hasta la puerta de emergencia y se la encontró cerrada con una cadena y un candado. Ordenó a varios hombres que buscaran dentro del mostrador una llave o algo capaz de romper el candado. Giró la cabeza y contempló cómo ardía el Cacique en el suelo, ya muerto. En su interior, le importó un comino. Él estaba aún vivo, que era lo importante. 
 
    Ángela puso en pie al Cóndor, quien gemía y escupía sangre de su boca. Al menos había perdido cuatro o cinco dientes, tanto superiores como inferiores. Intentó pegarla, pero Ángela lo bloqueó como si se tratara de un niño. 
 
    —Ahora vamos a bailar tú y yo, bien pegaditos —le dijo, empezando a girar con él entre los brazos. 
 
    Por mucho que intentó resistirse, El Cóndor se vio obligado a seguir los pasos de la bailarina, a la par que ella acercaba sus labios a los suyos sangrantes. Una ágil lengua lamió delicadamente las gotas sanguinolentas y acabó estampando toda la boca sobre la del pandillero. El Cóndor, al principio, se quedó muy sorprendido, lo mismo que los colegas que se acercaban a ayudarle, esquivando los focos que ardían. Pero, a los pocos segundos, empezó a manotear, a tirarle del suave pelo, a golpearla en la nuca y en la espalda, sin relativa consecuencia, ya que estaba notando como se tragaba su sangre, la sangre que manaba de sus abiertas encías. Ángela se estaba dando un banquete, chupando y llenándose la boca con ansias, para engullir largos tragos. 
 
    El fuego rugió en su interior, alimentado con la sangre. Ya no era posible frenarlo por ningún método que ella conociera, ni siquiera con el sexo más vil. Sólo quedaba sacarlo de sus venas, expulsarlo de una vez, arrasarlo todo… 
 
    Lo traspasó al interior del cuerpo del Cóndor, a través de sus bocas, como una corriente de lava que asomara desde su estómago. Eduardo Parnas intentó aullar de dolor, pero el fuego líquido había asado sus cuerdas vocales y su esófago. Las llamas, en el interior de su garganta y estómago, ascendieron como si los ácidos de su vientre las hicieran reaccionar. El resplandor anaranjado apareció detrás de sus globos oculares, que reventaron en dos segundos por el calor. Las llamas surgieron a través de las cuencas orbitales, con fuerza. 
 
    Ángela le soltó en el suelo, como un miserable muñeco que se hubiera tirado al interior de una chimenea. Nadie pudo acercarse a él, ni a Ángela tampoco, ya que empezó a girar sobre ella, como la bailarina de una caja de música. La envolvía un fatuo resplandor que le otorgaba un aspecto aún más sobrenatural. El aura se incendió al expulsar todo el fuego que amenazaba con devorar su interior. Nuevas esferas, aún más gordas y densas, salieron despedidas en todas direcciones, una detrás de otra. 
 
    El público apresado chillaba y se quejaba histéricamente. Muchos lloraban, arrinconados contra los muros exteriores, encomendándose a la Gracia Divina. Uno de los hombres del Maestro trajo de un brazo a Sebastián Gómez, el dueño del local, quien enarbolaba la llave del candado de la puerta de emergencia. Su cabeza aún humeaba pues se le había incendiado el cabello, del que no quedaba ni rastro. 
 
    Ángela dejó de girar y contempló el caos que había engendrado. Una tenue sonrisa expandió sus labios. El resplandor del incendio se reflejaba en su rostro, otorgándole una expresión infernal, diabólica. 
 
    Contempló como la gente empezaba a escapar por la puerta de emergencia, pero no hizo nada por impedirlo. Sus ansias estaban saciadas, por el momento. Esperó a que la última persona viva saliera del local para hacerlo ella. Aún a pesar de su resistencia al fuego, varias ampollas empezaron a crecer en sus brazos, hombros y piernas. No les hizo caso, pues sabía que sanarían casi enseguida. 
 
    Cuando atravesó la puerta, los reyes supervivientes la estaban esperando en la acera de enfrente, mientras, a lo lejos, se escuchaban las sirenas de los bomberos. Se dijo que, al menos, eran valientes. 
 
    Todo el mundo estaba en silencio, mirándola con pavor la mayoría. Parecía una diosa terrible, con el rubio pelo agitado por un vendaval que nadie más podía sentir, y la asombrosa gracia felina de sus andares. 
 
     —¿Tengo que volver a repetir mi propuesta? —gritó para que todos la escucharan. 
 
    —¡BASTA! 
 
    El Inca, Gorila Páez, apareció desde detrás de sus pandilleros, con una mano levantada. 
 
    —No quiero que muera ninguno más de mis hombres —bajó su tono al acercarse a ella. —Sé lo que eres, dama del fuego. Mi abuelo me contaba historias sobre criaturas como tú, que moraban en las montañas y en las selvas. Había que calmarlas con sangre, son sacrificios de animales si no había otra cosa mejor… 
 
    Ángela no dijo nada, pero le miró con la cabeza algo inclinada, como si fuera una gata decidiendo si atrapar al ratón o dejarle un poco más de tiempo. 
 
    —He sabido lo que El Cóndor hizo el otro día. Te juro por mis muertos que era uno de sus negocios, no tenía ni idea. Así que te ofrezco ocuparme de todos los gastos de esa chica, hasta que se recupere, tanto los del hospital como los que necesite para vivir —el Inca alargó la mano hacia ella. —¿Hace? 
 
    Ángela aferró aquel brazo con fuerza, clavándole las duras uñas. Cuatro riachuelos de sangre aparecieron inmediatamente. El rostro del Inca Páez se volvió lívido. 
 
    —Hace, Inca —dijo ella, con una sonrisa, antes de llevarse los dedos manchados de sangre a la boca. 
 
    —Bien. Hermanos… —el líder se giró, encarando tanto a sus hombres como a los vecinos. —Aquí no ha sucedido nada, ¿me entendéis? Todo ha sido un accidente por culpa de un cortocircuito. Eso es lo que todos diremos. 
 
    La mayoría asintió en silencio, al mismo tiempo que el primer coche de bomberos, una furgoneta Volkswagen, aparecía calle abajo. Gorila Páez se giró de nuevo para encarar a aquella bruja demoníaca, cuando se dio cuenta de que había desaparecido y nadie supo decirle en qué dirección. 
 
    Ángela estaba contenta. Incluso sonreía mientras se alejaba saltando entre edificios. La cosa había salido mucho mejor de lo que esperaba. Por otra parte, el regusto a sangre en sus papilas la enervaba como nunca. No estaba preocupada por la matanza. Allí se imponía la ley del silencio y los investigadores no llegarían a ningún lado sin testigos presenciales. 
 
    Se frenó en el alero de un tejado. Frente a ella una gran explanada vacía y el hospital de la Santa Cruz, a más de cuarenta metros. Se decidió a bordearlo, acercándose a la escuela universitaria de enfermería de Sant Pau. Aquellos viejos edificios eran mejores para impulsarse y correr. Aún tenía que hacer un par de visitas esta noche… 
 
         
 
    No hacía ni veinte minutos que Nessy se había acostado, cuando un golpeteo en la ventana le hizo abrir los ojos. Miró asustado hacia la ventana. Estaba en un sexto piso y no había escalera de incendios. ¿Quién coño tocaba en el cristal? 
 
    Una mano asomó y golpeó de nuevo, proveniente de la parte superior de la ventana. Arrastró sus pies descalzos hasta allí, con el escroto encogido por el miedo. De repente, el rostro sonriente de la extraña rubia asomó. Incluso le saludó agitando la mano, como si estuviera en una playa, tomando el sol. Nessy se dio prisa en abrir la ventana y la chica hizo una pirueta para entrar. El chico lanzó un vistazo a la calle abajo y se estremeció. Ni siquiera verle el tanga a la rubia, por la pirueta, le animó. 
 
    —Bueno, asunto solucionado —le dijo ella, muy animada. 
 
     —¿Ah, ¿sí? ¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Bueno, digamos que me exalté un poco y me puse candente. El Cóndor y el subjefe, como se llamase, han partido hacia un mundo mejor, con algunos de sus colegas. 
 
    —¡Cago en la leche! ¡Eso va a ser la guerra! 
 
    —No lo creo —dijo ella, sentándose en la cama. —El propio Gorila Páez hizo un trazo conmigo y prometió ocuparse de mi amiga. 
 
    —¡No jodas! 
 
    —Eso lo haré al llegar a casa, descuida —sonrió ella de forma pícara. —Sólo he venido a decirte que no ahondes en el asunto, ya que la cosa se va a tapar para todos. Si tienes que preguntar algo, me lo haces a mí, ¿vale? 
 
    —Vale. Hay cosas que no quiero saber, tenlo por seguro. ¿Estamos en paz? —preguntó él, intentando mantenerse alejado de ella. Como mujer le embelesaba, pero en cuanto pensaba en lo que la había visto hacer, le acojonaba estar demasiado cerca de ella. Lo que acabaría sabiendo del asunto de los billares, no le tranquilizaría más. 
 
    —Por mí está bien, pero eres un chico listo y despierto. Puede que te pida información de vez en cuando. 
 
    —Está bien, puedo vivir con eso. 
 
    —Te pagaré, descuida —levantó ella una mano. 
 
    —No hace falta. Mejor me proteges el negocio… 
 
     —¿Me quieres de guardaespaldas? 
 
    —No, no puedo mantenerte como eso —se rio Nessy. —Pero si necesito un poco de músculo, acudiré a ti. Seguro que la peña se entera rápidamente que me proteges. 
 
    —Ya te dije que eras espabilado, Nessy. Está bien, acepto. 
 
    Los dos se apretaron la mano y Ángela salió por la abierta ventana como un fantasma. Nessy tuvo que parpadear para entender que se había marchado. Se metió en la cama, tras cerrar la ventana, y se tapó hasta los ojos. Si su abuelo hubiera visto eso, aún estaría poniendo protecciones contra demonios en puertas y ventanas. 
 
    Quizás también tuviera él que hacerlo algún día… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CUERO VIEJO. 
 
      
 
    30 de octubre de 2013. 
 
    Ángela se detuvo ante el escaparate decorado con elementos de Halloween, las manos embutidas en los bolsillos de su chaquetilla de cuero. El viento no dejaba de mover la faldita verde agua, amenazando con revelar su ropa interior, algo que en sí mismo le importaba bien poco a la criatura rubia. No había mucha gente por la calle, a la hora de cierre de los negocios, y menos con el día de viento que hacía. La tramontana soplaba del norte, gélida y fuerte. Según el parte meteorológico, iba a arreciar durante la noche. 
 
    Ángela no le daba importancia a aquella racha continuada de aire frío que venía de las montañas del Pirineo. Ni siquiera llevaba medias en sus desnudas piernas. El cabello rubio volaba en todas direcciones y, con el rostro cubierto por él, ocultaba una sonrisa. 
 
    Muchos de los automovilistas con los que se cruzaba la miraban desconcertados, como preguntándose qué hacía esa chica paseándose bajo un clima tan adverso. Sin embargo, para Ángela aquel viento era liberador y catártico. Alejaba los humanos de la calle y la permitía pasear entre recuerdos. 
 
    Sin embargo, no estaba sola, ni mucho menos. Cincuenta metros más atrás, una masiva figura la seguía con todo cuidado. Enfundada en un gran abrigo de pelo corto, oscuro y lustroso, procuraba mantenerse contra el viento. Un gran gorro de lana, también negro, enfundaba su cráneo, y una bufanda beige rodeaba su boca y nariz, dejando tan solo al aire unos hundidos ojos negros. Debía medir dos metros, o quizás más, y presentaba un volumen tremendo, con un cuerpo tan ancho como si un rinoceronte se hubiera puesto en pie. 
 
    Llevaba siguiéndola desde que salió del apartamento, pues ya estaba esperándola escondido en uno de los portales. Con toda parsimonia, la persiguió de escaparate en escaparate, siempre dejando mucha distancia entre ellos. No le preocupaba perderla, pues tenía su olor en sus fosas nasales. 
 
    Había bajado del Alto Pirineo, de una aldea llamada Tor, situada en una de las cimas, en cuanto había escuchado nombrarla. Uno de los chavales jóvenes hablaba de ella a sus amigotes, de cuanto le había impactado verla bailar en aquel club cuando visitó la gran ciudad. 
 
    Enseguida supo que se trataba de ella y se decidió a recorrer de nuevo las calles humanas para verla de nuevo. Recordaba la primera vez que la había visto. Era 1977 y ella estaba desnuda, aferrada a la barandilla metálica de una azotea de Manacor, en Mallorca. Soplaba el mistral, desde los Alpes, y se maravilló al descubrir que a ella tampoco le afectaba el frío viento. 
 
    Sin embargo, se tenía que agarrar a la barandilla para que el viento no se la llevara. Era tan menuda, tan niña, tan ligera, que el viento levantaba sus piernas, haciendo ondear su cuerpo y su cabello, con gracia meritoria. Recordó haber gruñido y babeado, mirándola, oculto a sus ojos por supuesto. En aquel tiempo, él estaba a cargo de uno de criaderos de perlas artificiales, y casi nunca salía al exterior, salvo en días puntuales como la llegada del mistral, por ejemplo, en los que todos los humanos se quedaban en casa. 
 
    El destino había querido repetir esa noche para unirlos. Todo estaba predestinado, rumió bajo la bufanda, pero, aun así, debía tener cuidado para acercarse a ella. En aquella época, envió uno de sus espías para averiguar más cosas sobre la preciosa rubia. Se hacía pasar por hija de un matrimonio maduro. Él era un pequeño armador y su esposa se quedaba en casa con sus labores, junto a su bella hija. Sin embargo, la realidad es que se metía en la cama con ambos. Los tenía como juguetes. Lejos de incomodarle, le encantó aquella forma de promiscuidad. 
 
    La imaginaba retozando con ambos cónyuges en la cama, besando a uno y otro, alternativamente; cabalgando a uno mientras acariciaba al otro. Era perfecta, la mujer que siempre había imaginado en sueños. Sin embargo, mientras se decidía a abordarla, una noche desapareció sin dejar ni un sutil rastro. 
 
    Bramó, se desesperó, maldijo los cielos, pero de nada le sirvió. Ella se había ido, dejando dos cadáveres calcinados en una cama. Habían transcurrido treinta y seis años para encontrarla de nuevo, y no estaba dispuesto a perderla esta vez. 
 
    La observó detenerse de nuevo, sujetando el borde de su faldita con una mano mientras se llevaba el teléfono a su oído. Estaba demasiado lejos para escuchar sus palabras, pero sí podía ver su expresión y el mohín que hizo al colgar. Tomándole por sorpresa, levantó la mano y detuvo un taxi que se acercaba. Maldiciendo por lo bajo, el masivo individuo se quedó compuesto sobre la acera, pero se dijo que sabía dónde vivía y eso era algo. 
 
    Ángela se dejó llevar hasta Santa Coloma de Cervelló y, antes de llegar, llamó a David. 
 
     —¿Estás solo? —le preguntó. 
 
    —Pues sí. Hace demasiada mala noche para que Mirella venga. ¿Qué pasa? 
 
    —Voy hacia tu casa. 
 
    —Pues será mejor que busquemos otro sitio. Mi madre tiene visitas y se puede poner muy pesadita si te ve aquí. 
 
    —Tú dirás —sonrió Ángela, mirando la nuca del maduro taxista. 
 
    —Hay un pub llamado Porca Miseria. Está en el pinar Lafont, al final del pueblo. Te espero allí. 
 
    —Vale. Ahora te veo. 
 
    El viento parecía pegar menos allí, quizás debido a los montes cercanos o a la gran masa forestal que rodeaba el lugar. Aun así, la falda se le subió totalmente cuando se bajó del vehículo, tras pagarle al taxista. El Porca Miseria era una granja remodelada, con varios senderos pavimentados y unos cuantos edificios fusionados por galerías de plástico. Cuando Ángela entró en el que estaba iluminado por un gran rótulo, el olor a marihuana la asaltó, así como el potente riff de guitarra. Un grupo de chicos ponía la música en directo, subidos a un bajo escenario. Delante de ellos, una treintena de mesas estaban ocupadas por un público joven y con visos roqueros, por lo que pudo ver. 
 
    En la amplia barra que ocupaba todo un lateral, David le hizo una señal, acodado como todo un profesional. Ella le abrazó y él la alzó en el aire, como siempre, haciéndola sonreír. Varios tipos les miraron, analizando plenamente las piernas de ella. 
 
     —¿Cómo se te ocurre salir con el tiempo que hace, hermanita? —le preguntó David, alzando una mano para llamar al camarero.  —¿Qué quieres? 
 
    —Una cerveza y un chupito de Bourbon —pidió ella, mirando al joven que estaba delante. —El frío no me afecta, ya lo sabes. 
 
    —Ya sé que no, pero, aun así, es desapacible moverse en un día como este. 
 
    —Tenía que verte. 
 
     —¿Ah sí? 
 
    —Sí —remachó ella, trincándose el vasito de whisky a coleto. 
 
    —Yo también te he echado de menos —dijo David, abriendo las manos. 
 
    Riéndose, con la botella de cerveza en la mano, Ángela se dejó caer entre aquellos brazos, siempre dispuestos a reconfortarla. David besó un par de veces sus cabellos. Tanto uno como otro, se sentían armonizados cuando estaban juntos. Era una fuerte sensación fraternal la que compartían. David era hijo único y siempre había deseado tener un hermano; Ángela, por su parte, echaba mucho de menos a su hermanito perdido. David le sustituía perfectamente. 
 
    —Necesito ayuda —le dijo al oído, cubierta por la música. —Alguien me está siguiendo, vigilándome… 
 
    —Joder. ¿Los mismos que…? —se interesó él, con rostro serio. 
 
    —No lo creo. Lo que sea que me persigue no es… humano, pero está fuera de mi percepción. Es como si fuera invisible a mis sentidos. 
 
    —¡Coño! Eso es intenso, ya te digo —dijo el chico, antes de tragarse medio botellín de cerveza.  —¿Qué quieres que haga? 
 
    —Pues seguirme tú a mí, tontorrón —Ángela le dio una fuerte palmada en el pecho que hubiera doblado a cualquiera de los presentes. 
 
    —Y así descubrir quién te sigue, ¿no? 
 
    —Pues claro. ¿No has visto ninguna peli de espías? 
 
    —A mí me va más la fantasía y el porno —rio él. 
 
    —¡Salido! 
 
     —¿Y cuándo quieres que haga eso? 
 
    —Desde mañana, si puedes. 
 
     —¿Toda la noche? 
 
    —No, que va —ella pudo ver el problema en la expresión de David. No podía dejar a su novia tirada durante varias noches. —Te llamo si voy a salir al atardecer y nos ponemos de acuerdo. En cuanto entre a trabajar en el club, te largas. Ya te llamaré cuando salga. 
 
    —Ah, vale. Perfecto. Tendrás que pagarme la gasofa de la moto, porque no tengo ni un euro en palanca —levantó un dedo David. 
 
    —Descuida, tonto —se rio Ángela. —Te llenaré el depósito. 
 
    —Hola, David. 
 
    Ambos giraron la cabeza, contemplando a la chica que se había detenido ante ellos. Llevaba la corta melenita pintada de rojo violáceo y los ojos rodeados de lápiz oscuro. Era de la misma estatura que Ángela, pero algo más opulenta, sobre todo el pecho. En conjunto, era bastante mona y, además, tenía una expresión traviesa pintada en el rostro. 
 
    —Hola, Rissie… te hacía en Salamanca. ¿Cuándo has regresado? —preguntó David tras inclinarse y besar a la chica en las mejillas. 
 
    —Me he quedado sin beca —se encogió ella de hombros. 
 
    —Oh, vaya, lo siento. Ésta es mi buena amiga Ángela —presentó a las chicas. 
 
    —Encantada —dijo Rissie, besando a su vez la mejilla de Ángela. 
 
    —El placer es mío —susurró la rubia al oído de la recién llegada, haciéndola estremecerse. 
 
    —¡Qué bien hueles! ¿Qué colonia usas? —preguntó la rojiza, sin soltar el codo de Ángela. 
 
    —Es Voracidad, de Kendell, creo —sonrió Ángela con toda sofisticación. 
 
    David asistía a todo este protocolo con la boca abierta, mirándolas alternativamente. No sabía qué estaba pasando, pero sí intuía que algo sucedía. 
 
    —Así que eres amiga de David —dejó caer Rissie. —No te había visto nunca por aquí. 
 
    —De hecho, es mi primera vez. Nos conocemos del trabajo —mintió la rubia, mirando a su amigo. 
 
    —Eh, sí, sí… Ángela trabaja muy cerca de la carnicería. Solemos quedar para almorzar —argumentó rápidamente David. 
 
     —¿Y tú? ¿Estudiabas con él o algo así? —le tocó el turno a Ángela. 
 
    —No, más bien hemos salido juntos en un par de ocasiones —la sonrisa de Rissie se volvió artera al mirarle. 
 
    —Ah, comprendo… 
 
    El alma oscura estremeció su columna, llenándola con el deseo de usar aquella perra, de depravarla malignamente. Avanzó una mano, posándola sobre el antebrazo del chico, y la otra tomando el de Rissie. 
 
     —¿No podríamos encontrar un sitio más tranquilo para tomar unas copas y charlar los tres? —la sonrisa de Ángela fue espectacular, totalmente encantadora. 
 
    —Podemos ir al anexo —señaló David la galería que llevaba al edificio de al lado. —Allí hay música de baladas y reservados. 
 
     —¿Por qué no? —encogió un hombro Rissie cuando Ángela la miró. 
 
    Mientras caminaban hacia allí, la rubia se regodeó mirando las oscilantes nalgas que la malla oscura que llevaba Rissie, manifestaba. Se mordió el labio inferior, muy deseosa de sentirla. El anexo era más pequeño que el recinto principal, de techo más bajo, pero lleno de rincones oscuros. David pidió unas cervezas y se instalaron en un pequeño semicírculo de mullido escay marrón. Quedaba a la derecha del pequeño mostrador y casi fuera de la vista de quien entrase en la sala. 
 
    Ángela tuvo buen cuidado de dejar a la chica entre los dos. David le lanzó una mirada llena de interrogantes, pero ella agitó la cabeza, quitándole importancia y sentándose al lado de Rissie. 
 
    —Así que habéis salido juntos —comentó Ángela, colocando su codo sobre el hombro de la chica, y apartándole varios rizos del cuello, hasta dejarlo libre. 
 
    —Sí —musitó la chica, pegando su espalda al flanco de David, en un vano intento de apartarse de ella. 
 
    —Lo que me gustaría saber es si David te folló bien folladita con esa gruesa polla que tiene —dijo Ángela con cierta sorna, inclinándose aún más. 
 
    —P-pero… ¿qué dice esta loca? —Rissie se giró hacia David, pero éste tan sólo se encogió de hombros, como si no supiese lo que sucedía, lo cual no estaba nada alejado de la realidad. —No te consiento que… 
 
    Pero la frase quedó cortada cuando Rissie se giró de nuevo, encarando a Ángela. Ésta tenía los finos colmillos al descubierto, los labios retraídos, y la malsana intención de morder su carótida en los ojos. Una mano de la rubia empujó la cabeza de la chica hacia atrás, contra el hombro de David, y mordió sin saña. Quería alimentarse, pero se encontraban en un local público. Procuraría que Rissie no hiciera aspavientos ni gritara. Bebería solo un poco, lo justo para quitarse la tentación. 
 
    Tragó las primeras gotas de sangre, las cuales parecieron fundirse con su paladar, enviando el tremendo placer de saborearlas a su cerebro. Gimió mientras aspiraba. David se inclinaba para ver mejor cuanto sucedía y, al mismo tiempo, tapaba con su ancha espalda la acción a ojos ajenos. 
 
    Ángela, tras un corto trago, pasó su lengua sobre la mordedura, cerrando la herida. Su especial saliva desinfectaba y cauterizaba, dejando enzimas sobre la piel de su víctima que se ocupaban de ello. 
 
     —¿Qué me has hecho? ¿Me has… mordido? —gimió Rissie, llevándose una mano al cuello. 
 
    —No ha sido nada, Rissie. Ahora, te sentirás mejor, más animada, más viva que nunca, más dispuesta a llevar a cabo sueños imposibles —la ronca voz de la rubia no dejaba de verter instrucciones a su oído, consiguiendo que la rojiza sonriera más y más. 
 
    De hecho, aferraba una mano de Ángela y otra de David, como si fuesen sus anclas vitales. 
 
     —¿Hiciste el amor con David? —musitó la rubia a su oído. 
 
    —No, tan solo manitas… 
 
    —Pero hubieras querido hacerlo, ¿no? 
 
    —Ooh, sí, ya lo creo. Le hice una paja y me quedé alucinada con esa cosa gorda que esconde bajo los pantalones —sonrió Rissie. 
 
    —Pues vas a hacerlo de nuevo… una lenta paja, una a él y otra a mí… ¿Lo harás? —susurró Ángela, mirando a David. El fuego interno la estaba poniendo más y más cachonda. 
 
    —Por supuesto. Me apetece muchísimo —respondió, soltando las manos y afanándose en abrir la bragueta del chico. 
 
    —Pero, Ángela… —gruñó este —¿qué hay de Mirella? 
 
     —¿Se lo vas a decir tú? Pues yo tampoco, y ésta aún menos… relájate, David, y disfruta del regalo. 
 
    A pesar de su protesta, estaba muy excitado. Su pene surgió rígido y durísimo cuando Rissie desabrochó el pantalón. Lo aferró con su manita, empuñándolo fuerte, pasionalmente, y el chico tragó saliva, sin dejar de mirar qué iba a hacer seguidamente su hermana. Ángela rozó con un dedo el dorso de la mano de Rissie, recordándole que ella estaba esperando. La rojiza llevó su mano al terso muslo blanco de Ángela, subiendo a medida que acariciaba y pellizcaba. 
 
    La rubia se abrió de muslos, permitiéndole ascender hasta donde era necesario. Aferró la muñeca de la joven, presionando su mano contra la ya mojada braguita. Cerró los ojos y dejó escapar un suave gemido que puso los pelos de punta a su compinche. David nunca había contemplado nada tan morboso, ni tan hermoso. Se hizo la firme promesa de que eso sería lo próximo que le propondría a Mirella. Quizás con una de sus pijas amigas estaría bien… 
 
    —Oh, Señor, qué manita tienes… Rissie —dijo, con voz enronquecida. 
 
    —Sí, sí que la tiene, la jodía —musitó Ángela al otro lado. El pecho de Rissie se inflamó de orgullo. Nada la hizo jamás tan feliz como aquellas palabras. 
 
     —¿Esto no es engañar a mi novia? —le preguntó David a Ángela, mirándola por encima de la cabecita inclinada de la chica de pelo rojo. 
 
    —No somos como los humanos, David. Nuestros apetitos son mucho más intensos y tenemos que satisfacerlos —levantó la mano de Rissie y, retirando la braguita a un lado, la colocó sobre su hirviente vagina. —Es como si te dijeran que sólo puedes comer pollo toda tu vida, nada de cerdo, ni ternera, u otra carne. 
 
    —Tienes razón —dijo quedamente, echando un buen vistazo a aquel coñito sin vello que Rissie manoseaba a placer. Era perfecto. 
 
    —A ver, guarra… el nene necesita más roce —exclamó Ángela, empujando la cabeza rojiza más abajo, hasta tocar con los labios el enervado pene. 
 
    —Oh, joder… joder… ¡Sí! —exclamó a su vez David, colocando una mano sobre la cabecita de rojos tirabuzones. 
 
    A pesar de su poca experiencia con David, Rissie chupaba y tragaba como una profesional. Sin duda, había aprendido con otros, varios, muchos… Succionaba con los labios el glande, haciendo presión con la lengua y consiguiendo atraer el pene y escupiéndolo finalmente con un ingente PLOP, tan sonoro que podría llamar la atención del camarero. 
 
    —¡Me cago en to mi armario! ¡Qué guarra es! ¡Esto no me lo había hecho nadie! —jadeo David. 
 
    —Todas las chicas tienen su… pequeño secreto —Ángela hizo que la chica retirara la mano de su coño y sopesara los cargados testículos. —Vamos, ocúpate de él ahora… ya me satisfarás a mí después, guarrilla… 
 
    Rissie giró su cuerpo para aferrarse completamente al chico y Ángela se inclinó para no perderse detalle. 
 
     —¿Te importa que mire, David? 
 
    —No, que va… pero me da más morbo aún… como si mi hermana me estuviera espiando —sonrió él, la cabeza medio echada hacia atrás. 
 
    —Tengo un hermanito que está muy bueno y con el que puedo compartir un montón de guarras —musitó ella, con una risita depravada. —Vamos, traga más polla, Rissie… más profundo… 
 
    David tenía una sonrisa bobalicona en los labios, los ojos entrecerrados. Rissie estaba a punto de conseguir que soltara toda su carga en su boca, no solo por la pericia de sus labios, sino también por cómo se movía cada vez que Ángela le pasaba un dedo entre las piernas, sobre aquella malla negra que era como una segunda piel. Botaba prácticamente bajo los sabios dedos de la rubita. Ver todo aquello estaba poniendo a David en órbita, prácticamente. 
 
    —Que voy —jadeó, palmeando la cabeza de Rissie —, que me corro… que manchoooo… 
 
    —No se te ocurra apartar la cabeza, putilla —masculló Ángela, empujando la nuca de la chica contra el pene. 
 
    No era tampoco la intención de la chica de pelo rojo. Unió con más fuerza sus labios, reteniendo toda la emisión de semen, que fue abundante. Después, alzó la cabeza, enseñando todo lo que encharcaba su boca, y entonces tragó. 
 
    —Lo has hecho muy bien, Rissie —la aduló Ángela. —Ahora me toca a mí, ¿no es cierto? 
 
    —Sí, sí… 
 
    Ángela se sentó en la pequeña mesa, apartando las botellas de cerveza. Se bajó ella misma la estrecha braguita a lo largo de sus piernas y no tuvo ni que remangar la corta falda. Rissie hundió la cabeza entre sus piernas, con ansias. No lo había hecho nunca, pero sí había fantaseado lo suficiente con ello como para conocer los pasos a seguir. Su lengua se apoderó de la encharcada vagina, anegada por lo que estaba soportando desde que había tragado su sangre. Ángela se corrió salvajemente a la décima o doceava pasada de lengua, agitando sus caderas como si estuviera en un rodeo americano, a lomos de un toro bravo. Tironeó del pelo rojizo a medida que su coño se licuaba, y David tuvo que taparle la boca con una mano, al darse cuenta que estaba a punto de chillar de gusto. 
 
    —Joder… la madre que me parió… vaya hermanita más depravada que me he agenciado —murmuró. 
 
                        
 
    Cuando llegó a La Gata Negra, estaba mucho más tranquila, aunque no menos preocupada. Ángela no se sentía ya tan segura de que utilizar a David fuera la mejor idea. El chico era voluntarioso, pero era muy novato aún. 
 
    Meneando la cabeza, se dijo que tan sólo le vigilaría la espalda, eso era todo. Había recalcado muy bien que, si surgía algún problema en la vigilancia, la llamara. Con un toque sería suficiente para que ella acudiera. 
 
    Se cambió en los camerinos, colocándose su famoso uniforme de colegiala. Le hubiera gustado darse una ducha después de la faena de Rissie, pero no había tenido tiempo de pasar por el apartamento. 
 
    “¿Qué pasa? Lo mejor es oler a coño recalentado, ¿no? Es lo que los hombres prefieren de todos los olores”, bromeó, dándose el último toque. 
 
    El local no estaba mal para ser entre semana, final de mes, y correr ráfagas de viento de cien kilómetros por hora en la calle. La verdad es que el club estaba subiendo en ventas últimamente. Ginger la saludó desde la barra y Ángela se acercó. 
 
     —¿Cuándo me toca? —le preguntó la rubia, refiriéndose al show del escenario. 
 
    —Una y media madrugada —le respondió su compañera, poniendo entre sus manos un vaso con un líquido ambarino, una cañita, hielo, y un ramito de hierba. 
 
     —¿Qué es esto? 
 
    —Es mate fresquito, lo hace Lianna —señaló al interior de la barra. —Está muy bueno. 
 
    Emiliana, Lianna de nombre de guerra, procedía de Chile y había llegado en la última semana. Era una morena guerrera, de nalgas tatuadas, y reemplazaba el puesto que había dejado Betina. Aún estaba en la fase de hacerse merecer por las demás chicas, de ahí el mate o los chipirones en salsa de la otra noche. 
 
    Ángela alzó el vaso en su honor y recibió una gran sonrisa, a cambio. 
 
     —¿Dónde has estado? Te fuiste sin decir nada —le preguntó Ginger. 
 
    —Quería pasear. 
 
     —¿Con el día asqueroso que hace? —las largas cejas perfiladas de la tailandesa subieron con incredulidad. 
 
    —Me ponen triste los días así —se encogió de hombros la rubia.  —¿Es que me has echado de menos, cariño? 
 
    —Siempre, ya lo sabes —Ginger unió su frente a la de su amiga, sorbiendo al mismo tiempo de la cañita de su propio vaso. 
 
    —Bueno, ya lo solucionaremos esta noche, cuando lleguemos al apartamento —Ángela le dio un suave beso en la nariz. 
 
    Rosalie las interrumpió. La gabacha señaló, con el pulgar sobre su hombro, hacia uno de los reservados. 
 
    —Tenéis unos clientes ahí. Han preguntado específicamente por vosotras —el tono de Rosalie contenía un poco de envidia. 
 
    —Gracias, Rosalie —contestó Ginger, aferrando de la mano a Ángela y tirando de ella. 
 
    —Vaya, estoy propia para un numerito de bollo —se rio la rubia. 
 
     —¿Por qué? 
 
    —Nada, nada, cosas mías. 
 
    A las tres de la madrugada, Ángela le envió un mensaje a David: “Salgo en una hora.” Estaba deseando irse a su casa y meterse en la cama para comerse a Ginger toda la noche. Llevaba todo el día muy excitada y deseaba tener una buena sesión de sexo para templar sus nervios. Recibió la contestación de David, diciéndole que se ponía en camino. Finalmente, lo había pensado mejor y prefirió que el chico le cubriera las espaldas desde aquella misma noche. 
 
    David aparcó su moto en un callejón, dos manzanas antes de llegar al club. La encadenó a una farola y se movió silenciosamente por las vacías calles. Instintivamente, comprobó el viento para no dejar que arrastrase su olor. Él era también una criatura cazadora y sabía acechar. Desde detrás de un contenedor, husmeó y vigiló la calle. Había algo en el aire que no le gustaba, un regusto amargo que nunca antes había olisqueado, pero no encontraría la fuente sin salir al descubierto. Podía esperar, se dijo. 
 
    Alguien salió del club, entre risotadas. Se trataba de dos amigos, abrazados y pasados de copas, riéndose de cuanto habían visto aquella noche. Salieron varios tipos más durante un buen rato. El local se estaba vaciando. Entonces, Ángela salió, cogida de la mano de una hermosa asiática, tan esbelta como ella. Sin duda, debe de tratarse de Ginger, se dijo el chico, relamiéndose instintivamente. Pudo ver por sí mismo cómo se complementaban la una a la otra, a pesar de ser una humana. Sí, Ángela tenía razón, su compañera era perfecta para ella, sólo faltaba que comprendiese lo que era en realidad la mujer que vivía con ella. 
 
    Las chicas tomaron la calle abajo, en dirección a su apartamento. David nunca había estado en él, pero sí delante del portal, así que esperó, oculto tras el contenedor. Dos minutos después, una forma inmensa, como un ropero andante, se despegó de la sombra de una fachada, y comenzó a caminar detrás de ellas. Si David no hubiera estado apostado, jamás le hubiera visto. Parecía formar parte del artesonado del edificio, como si siempre hubiera estado allí. 
 
    A pesar de lo grande y pesado que parecía, se movía son sigilo y gracia. Los lobunos ojos de David atravesaron la calle mal iluminada, intentando ver más detalles, pero aquella cosa parecía totalmente tapada por gorro, bufanda, y abrigo. Incluso llevaba guantes, como grandes manoplas de nieve. 
 
    Dejó un poco de espacio y se movió con mucha lentitud, siguiendo al acosador. No tardaron en estar a pie del viejo cine reconvertido y aquella mole se introdujo en uno de los portales de enfrente, ocultándose. 
 
    “Es hora de reunirme con Ángela”, se dijo David, metiéndose las manos en el bolsillo y pasando ante el portal que servía de escondite a la criatura, como si fuese un paseante. Incluso arrastró las suelas de los zapatos para indicar hastío y algo de embriaguez. Llegó hasta el cruce, más abajo, y desapareció de la vista. Sin embargo, lo que hizo fue trepar hasta una balconada y, desde ella, alcanzar una escalera de incendios que le condujo a la azotea del inmueble. De ahí a estar en la estrecha techumbre del cine Eldorado, solo transcurrió un minuto. Apoyado en las grandes letras apagadas, envió un mensaje a su hermana: “Stoi dtras de las letras del cine. Reúnete.” 
 
    Ángela tardó unos tres minutos en aparecer, escalando lo que parecía un estrecho patio interior. Se había cambiado la faldita por unas mallas oscuras y calzaba unas deportivas. 
 
     —¿Qué pasa? —preguntó al acercarse. Por algún motivo indiscernible, David supo que estaba enfadada, como si la hubiera arrancado de algo más interesante. 
 
    —Está abajo —señaló con el pulgar. —En un portal. Sea lo que sea, es enorme, como un oso… 
 
     —¿No has podido verle bien? —enarcó ella una ceja. 
 
    —No, va totalmente tapado. He podido captar su olor y tienes razón. No es humano, pero tampoco sé lo que es… 
 
    —Está bien. Quiero hablar con él. 
 
    —Ángela… ¿Crees que es seguro? No sabemos nada de lo que pretende. 
 
    —Y no lo sabremos sino lo enfrentamos. Lo atraeré hasta un sitio seguro para hablar sin que nadie nos vea. Tú mantente oculto. Eres mi as en la manga. 
 
    —Vale. 
 
    Cinco minutos después, Ángela salía a la calle por la puerta del edificio, tras tener unas palabras con Ginger. Ésta no comprendía dónde pensaba ir a aquellas horas, y la explicación de la rubia dejaba mucho que desear, pero no tuvo tiempo de inventarse nada más. Dejando atrás a una enfurruñada Ginger, Ángela se detuvo en plena calle solitaria, dejando que su acosador la viera, oliera, o lo que fuera lo que hiciese. Se dirigió hacia el lugar que tenía en mente, unas obras de remodelación de una vieja lonja, justo al lado de la escuela náutica de la ciudad, en el cercano puerto. 
 
    Giró la cabeza cuando cruzó el paseo de Isabel II, y pudo ver a su acosador por primera vez, bajo la potente iluminación amarilla. Oscuro, altísimo, y voluminoso, tal y como lo había descrito David. Apretó los dientes y saltó la valla de la zona en obras, internándose entre andamiajes y sombras. 
 
    La criatura supo reconocer la celada desde el primer momento. Llevaba mucho tiempo esquivando situaciones perjudiciales como para no reconocer una de ellas. Había detectado al nuevo jugador de aquel pilla-pilla en cuanto apareció. Un infante licántropo, qué interesante… ¿Acaso tendría que hacer de niñera de esos niños? 
 
    Ahora, la niña le atraía hacia una obra, un lugar apartado de la vista de los humanos. Eso significaba que quería algo de él, ¿hablar? ¿Atacarle? Bien, cualquiera de las dos cosas le iba bien a la criatura. Había llegado el momento de darse a conocer. 
 
    Ángela, oculta tras algunos palés de ladrillos, observó como la mole se acercaba a la puerta de la valla de la obra. El candado no supuso ningún estorbo para ella. Empujó la puerta y entró, volviendo a cerrar. Olisqueó el aire y, decidida, enfiló hacia donde se encontraba escondida Ángela. 
 
     — ¿Qué quieres de mí? —preguntó Ángela, sin levantar la voz, saliendo al descubierto. 
 
    —Hablar estaría bien —la voz surgía de detrás de la bufanda, grave y gutural. 
 
     — ¿Por qué me sigues? —Ángela echó un vistazo a las vías de escape que tenía. Los muros exteriores estaban cerrados, pero había muchos huecos para ventanas y la rampa de subida al piso superior estaba cerca. Tenía por donde moverse, si el extraño resultaba demasiado fuerte. Además, con su tamaño le costaría maniobrar en aquel espacio sembrado de pivotes de hierro que sostenían el piso superior, en espera que fraguase el hormigón. 
 
    —Sólo te observo. Me intrigas. 
 
    —Bueno, para los humanos eso es una forma de acoso. 
 
    —Pero no somos humanos, ¿verdad? Ninguno de los dos —la voz de la criatura sonó divertida. 
 
    —No, no lo somos, pero no estoy muy segura de qué soy, en realidad. 
 
    —Vaya, no me lo había imaginado. No conoces nada de su naturaleza… ¿No has tenido mentor? —preguntó el enorme ser, sentándose sobre una pila de sacos, al lado de una hormigonera. 
 
    —No —aunque la respuesta fue seca, Ángela estaba sumamente interesada en lo que parecía conocer su acosador. 
 
    —Bueno, bueno… ¿por dónde empiezo? 
 
    —Por el principio, por supuesto —dijo ella, sin acercarse más. 
 
    —Tú, yo, y… el cachorro que nos está rondando ahí atrás, pertenecemos a una especie más antigua que la humana, llamada la Casta. 
 
     — ¿Sabes de la presencia de David? 
 
    —Por supuesto, desde que llegó ante la fachada del club donde bailas. Es astuto, pero es un niño. No supone peligro alguno. Dile que entre. Si tú no sabes nada, dudo que él sí. Esto os servirá de enseñanza a los dos. 
 
    —David, acércate —exclamó Ángela, sintiendo como sus manos temblaban de excitación. Iba a conocer finalmente de donde provenía. 
 
    David entró por uno de los huecos y se acercó a su hermana, sin dejar de calibrar aquella cosa que se sentaba frente a ellos. Cuando ambos estuvieron apoyados en un palé plastificado, el acosador continuó, a la par que se quitaba el gorro, mostrando una cabeza apepinada y calva, de un tono ceniciento. 
 
    —Somos descendientes de adanitas, los primeros hombres creados por Dios y, como tales, disponemos de poderes que nos hacen superiores a los humanos. 
 
     — ¿Adanitas? ¿De Adán? —preguntó David. 
 
    —Así es —asintió el ser, desenrollando la bufanda. 
 
    Entonces, su rostro quedó al descubierto, en la penumbra del interior de la obra. Sin embargo, tanto Ángela como David disponían de una buenísima visión nocturna, y pudieron contemplar perfectamente sus rasgos. Al igual que la piel de su cabeza calva, la del rostro era gris, como empolvada con cenizas, pero, además, estaba agrietada, cuarteada, con profundas arrugas que más bien parecían cicatrices. La nariz era un pequeño montículo donde vibraban unos húmedos ollares, muy juntos. Los ojos eran profundos y tan negros que cuando la sombra de las órbitas caía sobre ellos, parecía no haber nada allí. En cuanto a la boca era enorme, con unas quijadas cuadradas y brutales, capaces de masticar el metal. Sus dientes eran grandes y bastos, de filo bien agudizado, y amarillentos quizás por el uso o por la edad. 
 
    —Me llamo Cuero Viejo —dijo y, al girar, la masiva cabeza, los chicos pudieron ver que no disponía de orejas, ni tampoco cuello. —Y tengo muchos años, muchos. 
 
    —Él es David y yo Ángela —señaló la chica. 
 
     — ¿Aún no tenéis nombre de Casta? 
 
    —No sé que es eso —negó Ángela. 
 
    —Yo ya ni me acuerdo del nombre que me puso mi madre, el que llevé mientras era infante. Cuando mi don apareció, pude optar a mi nombre de Casta, aquel que dice lo que soy, lo que puedo hacer. Ese es el único que perdura. 
 
     — ¿Así que Cuero Viejo se refiere a tu… don, tu poder? —esta vez fue el turno de David de preguntar. 
 
    —Así es. 
 
    —Entonces, ¿debería llamarme Lobo y ella Miss Drácula? —bromeó. 
 
    —Ella es algo más que una vampiresa, ¿no es cierto? —inquirió Cuero Viejo, abriendo su enorme boca en una sonrisa que resultó hasta simpática. 
 
    David miró a su hermana, quien se encogió de hombros. No le había contado nada sobre su fuego interno. 
 
    —Y tú, niño, aún es pronto para definir tu don. Seguramente se afinará mucho más aún, procurándote más habilidad, pero debes educarlo, ponerlo a prueba a diario porque si no… 
 
    —No crecerá —terminó la frase Ángela. 
 
    —Exacto —asintió la gran cabeza. —Tú misma lo has comprobado, sin duda. 
 
     — ¿Qué hace tu don? —le señaló la chica rubia. 
 
    —No estamos hablando de mí, ni es algo que se suela confesar a la primera de conocernos. Os he dicho mi nombre, con eso es suficiente —la voz surgió aún más profunda, como si viniera de un pozo insondable que estuviera en su interior. 
 
    —Antes has hablado de tener un mentor —Ángela deseaba conocer mucho más detalles.  —¿Es que hay escuela para esto? ¿Cuántos más de nosotros hay por ahí? 
 
    —La Casta se esconde entre los humanos, integrándose en la sociedad. Unos pueden salir de día, otros solo de noche, como representáis vosotros mismos. Algunos, como yo, somos demasiado diferentes para integrarnos y vivimos ocultos en refugios creados para ello, a los que llamamos Nidos. 
 
    Ángela sintió una punción en el estómago. Así es como ella siempre había llamado a los diferentes hogares que había creado, a lo largo de su vida. 
 
    —Pero todos somos Casta y permanecemos en contacto. Otros adanitas se ocupan de eso, de que estemos seguros, que tengamos un refugio, una casa, un trabajo, y podamos criar nuestras familias. 
 
    —Pe-pero… —balbuceó David. 
 
    —Pero, a veces, se despista alguien, se pasa por alto un nacimiento, unos genes recesivos se disparan en el embarazo… Una familia humana, de varias generaciones, se ve bendecida con el nacimiento de un adanita tras doscientos o trescientos años. Sucede a veces y no hay ninguna alarma para ello. Para eso están los Ojeadores… 
 
     —¿Ojeadores? ¿Vigilantes? —preguntó Ángela. 
 
    —Clasificadores, más bien. Son capaces de reconocer a los Durmientes, aquellos niños que aún no han alcanzado su don, pero que pronto lo harán. Pero los Ojeadores son muy escasos, ese poder apenas se da en un uno por ciento de los adanitas. Si descubren un Durmiente, se investigará a su familia y entraran en contacto con él o ella cuando suceda el Despertar. Justo entonces, podrán decidir cómo ayudarle con el don, si puede permanecer con su familia, o si debe ser ingresado en una comunidad, o en un Nido. 
 
    —Joder, qué chungo —musitó David. 
 
     —¿Sí? ¿Qué hubiera pasado si no hubieras controlado tu parte animal? ¿Si te hubieras convertido en un lobo de forma permanente? —le preguntó con sorna Cuero Viejo. 
 
     —¿Eso puede pasar? —se asombró el chico. 
 
    —Puede pasar cualquier cosa. Ninguno de nosotros controla el Despertar, aunque provengas de una vieja estirpe. Hay casos en que el retoño de un clan de, pongamos por caso, necrófagos Despierta siendo un cambia formas o un alado. No es lo habitual, claro está, pero a veces sucede. 
 
     —¿Y las familias humanas no conocen nada de esto? —preguntó David, pensando más bien su tío que en sus padres. 
 
    —No, está prohibido, totalmente prohibido. Si el Despertado muestra malformaciones que no pueden ser ocultadas, tendrá que ser apartado de su familia. Para ello se utilizará cualquier argucia, desde simular su muerte, a un secuestro, o bien enviarle a estudiar fuera. 
 
    —Inteligente —musitó Ángela. —Así que hay toda una infraestructura al servicio de… la Casta… 
 
    —Sí. Surgió debido a la cantidad de los nuestros que murieron por la persecución de la Santa Inquisición. 
 
    —Aquellos tiempos tuvieron que ser duros. Cualquier cosa que te hacían un poco diferente, te ponía en peligro —asintió David. 
 
     —¿Cómo puedo ponerme en contacto con un Ojeador? —preguntó Ángela. 
 
    —No puedes. No existe ninguna oficina, ni ningún número de teléfono. El Ojeador de esta zona se pondrá en contacto contigo en el momento en que te hagas visible. Si te integras en la Casta, se te ofrecerá lo que necesites para mantener una vida digna y tendrás varias opciones para elegir. 
 
     —¿Elegir qué? —se rascó la cabeza David. 
 
    —Tu futuro. 
 
    —Entonces, ¿puedo negarme a pertenecer a la Casta? 
 
    —Basta ya de preguntas. Sucederá lo que tenga que suceder. Sois cachorros aún… Los años que has vivido, Ángela, no son nada con los que aún te quedan por vivir. Yo nací en 1703, en el Tirol, y aún no me siento viejo —la risa que dejó escapar Cuero Viejo sonó siniestra. 
 
     —¿Cómo sabes lo que he vivido? —Ángela le cortó la risa, muy seria. 
 
    —Te vi en Manacor, en el 77, pequeña. Tenías el mismo aspecto que ahora, no has cambiado nada, por lo que deduzco que tu crecimiento es muy lento. También sé que mataste a los que se hacían pasar por tus padres, en un incendio… 
 
    Ángela comprendió que aquel ser llevaba muchos años detrás de ella, con algún tipo de interés que no conocía, y eso no le hizo ni pizca de gracia. 
 
    —Está bien, Cuero Viejo. Nos has ayudado mucho, contándonos todo eso. Ahora tengo que volver a mi apartamento y tratar de que mi compañera olvide esta salida, como sea —abrió las manos y apartándose del palé de ladrillos. 
 
    —Oh, no, tú no te vas de aquí. Me he sincerado contigo, haciéndote entender lo que siento por ti, pero parece que no he sido lo suficientemente claro —Cuero Viejo se bajó de su sentadero, y se despojó lentamente de su abrigo. —Te he estado buscando durante más de treinta años, pues me dejaste impresionado. Vendrás conmigo a mi Nido y serás mi compañera. Tendrás cuanto desees, joyas, esclavos, comodidades, tan sólo debes jurarme amor y lealtad… 
 
    Cuero Viejo no llevaba nada más debajo del abrigo. Totalmente desnudo, su piel sí parecía cuero, un cuero en diversas piezas que estaban cosidas las unas a las otras, formando un extraño y macabro parche. Parecían ser distintas entre ellas, como si pertenecieran a distintos animales. Las había con pelaje corto, un par de ellas, sobre los hombros, tenían como crines; otras eran rugosas, como piel de elefante, y las más brillaban, como si estuviesen aceitadas. 
 
    Un largo y grueso pene colgaba entre dos muslos que parecían columnas. Parecía constreñido por una especie de condón de cuero que le recubría por completo, incluso los testículos, que no aparecían por ningún lado. Las piernas no parecían tener articulación alguna, aunque debía de estar oculta bajo los pliegues de grueso cuero costurado. Los pies no tenían trazas de dedos y se semejaban a burdos zapatos de fina suela. 
 
    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni colocado, Costuritas! —exclamó Ángela.  —¡Vámonos, David. 
 
    Ambos retrocedieron, sin perder de vista al adanita que soltaba, en ese momento, el abrigo sobre los sacos de cemento. Pensaban utilizar uno de los huecos del piso superior para ganar la calle y despistar a esa cosa. 
 
     —¿Seguro que te lo has pensado bien, Ángela? ¿Podrás proteger a los humanos que te importan? —preguntó suavemente Cuero Viejo. —Tu compañera de piso a la que aprecias tanto, tus compañeras de baile, la dueña de La Gata Negra, tus vecinos… Puedo despellejarles fácilmente. Llevo haciéndolo trescientos años. 
 
    Se golpeó el pecho, señalando diversas pieles, con una mueca en la cara. Los dos chicos se quedaron muy quietos, escuchándole. 
 
    —Ese es mi don, cubrirme con la piel de otro ser, no importa que sea humano, animal, o… adanita. Cada ente tiene sus propias cualidades y cuando esa piel entra en contacto con la mía, puedo utilizarlas como si fuesen mías. Estrategia, fuerza, habilidad, paciencia, resistencia… cada piel me hace mejor, más letal. ¿De verdad queréis ponerme a prueba? 
 
    —¡Puuaaj! —escupió David.  —¡Qué asqueroso! 
 
     —¿Estás amenazando con ponerte la piel de mis amigos? —barbotó Ángela, con el rostro crispado. 
 
    —De ti depende, niña. 
 
    —¡No pienso someterme a tu antojo! —le gritó ella.  —¡Soy libre! 
 
    —Pronto te acostumbrarás, Ángela. Serás la madre de mis hijos. 
 
    —Este tío no ha tenido tiempo, en trescientos años, en formar una familia. ¡Qué inútil! —masculló David, quitándose los zapatos con la puntera del pie. 
 
     —¿Qué haces? —le susurró Ángela, pero sus palabras llegaron perfectamente a la bestia que sonreía. 
 
    —Lo que hay que hacer. No nos dejará ir sin pelear, ¿no lo entiendes? 
 
    Ángela suspiró, mirando la fea sonrisa del rostro curtido de Cuero Viejo. Por supuesto, David tenía razón, tendrían que luchar por su libertad, por mantener sus vidas. La adrenalina inundó las venas de la vampiresa, haciendo latir su corazón como un tambor en el pecho. Saltó hacia un lado, aferrándose a uno de los pivotes, con el cual cambió el sentido de su dirección. Sus piernas se tensaron y el patadón que recibió el enorme adanita en la cara resonó fuertemente, pero ni siquiera le meneó. 
 
    Cuero Viejo alargó una de sus grandes manos, tratando de atrapar un tobillo de la rubita, quien se escamoteó aferrándose a otro de los gatos de hierro. Le obligó a fijar su atención en ella mientras que David cambiaba a su forma de lupino. Intentó patearle una rótula, pero fue como si golpeara un pilar de cemento. Los gruesos dedos estuvieron a punto de atrapar el rubio cabello. 
 
    Con un impresionante rugido, David cayó sobre su espalda, intentando morder su gruesa nuca y arañando ferozmente. Cuero Viejo ni siquiera se inmutó. Caminó hacia atrás llevándose varios de aquellos gatos extensibles que soportaban el piso superior, haciendo que David se golpeara duramente contra ellos, doblándolos, haciéndolos saltar. Se lo quitó de encima y le dio una patada que lo envió a un rincón, encorvado sobre sí mismo. 
 
    —¡David! —gritó Ángela, preocupada. 
 
    —De ti depende… te lo he dicho. Regresa conmigo, sé mi reina. 
 
    —¡Nunca! —exclamó, lanzándose sobre aquella criatura. 
 
    Pasó sus piernas en torno al inexistente cuello, trabando los tobillos. Quedó sentada sobre los masivos hombros llenos de pelo y aferró con sus dedos la prominente quijada. Con un gruñido, Ángela aplicó toda su fuerza, tirando de la mandíbula para arriba, como si quisiera arrancarle la cabeza. 
 
    Sacudiendo la cabeza en su rincón, David recuperó el aliento. Necesitaba más velocidad, una forma más pequeña y ágil que la del lupino, así que se puso a cuatro patas y estiró el cuello. Sus vértebras chasquearon y estiraron, sus costillas se ahusaron en torno al esternón, sus brazos se acortaron, los músculos moldeándose en otros nuevos. El lobo aulló al quedar completo, sus ojos amarillentos fijos en su enemigo. 
 
    La había cogido por el pelo, alzándola de sus hombros y sujetándola a pulso. Aquel ser era demasiado fuerte para ella y para David. Le soltó varias patadas al rostro mientras colgaba de su mano, pero ni se inmutó, sólo reía. Un borrón oscuro se arrojó sobre una de las piernas de Cuero Viejo, destrozando en segundos la dura piel que recubría uno de sus pies. Por primera vez, Ángela pudo ver una mueca de interés en aquella bestia. 
 
    El lobo saltó a un lado cuando la otra pierna intentó acertarle. Giró un par de veces a su alrededor, antes de saltar e hincar sus afilados dientes en la corva izquierda de Cuero Viejo. Este soltó a Ángela, al buscar al lobo con sus manos. La rubia aprovechó el momento para impulsarse desde el suelo, con una de sus rodillas por delante. Alcanzó los ollares con tanta fuerza que salió rebotada de nuevo al suelo, pero, en esta ocasión, un chorro de sangre del adanita la acompañó en la caída. 
 
    Cuero Viejo se irguió con el golpe, tambaleándose sobre sus pies. El lobo atrapó el grueso pene de un mordisco y empezó a tironear de él, con estremecedores gruñidos. 
 
    —¡Maldito chucho! —exclamó Cuero, atrapando de un puñado el lomo del lobo.  —¡Suelta mi polla! 
 
    David tuvo que hacerlo, más que nada por el dolor. Cuero Viejo le rompió las dos patas traseras, como si fueran ramitas. El aullido puso los nervios de Ángela a flor de piel. Lágrimas y mocos cayeron de sus ojos y nariz. Los cabellos de su nuca se rizaron. 
 
    —¡Puto saco de mierda! —gritó.  —¡Deja a mi hermano! 
 
    Con una horrible sonrisa, Cuero Viejo tiró al malherido lobo sobre uno los palés, levantando las manos como si fuese inocente. Se acercó a ella y se inclinó, hasta casi tocar con sus ensangrentados ollares la nariz de ella. 
 
    —Entonces, entrégate a mí, Ángela. 
 
    Ella contempló el gimiente lobo que intentaba arrastrarse, más allá de ellos. Cuero Viejo tenía razón, eran niños a su lado. Era más fuerte, más cruel, y más curtido que ellos en cualquier terreno. No podía permitir que le hiciera más daño a David o a cualquiera de sus conocidos. 
 
    —Está bien. Soy tuya, Cuero —abrió sus brazos en completa entrega. 
 
    —Buena chica —susurró el adanita, abarcándola con sus brazos y alzándola como si fuese una pluma. 
 
    Se dirigió hacia uno de los muros exteriores, al mismo tiempo que la iba desnudando con expertos pellizcos de sus gruesos dedos. Ángela jadeaba, aún con toda la adrenalina recorriendo sus venas. Se contorsionó cuando le bajó las negras mallas y luego le rompió la braguita. Creyó ver una llama de lujuria en los profundos ojos oscuros. ¿La despertaba ella? 
 
    Espera, espera. 
 
      
 
    Su alma oscura, por una vez, no parecía ansiosa, más bien paciente. A pesar de lo que la disgustaba sentirla despierta y paseándose por su mente, había aprendido a hacerle caso. Así que se dejó achuchar contra la pared de bloques, recubierta en parte por grandes lajas de piedra grisácea. El rostro de Cuero Viejo ronroneó contra su pecho y, de repente, sacó una gruesa y larga lengua amarillenta, llena de babas, que pasó lentamente, obscenamente, sobre el perfecto pecho de la bailarina. 
 
       
 
    Ángela compuso una mueca de asco al sentir la extraña saliva que goteaba de sus pezones. Aquella lengua debía de medir, al menos, cincuenta centímetros y se movía como si tuviera voluntad propia. Era cálida y gelatinosa, al mismo tiempo. Descendió por su vientre plano y chupeteó una de sus caderas. Ángela tragó saliva. 
 
    Acumula. Fuego, mucho fuego. 
 
      
 
    Asintió, más para su autoconvencimiento, e invocó su fuego interno, de una forma que nunca había hecho, conscientemente, de manera voluntaria. Mientras la lengua invasora alcanzaba su sexo, Ángela fue avivando todo el calor que pudo. Sus cabellos formaron una aureola de oro, mecidos por la onda que empezaba a emanar de su cuerpo. Jamás había hecho algo así, nunca había invocado su poder pirogenético con tal intensidad, con tanto deseo. Su piel comenzó a chorrear literalmente sudor, empapando su cuerpo 
 
    —Mmm… deliciosa… hay que ver cómo te mojas, niña —susurró Cuero Viejo, dejando de lamer su vagina por un momento, engañado por el sudor que corría por los muslos de ella. 
 
      
 
    Fuego, arde, todo. ¡Deja salir todo! 
 
      
 
    —¡Sííí! —chilló ella, apoyando sus manos sobre la calva cabeza que quedaba perfectamente a su alcanza. 
 
    En un primer momento, Cuero Viejo pensó que Ángela se estaba corriendo como una loca con su dúctil lengua. El cuerpo de la chica llevaba unos segundos muy caliente y luego estaba aquel grito tan primario, lleno de fuerza… por un segundo, creyó que su fantasía se había hecho realidad. La niña se le entregaba totalmente. 
 
    Pero comprendió rápidamente que nada de eso era lo que parecía. Las llamas envolvieron su rostro, penetrando por lacrimales, ollares, y boca. Su tolerancia al dolor le llevó a darse cuenta de cuanto pasaba en los primeros segundos, pero enseguida tuvo que buscar las piezas de cuero que le ayudarían con el sufrimiento, sólo que no tenía suficientes. El dolor crecía y crecía, se expandía a sus naturales terminaciones nerviosas, bajando por su torso, la columna, quemándolo todo. 
 
    Arrojó lejos a la chiquilla, intentando estamparla contra algo para que el dolor se calmara, pero es lo que precisamente Ángela estaba esperando. Sus pies rebotaron en la pared y se impulsó a través de unos de los huecos para ventanas, saliendo al exterior. Maniobró para rodar y se puso en pie como un resorte, volviendo a introducirse por otro agujero entre ladrillos. 
 
    Cuero Viejo aullaba y barría todos los pivotes con desesperados manotazos. Todo su cuerpo estaba en llamas, de los talones hasta el oblongo cráneo. Había descuajaringado varios sacos de cemento para echárselos encima y así apagar las llamas, pero aquel fuego no parecía tener las mismas cualidades que las llamas normales. 
 
    Finalmente, salió al puerto, aullando y dejando una larga estela de llamas y materias grasas que estaban bajo los trozos de cuero, y se arrojó al agua. 
 
    —Buen viaje, Cuerito —musitó Ángela, subida al tejado de la estructura, desde donde poder observar bien. 
 
    Esperó cinco minutos y regresó al lado de David. Éste había vuelto a adoptar su figura humana, y jadeaba a cuatro patas, dejando caer al suelo el río de lágrimas que había provocado la soldadura de sus huesos fracturados. Volver a la forma humana arreglaba todos los huesos rotos, pero no era ninguna alegría, ni mucho menos. 
 
    Ángela se sentó a su lado y lo abrazó, atrayéndole contra ella. Ninguno de los dos se sintió extraño por estar desnudos, por mantener en contacto sus pieles. Necesitaban consolarse, del miedo, del daño sufrido. Habían triunfado cuando todo parecía estar en su contra. 
 
    —Eso… del fuego… es un truco excelente, rubia —gruñó él. —No me habías hablado de eso. 
 
    —Es que aún no lo controlo, lobito. 
 
    —No me gusta ese nombre. Tendremos que buscarnos unos bien chulos, nena. 
 
    —De acuerdo —se rio ella. 
 
     —¿Lo has tostado bien? 
 
    —No lo sé. Se ha tirado al agua, convertido en antorcha, y no ha salido. Pero… 
 
    —Ya. Es un tipo duro. Puede que esté en el fondo, recuperándose, como Jean Grey… 
 
     —¿Quién? 
 
    —Jean Grey, la Fénix de los X-Men, ya sabes… 
 
    —No, no sé —parpadeó ella. 
 
    —Joder, rubia, tienes que actualizarte. 
 
    —Tienes razón. Tendremos reunión una vez por semana para ponerme al tanto del mundo adolescente —le dijo ella, besándole en la mejilla.  —¿Puedes moverte? 
 
    —Sí, creo que sí. Habrá que vestirse, hace un frío que pela, coño. 
 
    —Quejica —sonrió ella, ayudándole a ponerse en pie. 
 
      
 
    Aquella noche, robaron unas prendas en un almacén de Ayuda Humanitaria para Filipinas. Un tipo desgarbado y tan delgado como un esqueleto de Halloween tomó un autobús hacia los Pirineos. Cuero Viejo se sentó lejos de cualquier compañero de viaje, y se hizo un ovillo en su asiento. Rumiaba sobre cuanto había perdido en persecución de una fantasía. Todas las pieles que había conseguido a lo largo de trescientos años habían ardido y tan solo se había salvado al saltar al mar. No le quedaba nada de su tesoro y tendría que empezar de nuevo. 
 
    Por el momento, no se volvería a acercar más a aquella puta pirogenética. ¿Quién lo hubiera pensado? Una niña con tal poder sin controlar por la Casta… Ya habría tiempo de vengarse, pero primero tenía que conseguir ventajas… entonces, volvería a reclamarla.  
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